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M is largas y continuas 
tareas de cátedra, púlpito, 
confesonario y bufete exi-
gían de justicia algún des-
canso , principalmente en 
una edad avanzada. Habia 
pues resuelto dexar y a la 
pluma , para tratar única-
mente del negocio de mí 

\ 



salud eterna. Mas han sido 
tantas y tan urgentes las ins-
tancias de varios ministros 
de la palabra por algunos 
Sermones Vespertinos ó de 
Misión, y de Misterios, que 
he llegado á formar escrú-
pulo de no publicar los que 
he predicado : no sea que 
me tome el Señor cuenta de 
haber ocultado y reservado, 
tal vez para pasto de las po-
lillas , unos discursos que 
podrán ser de algún fruto 
en el pueblo cristiano , si 
Dios se digna animarlos de 
su omnipotente virtud y efi-
cacia. Ellos en efecto encier-

ran grandes verdades d ig-
nas de la cátedra del Espí-
ritu Santo, y acomodadas 
á la instrucción y corrección 
de los fieles. Confieso que 
tendrán sus defectos, los que 
reconozco por hijos de mi li-
mitación : y lo bueno que 
tuvieren debe referirse á 
Dios , de quien desciende 
todo bien. En todo me suje-
to al juicio de nuestra ma-
dre la Iglesia y de los sabios. 
Estos , me persuado, sabrán 
apreciar , si no la execucion 
de la obra , á lo menos esta 
mi reverente sumisión y ze-
lo de las almas. 



Van en este tomo seis dis-
cursos últimamente predica-
dos ; á los cuales, si Dios 
me da vida , acompañarán 
otros en lo sucesivo , si ha-
llaren estos favorable acogi-
da en el público; y el tomo 
de Misterios será el último 
de mis obras predicables. 

S E R M O N E S V E S P E R T I N O S 

Ó D E M I S I O N , 

predicados en Granada. Año I8OJ . 

S E R M O N P R I M E R O . 

Sobre la reverencia debida á los 

templos. 

Elegí , 
et ranctificavi locum istum , ut 

sit nomen meum ibi in sempiternum, 
et permaneant oculi mei , et cor 
meum ibi cunctis diebus. Paralip. II. 
c. VII. 

He elegido y santificado este lugar, 
para que mi Nombre esté en él 
eternamente , y permanezcan en él 
siempre mis ojos y mi corazon. 

S E Ñ O R E S : > 
p 
-Cstas palabras dichas por Dios 4 
Salomon en ocasion de haber con-
cluido el templo de Jerusalen . fi-
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g u r a de los n u e s t r o s ; al tiempo 

mismo que la m a y o r confianza en 

la bondad del Señor , deben ins-

pirarnos un saludable temor , y el 

mas humilde respeto ácia su san-

tuario. Nuestros templos en e fec-

to , mas augustos que el Jeroso-

l imitano , son unos lugares con-

sagrados á Dios , destinados á los 

exercicios de la religión , á la o r a -

cion , al sacrificio santo , á los o f i -

cios de piedad , y á las alabanzas 

con que el Señor quiere ser hon-

rado ; pues aunque por su inmen-

sidad existe en todas partes p o r 

esencia , presencia y potencia ; por 

c u y a razón dice S. Pablo , que c o n -

viene orar en todas partes , p o r -

que en todo lugar le es debido e l 

sacrificio de alabanza ; con todo, 

e l ig ió para sí ciertas porciones de 

t ierra , que consagradas á su nom-

b r e , ; mira como sus d e l i c i a s , c o -

mo su casa propia y l u g a r dest ina-

d o para recibir los h o m e n a j e s d e -

bidos á su soberanía , y comunicar 

como desde propiciatorio sus ado-

rables misericordias al hombre. 

H é aqui , s e ñ o r e s , el alto o r í -

gen del respeto debido á los tem-

p l o s ; del temor reverencial con 

q u e debemos estar en el santuario, 

y de la confianza con que en él 

podemos dir ig ir á Dios nuestras 

súplicas. E l Señor está en el tem-

plo , decia el Rea l Profeta , y está 

asimismo en el cielo. E n el templo, 

porque en él justifica á los peca-

dores ; y en el c ielo como en su 

trono , porque en él beatifica á 

los bienaventurados. E n el templo, 

porque en él se comunica á los 

justos ; y en el cielo , porque en 

él es glorif icado por los ángeles y 

por los hombres. En el templo, don-

de real y verdaderamente existe 

Jesucristo Sacramentado por nues-

tro amor ; y en el cielo , porque 

all i creemos está sentado á la 

diestra de su E t e r n o Padre. E n el 

/ 



4 S E R M O N E S , 
t e m p l o , porque all í participamos 

de la gracia de los sacramentos , y 

aun del mismo C u e r p o y S a n g r e 

de J e s u c r i s t o , que se r nos da por 

v ianda. , y como un g a g e ó prenda 

de la bienaventuranza ; y en el 

c ielo , donde esperamos g o z a r l e 

eternamente en compañía de los 

ángeles y santos , embriagados con 

aquel torrente de dulzura , que les 

sirve de alimento y de bebida. Do-

minus in templo sancto suo, Dominus 

in cielo sedes ejus. 

M o t i v o s poderosos , que deben 

inspiraros las mas santas disposi-

ciones para entrar en el templo 

de D i o s . Su santidad debe infundi-

ros un saludable temor de p r o f a -

narlo , para no haceros acreedores 

a los terribles castigos que ha f u l -

minado el Señor , y executado en 

los reos de semejantes delitos. L a s 

gracias y dones que en el templo rer 

cibimos deben excitar nuestra pie-

dad , para presentarnos en él con 

humildad , respeto y confianza. E s -

ta será la materia del discurso, que 

para mayor claridad div idiré en dos 

reflexíanes':"En la priiftera os haré 

ver los fundamentos del saludable 

temor y reverencia que la santidad 

de Dios debe inspirarnos en su tem-

p l o . Ef l la segunda , lá cristiana 

piedad y confianza que allí, debe 

l lenar nuestros ánimos , atendidos 

los beneficios q u é recibimos en: la 

casa d e l Señor. 

- Y o me lisonjeo de vuestra- aten-

ción ,- mientras-en cumplimiento de 

mis debelas-:apostól icos pretendo 

d a r o s vina idea justa de nuestros 

templo»^- p a t a confusion dé los pe-

cadores que osan profanar los^ y 

«dificacion d e los fieles que vienen 

á santificarse'eri 'ellos. Pidamos d a s 

luces del Espíritu Santo por medio 

d e la santa V i r g e n , su v i v o y ver-

dadero templo. Saludémosla con e l 

ángel.--távK.'.MAkíA. v; -

s b sup ¿ «ft30£d tvinuíi i b s i i jpi 
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E/É^/ , eí sanctificavi Ge, 
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or poco que reflexemos sobre la 

sagrada historia de nuestra relir 

gion , hallaremos las pruebas mas 

convincentes del respetuoso temor 

que la santidad de Dios debe inspi-

rarnos en su t e m p l o : lugar desti-

nado en sus sabios consejos para re-

cibir los homenages, debidos á su 

soberanía \ lugar consagrado á su 

nombre , y santo por consiguiente, 

según la expresión del E s p m t u d i -

v ino que quiso distinguirlo baxo 

esta denominación , de Jos sober-

bios palacios y mausoleos de los re-

y e s ; lugar, en fin destinado á r e c i -

bir los honores y alabanzas d e los 

hombres , y á la distribución de sus 

gracias y l iberalidades con ellos. 

¡ Q u é de ilustres figuras , qué de 

expresos oráculos sobre la santidad 

de nuestras iglesias , no hallamos 

en uno y otro testamento! 

C u a n d o se presentó á Jacob la 

figura de nuestros templos en a q u e -

lla misteriosa escala , c u y a parte 

superior l legaba al cielo , y por 

la cual subían y baxaban sin cen-

sar los ángeles , exc lamó dic iendo: 

¡ cuan terrible es este lugar! Ño 

hay aqui otra cosa que la casa de 

Dios y la puerta del cielo. ¡ Quam 

terribili's est locus iste\ Iiic domus 

Dei est , et porta cceli. 

Asimismo, cuando el Señor , m o -

v i d o á compasion por las durss 

af l icciones que padecía su pueblo 

en E g i p t o , l lamó á Moyses en 

la montaña que había consagrado 

por su diviná preserie+a en una es-

pecie de templo , le d ixo estas pa-

labras : no te acerques aqui '. des-

cálzate , porque el lugar en que es-

tás es tierra santa. To soy el Dios 

de tu padre j Dios de Abrabam, 



Dios de Isaac, Dios de Jacob : cu-

y a v o z penetrante l lenó de tal res-

peto y pavor á M o y s e s , que o c u l -

to su r o s t r o , sin atreverse á mirar 

al Señor. Poseídos de este saludable 

temor y reverencia los sacerdotes 

de la estirpe de A a r o n , entraban 

descalzos al lugar del sacrificio, 

Para testificar por esta ceremonia 

exterior como reflexiona un sabio, 

£ humillación mas profunda á la 

M a ? e s t a d de Dios . 

¿Qué mas? cuando Salomon hizo 
^ dedicación del templo , no osa-
ban entrar en e'l los sacerdotes, 

H T , c e S t a b a l l e n o d e l a m a g e s -
tad del Señor • p u e s considerando 
d e una parte la grandeza de D i o s , 

y de otra la nada y l a vileza pro-

P>a , no se .atrevian á acercarse á 
u n J " g a r tan santo. Este es el 

Precepto que el Señor les habia i n -

timado en el L e v í t i c o , d ic iendo-
: entrad Henos de temor en mi 

santuario : yo soy el Señor : Pa~ 
i 

Ufíff ad sanctuarium meum , 

Dominus. Penetrado D a v i d de es-

tos mismos sentimientos , d e c i a : 

entraré ¡ Dios mió! en tu casa , y 

os adoraré con temor en vuestro 

templo. Esta misma reverencia m a -

nifestó el publicano , cuando d e t e -

nido por respeto á la puerta del 

s a n t u a r i o , no osaba levantar sus 

ojos al cielo , ocupado en humillar 

su corazon , y en pedir al Señor el 

perdón de sus pecados. 

Si con tanto respeto pues tra-

taron los antiguos santos la figura 

de nuestros misterios , ¿en qué 

consiste , dice S. B e r n a r d o , que 

miremos nosotros con tanto despre-

cio á los misterios mismos? Si J a -

cob en medio de un campo , por-

que creia presente á Dios , lo re-

putaba por el lugar mas santo y 

mas sagrado , ¿porqué nosotros mi-

ramos las iglesias , donde creemos 

que real y verdaderamente, habita 

Jesucristo , con tan poca modestia 



y reverencia , como si estuviésemos 
en el teatro ó en el campo ? 

| Q u é vergonzosa confusion , se-
ñores ! L a iglesia , la casa de Dios, 
el paraíso de sus delicias sobre la 
t ierra , se ha convert ido ya en c a -
sa de conversación , donde no tanto 
se trata de dar culto y alabanza al 
Señor , de implorar su misericor-
dia , de gemir por nuestras c u l -
pas , cuanto de las vagatelas y f u -
tilidades del mundo ; de ver y de 
ser v i s t o s ; de hacer ostentación d e l 
l u x o y de la moda , por mas c r i -
minal y detestable que ella sea : y 
como si no bastase para irritar al 
Señor haberle injuriado en las ca-
lles j plazas y teatros , se le viene 
á insultar en el sagrado asilo d e 
su propia casa con la vanidad, 
la cita ¿ la seña , la palabra i n -
modesta. 

¡ A h ! ¿cuándo volvere is v o s o -
tros , días felices de la pr imit iva 
Iglesia , siglos r e l i g i o s o s , en que 

n o osaban los fieles hablar , ni aun 

entre dientes, en el templo , ni les 

era lícito respirar con fuerza? O í d 

á Casiano : « c u a n d o se juntan , di-

ce , á celebrar las solemnidades, 

h a y tanto silencio entre la innume-

rable multitud , que solo se o y e a l 

que canta los himnos ; y al a c a -

barse la oracion principalmente, ni 

escupen , ni se suenan las narices, 

hasta haber el sacerdote concluido 

las preces." Sabemos asimismo por 

los anales eclesiásticos , que San 

Juan Crisòstomo se salió un dia 

de la i g l e s i a , en que iba á o f r e -

cer el sacrificio de paz , por h a -

ber hablado con alguna alteración 

á un obispo muy porfiado y o r g u -

lloso. N i debemos ignorar que San 

G e r ó n i m o no se atrevía á entrar 

en las capillas de los mártires cuan-

do habia tenido alguna i lusión, 

aun entre sueños. 

¿ P e r o qué mucho? L o s paganos 

mismos y los demás sectarios de 



falsas religiones ¿ n o tienen m a s 

respeto a sus t e m p l o s , que los 

cristianos de nuestros dias al del 

D i o s verdadero? Entremos en ellos, 

decia un g e n t i l , con la mayor m o -

destia. A l acercarnos al sacrificio 

baxemos la cabeza , y preparemos 

la ropa con mucha compostura,per» 

suadidos á que todos los males q u e 

nos sobrevienen dimanan de nues-

tra falta de veneración en el tem-

plo. t f Si esto es a s i , dice S. A g u s -

tín , ¿ q u é deberemos esperar nos-

otros , que profanamos diariamente 

el santuario del v e r d a d e r o Dios?»• 

J A h í si en el momento que aqui 

hablo revelara el Señor ( c o m o lo 

hará en el dia. de su i r a ) los p e -

cados que se cometen en este tem-

p l o , veríais con admiración ser m a -

y o r e s que las abominaciones que 

mani fes tó Dios á su profeta E z e -

quiel , conduciéndole en espíritu a í 

templo de Jerusalenv A q u i ver ía is 

á uno , que e l e v a d o sin :vocacion 
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a l estado formidable de ministro 

del santuario , entra en él con la 

ambición de un tirano que preten-

de robar á Jesucristo su corona 

y su real s a c e r d o c i o ; y que sin 

tratar mas que de sus propios in-

tereses , abandona los de Dios y 

de su g r e y como pastor mercena-

r io . A l l í otro , que debiendo ser 

del número de los que oyen con 

sumisión , tiene la vanidad de e r i -

girse en maestro de otros , y la 

temeridad de hacerse juez de la 

palabra divina , en v e z de abrigar-

la en su corazon , á fin de que 

ella obrase el milagro de su con-

versión. A q u i mult i tud de pecado-

res , que debiendo contentarse con 

gemir por sus delitos á las p u e r -

tas de la iglesia , á imitación del 

p u b l i c a n o , tienen la osadía de acer-

carse á la sagrada mesa á par t i -

cipar de los divinos misterios. A l l í 

mult i tud de jóvenes del otro sexo, 

que debiendo entrar en el templo 



llenas de humildad , como la peca-

dora del e v a n g e l i o , se dexan ver 

en él con el orgul lo de aquella in-

f e l i z Babilonia de que habla eí 

Apocal ips is . A q u i unas en trage 

artificioso , otras llenas de v a n i -

dad fastuosa , que en vez de h u -

millarse como las almas fieles , solo 

presentan su hipocresía ó su sober-

bia. A l l í ¿ M a s para qué os m o -

lesto con la enumeración prolixa d e 

los enormes delitos que se cometen 

en el santuario , de los cuales p o -

déis deponer como testigos? ¿ M i -

rará el Señor con indiferencia esta 

profanación de su casa? 

¡ A h ! t e m b l a d , morta les , y es-

tremeceos al oir los terribles j u i -

cios de un Dios zeloso de su hon-

ra , y que á nadie cede su g l o r i a . 

T r a e d , os ruego , á la memoria 

los horribles castigos que executó 

en los hijos de Aaron y de L e v í , 

profanadores del santuario : ni o l -

vidéis la suerte de O z a , cast igado 

con muerte repentina por solo ha-

ber tocado con poca reverencia el 

arca del tes tamento , figura de la 

I g l e s i a ; ni perdáis de vista la 

muerte violenta de cincuenta mi l 

betsamitas por solo haber mirado 

con ojos curiosos esta arca misma. 

Preguntad al rey Baltasar ¿ p o r q u é 

perdió el imperio y la v i d a ? E l 

os d irá , que por haber profanado 

los vasos sagrados. Preguntad , r e -

p i t o , á Hel iodoro ¿porqué le a z o -

taron con tanto r igor los ángeles? 

Y os responderá , que por haber 

pretendido ocupar los tesoros del 

templo. Preguntad al rey A n t í o -

co ¿ p o r q u é f u é entregado por pre-

sa á un exército de gusanos , que 

bien presto le consumieron? Y os 

d irá , que por haber v iolado e l 

santuario. Y si me preguntáis ¿por-

qué fueron castigados los judíos con 

tanta sever idad, dispersos por todo 

el m u n d o , sin ley , sin sacerdocio, 

sin sacrificio? os diré con Jeremías, 
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que por haber cometido graves d e -

litos en el templo. 

L a ley antigua , o igo decir á 

a l g u n o s , era una ley de r igor y 

de justicia ; mas la de gracia es 

l ey de misericordia y de dulzura. 

E n ella el Dios de las venganzas 

se ha convertido en Padre de las 

misericordias. ¿ Y dexará por esto 

impunes los delitos? ¡ A h ! no os 

engañeis , señores : Dios no será 

bur lado. E n una y otra ley , dice 

un abad venerable , es J u e z i n -

corruptible , sin acepción de t iem-

pos ni personas. Pero con esta d i -

ferencia , que en la antigua cas-

t igaba Dios por ministerio de á n -

geles ; mas en la nueva castiga 

por su propia mano : porque sien-

d o mas ilustrados que los j u d í o s , es 

m a y o r nuestra ingratitud. 

E n e f e c t o , cuando quiso casti-

g a r el crimen de lucifer , hizo que 

S. M i g u e l , príncipe de la milicia 

c e l e s t i a l , le arrojase á los ab is -
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mos. Cuando determinó cast igar 

con fuego del cielo las abomina-

bles ciudades de P e n t á p o l i s , lo 

h izo por ministerio de ángeles. L o 

mismo executó en orden á F a r a ó n , 

Sennacherib, y otros tiranos de su 

pueblo. Mas cuando Jesucristo tra-

tó de castigar á los p r o f a n a d o -

res de su- casa , tomó la venganza 

por sí mismo. 

A b r i d el sagrado l ibro de los 

evangel ios , y vereis á este Dios 

H o m b r e , la mansedumbre por esen-

cia , y la misericordia por natu-

r a l e z a , que sufr ió ser perseguido, 

tolerando con paciencia las mas 

atroces injurias ; que al ver p r o -

fanada la casa de su P a d r e , de-

v o r a d o del zelo de su h o n r a , to-

ma un l á t i g o , y arroja de ella á 

los contratantes , derr ibando sus 

mesas y dinero por el suelo. M i 

casa , les d i c e , es casa de oracion, 

y vosotros la habéis convert ido en 

casa de negociación. N i debeis , se-

Tom. IX. B 
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ñores , perder de vista , que t o -

do lo que á la sazón vendían los 

judios en el t e m p l o , ó por m e -

jor d e c i r , en sus a t r i o s , eran c o -

sas destinadas para los sacrificios. 

Sin embargo los castiga con r igor , 

porque faltaban al respeto debido 

al s a n t u a r i o : crimen abominable, 

delito h o r r e n d o , que trae sobre 

nosotros la ira del S e ñ o r , y que 

con dificultad se nos perdona. 

¡Pueblo mió! os diré con un pro-

f e t a , el que os llama f e l i z , ese os 

engaña. Dios ha fulminado contra 

los profanadores de su templo las 

mas terribles amenazas. O i d l e h a -

blar por E z e q u i e l : " Hijo del hom-

bre , dice , entra á ver las a b o -

minaciones que executan estos en 

el t e m p l o . " Y despues de habér-

selas mostrado , concluye por es-

tas notables p a l a b r a s : " m i s ojos 

no los p e r d o n a r á n , ni me c o m -

padeceré de e l l o s , y cuando c l a -

maren á grandes voces , no los 

\ 
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o i r é . " N i es menos fuerte la e x -

presión de S. Pablo á los c o r i n -

tios : " si a lguno violare , dice, 

e l templo de D i o s , el Señor lo 

d e s t r u i r á . " E l santo profeta Isaías 

da la r a z ó n , d i c i e n d o : " o b r ó i n i -

quidades en la tierra de los san-

t o s , y no verá la g loria del Se-

ñ o r . " 

N o quiere decir e s t o , que h a y 

pecados irremisibles en la I g l e s i a ; 

sino la grave dificultad de que 

sean perdonados los que se come-

ten en el templo : no por falta de 

potestad en los dispensadores de los 

misterios de D i o s , sino por falta 

de disposición y de arrepentimien-

to en los reos ; pues de ordinario 

en ellos un abismo llama o t r o : 

v u e l v e n la espalda á Dios , como 

los jóvenes que v i ó Ezequie l : el 

Señor en castigo los abandona á 

sus pasiones , retira su gracia , ó 

ellos la resisten cerrando de p r o -

pósito sus ojos á la luz , y caen 



al fin en la impenitencia. ¡ Q u é 

consecuencias tan funestas! 

E s verdad , dice un sabio, que 

no vemos en el dia los castigos 

que executó D i o s en otro t iempo 

en los B a l t a s a r e s , N a b u c o d o n o s o -

r e s , Antíocos y Hel iodoros . ¿ M a s 

j u z g á i s por esto que usará de m e -

nos r igor con los profanadores de 

estos últimos tiempos? ¿ ó que son 

menos frecuentes y menos cr imina-

les las abominaciones del santuario 

en nuestros dias? ¡ A h ! estos cast i -

gos exteriores y visibles que Dios 

ha executado mas de una v e z en el 

mundo sobre los impíos que han 

profanado su templo , son una l i -

gera sombra , un simple bosquejo 

de los suplicios que tiene p r e p a -

rados en la eternidad á los cris-

tianos , que habiendo profanado 

el santuar io , mueren sin haber he-

cho verdadera penitencia. ¿Sabéis 

por q u é , señores? porque la pro-

fanación que por sus pecados c o -
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meten los cristianos en el t e m -

plo es mucho mas grave y mas 

injuriosa á D i o s , que la de los 

p a g a n o s , judíos y h e r e g e s p u e s 

teniendo estos menos lu? que nos-

otros , debe ser mayor nuestro 

cast igo. 

L o s cristianos en efecto se mo-

fan del Señor en cierto modo al " ' 'f i I } ̂  * > \ . r-, ^ J f VM 

profanar sus templos. Mas caerán 

al fin entre las manos de Dios Vi-

vo : el cual si calla ahora* por su 

mucha p a c i e n c i a ; si disimula las 

profanaciones de su santuario ; si 

no arroja de él á los del incuen-

tes , como á los f que profanaban 

el de J e r u s a l e n , l legará un dia 

e,n que.cast igue con eterno V ü p l i -

c i o , y con, mas rigor que á los 

habitantes de S o d o m a , dé C o r o -

zaiq y d e B e t h s a y d a , á los que le 

Jhan insultado en su mismo asilo, 

queriéndolo arrojar de su casa ; es 

d e c i r , moviendo su i r a , para que 

retire sus gracias del propiciato-



Y en esta hipótesi ¿ dónde le 
h a l l a r e m o s , señores? ¡ A h ! en las 
conversaciones reina la maledicen-
cía ; en los teatros la i m p u r e z a ; 
la usura y dolo en' él c o m e r c i o ; la 
envidia en la soc iedad; en las f a -
milias la d iscordia ; la blasfemia en 
las calles y plazas: el mundo está 
cubierto de i n i q u i d a d , sin hallarse 
más que concupiscencia de la car-
n e , concupiscencia de l o s ' o j o s ' , y 
soberbia de la v i d a , como S. J u a n 
se explica. Si le arrojamos pues por 
nuestros pecados del . templo, don-
de creemos que habita rió solo por 
esencia, presencia y potencia , ;£ino 
real y verdaderamente en el Sacra-
mento de nuestros a l tares , ¿dónde 
.«>•*.». / t . • IHKÍI 
le encontraremosí 

¡ A y d e ellos! dice Dios por ún 
profeta , cuando de ellos me se-
pare ; cuando retire mis g r a c i a s ; 
cuando los dexé en tinieblas. ¿ D e 
dónde proviene , clataa por J'ere-
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roías , que mi amado h a y a come-

tido tantas maldades en mi casa? 

como si d ixera , para e x p l i c a r m e 

con las palabras de un sabio : no 

me admiro que los infieles y h e -

reges , mis enemigos dec larados , 

profanen mis templos ; pero que 

mi a m a d o , esto e s , los cr i s t ia-

n o s , á quienes he favorec ido con 

tantas g r a c i a s , se rebelen contra 

mí en mi propia casa , esto es lo 

que me admira , al paso que me 

irrita. Q u e se maldiga en las con-

versaciones m u n d a n a s ; que se use 

el dolo en las casas de j u e g o ; que 

se robe en los caminos ; que se 

justi f iquen las mas violentas pasio-

nes , y se canonicen los crímenes 

de los espectáculos profanos y tea-

t r o s , todos estos son delitos o r d i -

narios á todos los l u g a r e s , y los 

cast igaré con sever idad en el dia 

de mis venganzas. ¡ Pero q ue se 

profanen mis templos ! ¡ q u e se 

cometan iniquidades en la t ierra 



2 4 S E R M O N E S 
de los santos ! E l que muera con 

este crimen no verá la g lor ia del 

Señor, i Quid est quod dilectus meus 

in domo mea fecit scelera multa ? 

In térra sanctorum iniqué gessit, 

»0« videbit gloriam Domini. 

Estas fulminantes pa labras d e -

ben , señores , penetrar el f o n d o 

de vuestros ánimos , é inspiraros 

un temor sa ludable , un p r o f u n d o 

respeto y veneración a l templo, 

casa de D i o s , casa de oracion, 

casa donde habita el Señor como 

en propiciatorio de su c lemencia ; 

casa en fin , que ha santificado 

en su misericordia para comunicar-

nos sus dones. ¡ Q u é ideas de t a n -

to consuelo! ¡ q u é sentimientos de 

p i e d a d ! ¡ que conf ianza! ¡ q u é a le-

gr ía espiritual no deben ellas e x -

citar asi en los j u s t o s , como en 

los pecadores que desean su c o n -

v e r s i ó n ! Y o os lo haré ver en la 

segunda reflexión de este d iscur-

s o , que paso á exponeros con la 

posible brevedad. Seguidme atentos. 

I I . Como D i o s no puede ser d ig-

namente adorado sino por amor, 

no quiere en su templo adorado-

res tristes , sino poseídos de aque-

lla a legría santa que á todos d e -

be inspirarnos la dulce confianza 

en su paternal misericordia. Cuan-

do ayunais, dice Jesucristo , no 

aparezcais tristes como los hipócri-

tas; para d a r n o s ' á entendér, que 

aun nuestras obras penales deben' 

ir acompañadas del júbilo crisriaP— 

no que infunde la esperanza, de 

los bienes futuros. Sabemos en efec-

to por la historia de la rel igión, 

que no quiso Dios celebrase su 

pueblo fiestas ni sacrificios du^ 

rante su mansión en E g i p t o , por 

ser tiempo de luto y de tr isteza: 

y cuando el Espíritu Santo por b o -

ca de D a v i d hace hablar á este 

pueblo mismo caut ivo en B a b i l o -

n i a , al saber su regreso á Jerus3-

l e n , figura de la I g l e s i a , ¿con qué 



voces de júbi lo no se e x p l i c a ? Yo 

me regocijo al oir: irémos á la ca-

sa del Señor: estableceremos ¡ó Je-

rusalenl estableceremos nuestra mo-

rada en tu recinto. 

Si un pueblo pues caut ivo aún 

se regocija tanto con solo la n o -

ticia de que l l e g a r á el dia de ir 

á la casa de D i o s , ¿cuá l deberá 

ser la alegría de un pueblo y a res-

catado ? ¿ c u á n t o el júbilo cr is-

tiano de nuestros c o r a z o n e s , bien 

séa considerando los beneficios que 

el Señor nos h a c e en el templo 

m a t e r i a l , bien sea mirando á la 

Iglesia terrestre como figura de la 

celestial ? R e n o v a d aqui vuestra 

atención, para comprehender unas 

verdades que tanto os interesan. 

" N i n g u n o de vosotros , decia 

San Juan C r i s ó s t o m o , ninguno 

sea insensible á la a l e g r í a , mien-

tras está en la i g l e s i a , porque es-

te es un l u g a r , donde como en 

su propio centro están deposi ta-

das nuestras mayores r iquezas: hie 

magna nostra opes posit<e sunt. T o -

do es aqui precioso, todo grande, 

todo digno áé nuestro amor y a d -

miración. A q u i el Sol de justicia 

disipa la* tinieblas de nuestra i g -

norancia por medio de la v irtud y 

resplandor de la verdad que se 

nos predica. E s t a casa , mucho mas 

necesaria y respetable que todas 

las que habitamos en el mundo, 

esta l l e n a , no tanto de tesoros que 

p e r e c e n , cuánto dé misericordia»y 

de p a z , que es el colmo de t o -

dos los bienfes, y nos es dada por 

los ministros del Señor. N o se h a -

llan aqui estas mesas exquisitas y 

del icadas « presididas por el lujo, 

y donde la vanidad mira como pre-

cisa obligación la de lisonjear la 

gula y destemplanza. Pero se h a -

lla una mesa mucho mas estima-

b l e , donde los fieles sOn al imenta-

tíos del pan de la palabra ? y del 

Pan de los ángeles , v iandas precio-



stsimas del c i e l o , que fortifican el 

cuerpo y santifican el alma. A q u i 

propiamente es donde se nos a p l i -

can los méritos de la pasión del 

Salvador por medio de unos s ig-

nos sensibles, que al paso que, s ir-

ven de exercic io á nuestra f e , son 

el fundamento sólido de, nuestra 

esperanza. A u n cuando e n t r e g o s en 

el . templo esclavos del demonio, 

p o d e m o s . s a l i r de él l ibres, cqn la 

l ibertad de hijps de. D i o s ; 4 

pecado-, que da la,, muerte al a l -

m a , será borrado a l l í , si debida^ 

mente queremos; por..medio de l a 

gracia que nos dará lamida.' . ' 

¡ Q u é , consuelo , señores,,!, ¡ qué 

mot ivo de tanto , jubilo para el 

a lma verdaderamente cristiana., 

cuando en ; el templo considere el 

C u e r p o y Sangre del Santo de los 

, santos c o n todos los tesoros de su 

div inidad en el adorable Sacra-

mento , en que Jesucristo ofrece 

á su E t e r n o Padre el sacrificio de 

:sí mismo, cofno una extensión con-
tinua del de su pasión y muerte! 
S a c r i f i c i o , en que Jesucristo és 
el verdadero Sacerdote : sacrificio, 
en que el sacerdote ocupa el l u -
g a r de Jesucristo : sacr i f i c io , en 
que cada uno de los fieles se une 
con el sacerdote. Por m a n e r a , que 
aunque se abrieran los cielos d e 
los cielos , como el Crisòstomo se 
expl ica , nada encontraríamos mas 
s u b l i m e , mas santo , mas precio-
s o , que lo que encierran nuestros 
tabernáculos. A q u i en efecto se nos 
comunica J e s u c r i s t o , no solo por 
su gracia en el sacro bautismo y 
en la penitencia ; no solo por su 
Espír i tu en el evangel io y en la 
confirmación , sino también por 
medio de su santísima humanidad, 
y por su misma divinidad en la 
Eucarist ía . 

¿Será pues insensible vuestro co-

razon á presencia de tales venta-

jas? ¿ D e x a r á de llenarse de a le-



gr ia y regoci jo santo al entrar en 

un l u g a r , donde tan á manos lle-

nas derrama el Señor sus miseri-

cordias? ¿ Q u i é n no lamentará la 

notable d i ferencia que en órden á 

los templos y solemnidades se o b -

serva entre los fieles primitivos y 

los de nuestros d i a s ? Aquel los sa-

bemos por los padres que emplea-

ban los dias f e s t i v o s en cantar him-

nos y salmos á imitación de los 

ángeles. Sabemos que á los dias 

de comunion l lamaban dias de ale-

gría'. dias de tanta mocion espir i-

tual , y de tanto j ú b i l o , que le-

vantándose muchos de la sagrada 

mesa eucarística , y dándose el 

ósculo de p a z , caminaban alegres 

a l mart i r io , á testificar con su san-

g r e la D i v i n i d a d de Jesucristo. 

M a s ¡ ó lamentable relajación de 

nuestro siglo ! E l templo donde 

habita el D i o s de magestad es 

y a objeto de burla y de irr is ión: 

sus altares se p r o f a n a n : se r id i -

cul iza á sus ministros: sus augus.-

tas ceremonias se desprec ian; y á 

los cánticos é himnos de alegría 

substituyen muchos la murmura-

c i ó n , la c h a n z a , la cita., la se-

ñ a , la crít ica m o r d a z ; de suerte, 

que habiendo tal v e z entrado en 

la iglesia con solo pecados venia-

l e s , salen de el la cubiertos de pe-

cados gravís imos, como se expl ica 

S. Ambrosio. ¡ Q u é terrible l u g a r ! 

exclama S. B e r n a r d o ; ¡cuán d igno 

de reverencia el que habitan los 

fieles; el que los ángeles frecuen-

t a n ; el que ilustra el mismo Dios 

con su adorable presencia; y d o n -

de se nos comunica sin reserva! 

Juzguen pues lo que quieran los 

que solo gustan de las alegrías 

mundanas. L o s verdaderos cr ist ia-

n s hallarán siempre en Ja Iglesia 

los mas urgentes motivos de regoci-

jarse en el S e ñ o r , por las inmensas 

riquezas que encierra : hic magna 

nostra opes posita sunt. 



¿ Y qué diremos , atendidos los 

bienes futuros? ¿qué debemos s o -

l icitar en el templo? L e v a n t a d aquí 

vuestro espíritu al c i e l o , para con-

siderar por un momento la g r a n -

d e z a de los misterios que os v a 

S . Agust ín á revelar por mi boca. 

E l templo , dice , es símbolo del 

c i e l o , y por esta razón nos habla 

la Iglesia en su oficio de la celes-

tial Jerusalen, figurada en nuestros 

santuarios. Acomodándose esta tier-

na madre á la debil idad de nues-

tras ideas , nos representa esta ciu-

dad de g l o r i a , edificada de oro y 

de piedras preciosas ; esta esposa 

div ina , adornada con una magni-

ficencia digna del Esposo glorioso 

é i n m o r t a l ; esta mansión inefable 

y eterna del paraíso , donde cesa-

rán todos los males, donde se aca-

barán las d o l e n c i a s , y donde la 

muerte misma será absorvida por 

una f e l i z inmortalidad. 

A v i v e m o s , s e ñ o r e s , nuestra fe , 

\ 
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para c o n o c e r , que cuanto pasa en 

la Iglesia triunfante está figurado 

en la que milita sobre la t ierra. 

D i o s habita en la una con sus es-

c o g i d o s , y en la otra con sus án-

geles y santos , comunicándose á 

los unos por su g r a c i a , y á los otros 

por su gloria inefable. E n una y 

otra le son dadas las mismas a l a -

b a n z a s , los mismos honores, y le 

son ofrecidas las mismas oraciones ; 

porque la caridad anima á estos 

dos grandes cuerpos , hasta unirlos 

en un mismo rebaño baxo la d i -

rección del soberano y único P a s -

tor Jesucristo. 

¿ Q u é motivo pues mas poderoso 

d e a legr ía y de consuelo, que h a -

llarnos en un l u g a r , cual es el 

t e m p l o , que nos representa v i v a -

mente aquella eternidad f e l i z á que 

aspiramos? E n e f e c t o , este edificio 

material que miramos es símbolo 

de otro que no v e m o s , y nos c o n -

duce al conocimiento de una v e r -

Tom. IX. C 
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d a d , que regoci ja y anima nues-

tra fe . 

A g r e g a d a e s t o , que el templo 

es no solamente figura del c ie lo , 

sino también de nosotros ' mismos, 

que somos los templos de D i o s , 

según la expresión de S. P a b l o : 

templum Dei sanctum est, quod es-

tis vos. T e m p l o s santos, atendida 

su admirable construcción. Jesucris-

to es su fundamento y la piedra an-

g u l a r , porque nos sost iene: piedra 

firme, sobre la c u a l , cómo se e x -

plica S. M a t e o , edi f icó el hombre 

sabio su casa , que por ningún acon-

tecimiento puede ser a r r u i n a d a ; 

piedra angular q u e nos u n e ; pues 

como dice el A p ó s t o l : es nuestra 

paz , que de dos pueblos hizo uno, 

destruyendo en su carne el muro de 

separación ; es decir , las enemis-

tades que los d iv id ían . T o d o s los 

fieles, dice S. P e d r o , son piedras 

v i v a s de este sagrado edi f i c io ; p ie-

dras talladas p o r la f e , l levadas 

p o r lá e s p e r a n z a , y unidas por IfL 
car idad. j 

Esta casa , como reflexiona un 
sabio prelado, se edifica en el trans-
curso de los tiempos por medio de 
los sufrimientos y de las buenas 
obras , y será dedicada en la eter-
n i d a d , cuando sea consumido por 
el fuego, ' todo lo que hay mortal 
sobre la t i erra ; porque Jesucristo 
transformará entonces nuestro cuer-
p o , haciéndole conforme al suyo 
inmortal y glorioso» 

Es verdad que cuesta mucho tra-
bajo vencer las malas inclinaciones, 
sujetar los movimientos impetuosos 
de un cuerpo desarreglado, y reunir 
por los vínculos de una perfecta 
paz lo que estaba div idido ppr los 
combates de la carne y del espíri-
tu. Mas cuando esta grande obra 
esté a c a b a d a ; cuando esta casa es-
piritual esté fundada sobre la uni-
dad de la f e , edificada y adornada 
con todas las demás v i r t u d e s , en-
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toftces es y a t iempo de l a . g l o r i a y 

de la inmorta l idad; y destruida es-

ta casa de t ierra , tendremos en 

el cielo , dice S; Pablo , una casa 

e t e r n a , que no ha sidó edificada 

por mano de los hombres: áomum 

non• rnanu factam , teternam in calis. 

-Asi en substancia se explica S. Agus-

t í n , para hacernos ver que'Ja igle-

sia material es \in símbolo e x p r e -

so de la celestial Jerusalen^ y que 

la consideración de los bienes que 

en ella debemos poseer, como tem-

plos v ivos de D i o s , debe inspirar-

nos un santo regocijo. 

¡ M a s ah ! ¿ q u é a l e g r í a , qué j ú -

bi lo podrán experimentar en la 

iglesia los que solo vienen á el la 

por ceremonia ó por costumbre,- por 

no d e c i r , á su pesar , ó por su 

propio Ínteres únicamente? Despues 

de haber mudado la noche en día, 

como Job se e x p l i c a ; es d e c i r , des-

pues de haber gastado en placeres 

mundanos la mayor parte de la 
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n o c h e ; ¿cuántos^no vienen á dor-
mir al , templo? O p r i m i d o el cuer-
po; de. milr¡ desarreglos , ¿cómo po-
drán tributar á Dios el debido h o -
manage? O f u s c a d o el espíritu con 
los vapores groseros que levanta 
una carne nada m o r t i f i c a d a , ¿ c ó m o 
a labarán-al Señor en espíri tu y ver-
d a d ? El sacerdote, como ref lexiona 
un sabio, les .manda levantar sus 
corazones ai c íelo durante el santo 
sacri f ic io, mientras ellos perseveran 
por lo común adheridos á la t ierra , 
y poseídos de un funesto le targo . 
¿ Q u é alegría p u e s , q u é júbilo 
s a n t o , qué c o n s u e l o , qué confian-
za podrán ellos tener en estas cir-
cunstancias? 

F o r m a d , señores, os r u e g o por 

las entrañas de Jesucristo , por su 

terrible v e n i d a , por. su reino i n -

m o r t a l , formad una idea justa d e 

las disposiciones que deben anima-

ros en el templo. Herederos de 

aquel temor r e l i g i o s o , de aquel la 
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profunda reverencia , de aquel res* 

peto sumiso que penetró siempre 

el corazon de nuestros padres e n ; 

la f e , y de los pecadores contritos, 

temamos los terribles cast igos con 

que Dios amenaza á los^ profana-

dores de su santuario.- E s t a o s e l 

lugar que ha e leg ido y santificada 

para que su nombre sea a labado 

en él eternamente. E s t e es el pro-

piciatorio de su misericordia sobre 

nosotros: el tabernáculo del Señor 

con los hombres: el lugar d e sus. 

delicias con nosotros: e l símbolo en 

fin expreso de la bienaventuranza. 

Supuesto pues que en ella nada 

puede entrar m a n c h a d o , entremos 

en el templo con temor y r e v e -

rencia , con el fin de purificarnos 

por medio de una sincera peniten-

cia,. Confesemos con dolor nuestros 

pecados, y llenos de confianza en el 

Señor , ofrezcámosle cdn' a legr ía 

cánticos de alabanza en acción de 

gracias por sus infinitas misericor-
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dias . Este es el único medio de e n -

trar a lgún dia llenos de r e g o c i j o 

en el templo de su gloria por una 

f e l i z eternidad. A q u i tené is , h e r -

manos m i o s , ía imágen adorable 

del Señor del templo crucificado 

por nuestro amor. Arro jaos á sus 

p i e s , y con espíritu de compun-

ción y dolor de haberle ofendido, 

d e c i d l e : Señor m i ó Jesucristo & c . 
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Ó D E M I S I O N , 

sobre e ! negocio de la salud eterna. 

Rogatnus autem vos frat res, ut ne-

gotium vestrum agatis. I . T h e s -

sal. 4 . 

Y o os r u e g o , hermanos mios , que 

hagáis vuestro negocio. 

- e ¡ S E Ñ O R E S ; 

A s i habla S. Pablo á los tesalo-

nicenses , queriéndoles inspirar la 

suma importancia del negocio de su 

salvación, objeto principal de la so-

licitud y desvelo^ de todo fiel cris-

tiano , aunque el mas olvidado en 

nuestros. dias. ; Este A p ó s t o l de las 

g e n t e s , arrebatado al tercer cielo, 

donde o y ó arcanos inexplicables, 

conoció muy bien el gran secreto 

d e nuestra eterna salud. Dios nos 

eligió, dice á los fieles d e k & s o , 

Dios nos eligió, en Jesucristo an-

tes de la creación del mundo-, para 

que fuésemos míos é inmaculados 

en su presenciar'. , ¡o . «v 

N o es pues nuestro destino obra 

del acaso ó del c a p r i c h o , como lo 

son de.ordinario los negocios de los 

hombres. Estofara meditada y con-

ducida conforme al plan de la sa-

biduría etèrna. Sellados con el c a -

rácter de hijos a d o p t i v o s , r e v e s -

tidos con las l ibreas de Jesucristo, 

y teñidos en, su sangre , somos por 

elección de Dios los ciudadanos del 

c ie lo , los herederos de las prome-

sas eternas, y los hijos del reino, 

si cumplimos con los deberes que 

V 
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sobre e l 'negocio de la salud eterna. 

Rogatnus autem vos frat res, ut ne-

gotium vestrum agatis. I . T h e s -

sal. 4 . 

Y o os r u e g o , hermanos míos , que 

hagais vuestro negocio. 

- e ¡ S E Ñ O R E S ; 

A s i habla S. Pablo á los tesalo-

nicenses , queriéndoles inspirar la 

suma importancia del negocio de su 

salvación, objeto principal de la so-

licitud y desvelo^ de todo fiel cris-

tiano , aunque el mas olvidado en 

nuestros. dias. ; Este A p ó s t o l de las 

g e n t e s , arrebatado al tercer cielo, 

donde o y ó arcanos inexplicables, 

conoció muy bien el gran secreto 

d e nuestra eterna salud. Dios nos 

eligió, dice á los fieles d e k & s o , 

Dios nos eligió, en Jesucristo an-

tes de la creación del mundo, para 

que fuésemos míos é inmaculados 

en• su presencial.,-,•.o . •«-..• 
N o es pues nuestro destino obra 

del acaso ó del c a p r i c h o , como lo 

son de.ordinario Jos negocios de los 

hombres. Estofara meditada y con-

ducida conforme al plan de la sa-

biduría etèrna. Sellados con el c a -

rácter de hijos a d o p t i v o s , r e v e s -

tidos con las l ibreas de Jesucristo, 

y teñidos en, su sangre , somos p o r 

elección de Dios los ciudadanos del 

c ie lo , los herederos de las prome-

sas eternas, y los hijos del reino, 

si cumplimos con los deberes que 

V 
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á este fin nos impone la re l ig ion-

es decir,1 si trabajamos por ser san— 

tos é inmaculados en su presenciar 

elegit nos in Christo ante mundi con-

stitutionem , út essemus sancti-; et 

immaculati in conspectu ejus. 

t H é a q ü i , señores, el g r a n d e , el 

i m p o r t a n t e , el único negocio de 

todo fiel cristiano , que S. Pablo 

encarga á los tesalonicenses, y en 

ellos á todos nosotros, que nos-de* 

bemos considerar como otros tantos 

negociantes sobre la t i e r r a ; n e g o -

c i a n t e s ' d i g o , no de tesoros f r á g i -

les y perecederos , sino de r i q u e -

zas incorruptibles , atesoradas en el 

c ielo , donde esten á cubierto de 

ladrones y libres de poli l la. Este 

mundo en efecto es un gran mer-

c a d o , al cual Dios nos envía á ne-

gociar riüéstra salud eterna. Esto-

quiso darnos á entender Jesucristo 

con la parábola de los talentos, cuan-

d o nos d i c e , que el padre de fa-

milias premió con mano l iberal á 

los que los hablan dupl icado en el 

c o m e r c i o , quitando el que habia 

dado al s iervo perezoso , y arro-

jándole á las tinieblas e x t e r i o r e s ; 

es d e c i r , a l i n f i e r n o , por haber 

tenido ocioso su -talento. L o mismo 

nos intima en su e v a n g e l i o , cuando 

dice en parábola : semejante es el 

reino de los cielos á un hombre ne-

gociante que busca piedras precio-

sas , y luego que encuentra una de 

sumo valor y precio, vendí todo lo 

que tiene , y fa w™pfa. Esta ines-

timable margarita es el gran nego-

cio de la salud e t e r n a , á c u y o c o -

mercio y lucro somos destinados por 

Dios desde la e ternidad: negocio 

únicamente importante , y que solo 

puede hacernos felices. 

C o n arreglo pues á estos p r i n -

c ipios , os haré ver en primer l u -

gar la prudencia con que deheis ma-

nejar el negocio de vuestra salud; y 

en segundo, el abandono con que lo 

miráis de ordinario : dos ref lex ío-
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nes que dividen justamente la mi* 

t e r i a , y que son m u y á propósito 

para vuestra instrüccion y correc-

ción. Pidamos las luces del E s p í r i t u 

Santo por la poderosa ¡ intercesión, 

de su augusta Esposa. Saludémosla 

con el ángel d e l Señor . AVE MAKÍA. 

¿s • t : q a s gíí'h 
J .'V. »i ; - * - -

Rogamus autem &c. i 

V- C • ••'• • yi • : -„ .-

C u a n d o alguno emprende un asun-

to arduo y de g r a v e d a d , diera la 

prudencia que lo medite bien, que 

elija los medios mas á propósito pa-

ra su consecución , y que trabaje 

con solicitud por el fe l iz éxi to de 

su empresa. A s i lo practican de or-

dinario los hijos del s i g l o , mas pru-

dentes á veces que los de la luz, 

en el manejo de sus negocios: y lo 

que es mas, asi lo practicó Jesu-

cristo en órden á nuestra s a l u d ; 

pero de un modo mas perfecto y 

/ 

eminente. Desde la eternidad 

concibió en su mente. Desde la e n -

carnación la deseó y adoptó en ¿os 

medios ; y trabajó por ella durante 

su v i d a , enseñándonos la senda de 

la bienaventuranza , que es el fin 

para que nos cr ió . Si queremos pues 

ser eternamente f e l i c e s , es necesa-

ct io avanzar este gran negocio, con 

la mente , con el corazon y con las 

obras. Estas son las reglas que ex i -

ge la prudencia cristiana. R e f l e -

xemos. 

I . C o m o el Señor nos cr ió para 

que le sirviéramos en esta v i d a , y 

le gozásemos en la otra eternamen-

te , nada pide tanta meditación en 

el m u n d o , nada es tan necesario, 

dice S. A m b r o s i o , como el estudio 

de la salud del alma ; porque si 

ella padece d e t r i m e n t o , ¿ d e qué 

utilidad podrá servir al hombre la 

consecución del mundo entero , se-

gún la expresión de Jesucristo? 

E l mismo Salvador cuando v i ó á 



M a r t a solícita y turbada por cosas 

t e m p o r a l e s , la enseña que solo 

h a y una cosa esencialmente nece-

s a r i a , cual es la adoracion de Dios 

en espíritu y verdad , meditando 

su misericordia y su b o n d a d , . y ob-

servando su ley santa. 

Por fa l ta de esta meditación, di-

ce un pgdre' de la I g l e s i a , perece 

una gran parte d e los mortales: y 

el santo profeta Jeremía«, queriendo 

denotar la causa de la desolación 

del universo, sumergido en las mas 

atroces iniquidades, y anegado en 

un di luvio de males, la atr ibuye á 

fa l ta de meditación sobre el gran 

negocio de la salud e t e r n a : desola-

tione desolata èst omnis terra, quia 

nullus est qui recogitet corde. 

Notad ahora la gran diferencia 

con que los sabios y los ignorantes 

avanzan el negocio de su sálud eter-

na. Aquel los contemplan las cosas 

espir i tua les , y estos las terrenas. 

Aquel los se ocupan con frecuencia 

en meditar la b o n d a d , la grandeza 

de Dios , la g lor ia de los santos, 

el esplendor de las v i r t u d e s , la 

senda de la bienaventuranza ; y es-

tos en avanzar sus intereses , en 

adelantar su f o r t u n a , y en satisfa-

cer sus pasiones. A q u e l l o s en c o n -

templar las cosas invisibles , como 

dice S. P a b l o ; y estos en fijar sus 

ojos sobre la t i e r r a , conforme á la 

expresión de los P r o v e r b i o s , sin ver 

mas que el resplandor de las r i -

quezas y de las d i g n i d a d e s , los 

atractivos del p l a c e r , y la bri l lan-

tez del siglo. ¿ C u á l s e r á , os rue-

g o , el fin de estos insensatos, que 

solo meditan las cosas terrenas? 

¡ A h ! y o , señores, me estremez-

co al ver lo del ineado en S. L u c a s . 

" E l campo de un poderoso, d i x o 

en parábola el Sa lvador á sus dis-

c ípulos , el campo de un poderoso 

produxo abundantes frutos. Á vista 

de e l los , pensaba en sí mismo, y 

decia : ¿qué haré sin tener donde 
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recoger mis f r u t o s ? Haré esto: des-

truiré mis graneros , los haré ma-

yores , y recogeré al l i todos mis 

bienes. Hecho esto , d iré á mi a l m a : 

descansa , come , bebe , regálate , 

que y a tienes frutos para muchos 

años. M a s en aquel momento le d i -

ce D i o s : n e c i o , en esta noche m o -

r i r á s : ¿ p a r a quién pues será todo 

l o que has preparado? Este es el 

fin , conc luye Jesucristo , de los 

que a t e s o r a n , sin ser ricos para 

D i o s : " y e s t a s e r à la in fe l i z suer-

te de rodos los que no meditan 

bien el importante negocio de su 

eterna s a l u d , como se expl ica un 

padre de la Iglesia : quia nullus 

intelligit, in ceternum peribunt. A 

esto mismo alude el santo Job cuan-

do dice : pasan su vida en place-

res , y descienden en un momento al 

infierno. 

I I . N i basta meditar bien tan 

grande asunto. Es necesario que el 

corazon tenga en él p a r t e ; es d e -

c i r , que sinceramente lo desee , pa-

ra aprovechar los medios que la 

rel igión nos prescribe para conse-

guir lo . Pues si estos se abandonan, 

si se miran con n e g l i g e n c i a , jamas 

obtendremos el fin para qug JQios 

nos crió. ¿Sabéis p o r q u é , señores? 

porque no recibirá el galardón el 

siervo perezoso , ni será coronado 

sino el que legítimamente peleare 

perseverando basta el fin. El fffgüi 

gente , el desidioso quiere , y ño 

quierey dice el Espír i tu Santo: vulty 

et non vult piger. Quiere la bien-

aventuranza ; mas no quiere seguir 

las sendas que conducen á ella.: 

quiere entrar en la g loria para r e y -

nar con C r i s t o ; mas no, por l a 

puerta estrecha que nos , enseña 

su moral : quiere regocijarse coa 

su div ino Sa lvador ; pero sin seq 

guir le con la crují : quiere d i r 

gámoslo de una vezi : quiere salvar-? 

$e sin observar la-ley,.-: E.n; ? fecto ? 

cuando el ministro de la palabra 

Tom. IX. D 
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describe los caracteres de la f e l i -

cidad eterna , no h a y persona que 

no apetezca ser part ic ipante de ella. 

M a s cuando intima las estrechas 

obligaciones de la rel igión , y las 

disposiciones que deben preceder á 

la consecución de tanto b i e n , y a 

desapareció el deseo : vult , et non 

vult piger. 

¿ Y qué se sigue de esta n e g l i -

gencia cr iminal? O i d lo que d i x o 

el Señor por S. J u a n al obispo de 

Laodicea : conozco tus obras , que 

ni eres frió ni cálido mas por 

cuanto eres tibio.... empezaré á arro-

jarte de mi boca. ¡ E s t a d o i n f e l i z ! 

que compara un venerable á a q u e -

l la casa , q u e , según S. M a t e o , ha-

llaron los demonios vacía y l i m p i a ; 

es decir , dispuesta y preparada 

para invadirla y ocupar la . Pues 

aunque los tibios carezcan de g r a n -

des pecados , su negligencia misma 

provoca al Señor á escasearles sus 

g r a c i a s , sin las cuales nada pue-

den obrar en orden á- su salud 

eterna. 

Para preservarnos de este esco-

l lo nos anuncia el Espír i tu Santo 

en los Proverbios la gran d i feren-

cia que hay entre la senda de los 

justos y la de los negligentes. E l 

camino de los perezosos ,' dice , es 

como un va l lado de espinas , y la 

senda de los justos n o tiene t r o -

piezo a lguno. E l l o s en efecto ven-

cen todos los obstáculos por medio 

del fervor que los anima , al p a -

so que los t i b i o s , que carecen del 

vehemente deseo de D i o s , en todo 

hallan espinas , y llenos de a n x i e -

d a d , miran las obras de piedad 

y de penitencia como duras , amar-

gas y molestas. Estos conatos d é -

biles , estas voluntades lánguidas , 

estos deseos remisos de avanzar la 

fe l ic idad eterna , son pues i n d i g -

nos de un cristiano , y solo á pro-

pósito para provocar la ira de 

Dios : sed quia tepidus es , et nec 



frigtdus , nec calidus , incipiam evo-

mere te ex ore meo. 

¡ A h ! cuándo volvereis vosotros, 

siglos religiosos , en que oigamos 

de nuevo á los fieles clamar con 

el Rea l Profeta : ¡ " c u á n amables 

son tus t a b e r n á c u l o s , Señor de las 

v i r t u d e s ! mi alma codicia y des-

fal lece por tus átrios : mi corazon 

y mi carne se regocijaron en D i o s 

v ivo. . . . . . bienaventurados , Señor, 

los que moran en tu casa ; por los 

siglos de los siglos te alabarán 

D i o s , protector nuestro , míranos, 

y v u e l v e á mirar el rostro de tu 

C r i s t o , porque es mejor un dia 

en tus á t r i o s , que millares fuera 

de tu c a s a . " ¿ C u á n d o volvereis , 

tiempos felices de la Iglesia pr imi-

tiva , en que dotados los fieles de 

un mismo corazon y un alma , ma-

nifestaban su ardiente deseo de la 

salud e terna? ya clamaban con Da-

v i d : seremos, Señor, saciados cuan-

do apareciere tu gloria ; y a con los 

judíos cautivos : sobre los ríos de 

Babilonia nos sentamos , y lloramos 

al acordarnos de ti jó Sion ! ¿ C u á n -

d o se renovará en todo el pueblo 

cristiano aquel gr i to del A p ó s t o l : 

Deseo morir , y estar con Cristo. 

Cristo es mi vida , y morir mi ga-

lardón. T a l es , Señor , el idioma 

del corazon que os ama y desea 

su eterna fe l ic idad. 

¿ Pero qué mucho? ¿no lo e x i g e 

asi nuestra grat i tud? ¿ I g n o r á i s por 

ventura el ardiente deseo de la 

salud del hombre , que manifestó 

nuestro amabilísimo R e d e n t o r ? ¿ N o 

corr ió sediento de e l la , como D a -

v i d se explica , todo el espacio de 

su v i d a ? E l E g i p t o , la J u d e a , la 

Palestina , la G a l i l e a , la Samaría , 

cuyas provincias consagró con sus 

plantas , ¿no nos presentan un tes-

timonio irrefragable de esta v e r -

d a d ? ¿ N o predicó por todas par-

tes su ley santa? ¿ N o c u r ó los 

enfermos , lanzó los d e m o n i o s , re 



5 4 S E R M O N E S 

sucitó los muertos , convirt ió los 

mas grandes pecadores , y anunció 

e l reyno de D i o s ? ¿ N o le vimos 

sediento y f a t i g a d o sobre el pozo 

de Sichar , p a r a convert ir á la Sa-

m a r i t a n a ? 

T o d o esto ¿ q u é otra cosa indi -

ca , que su ardiente deseo de nues-

tra salud? deseo car i tat ivo , q u e 

le hizo descender del cielo , como 

el símbolo de nuestra fe nos ense-

ña : deseo c o n s t a n t e , que manifes-

tó hasta en e l árbo l sacrosanto de 

la cruz : c u y a consideración hizo 

exclamar á S. Bernardo : Señor, 

mas te atormenta la sed de nues-

tra salud eterna , que vuestra pro-

pia cruz : Domine , plus te crucwt 

sitis nostrce salutis , quam crux 

tua. 

Si tal f u é pues el deseo de nues-

tro Salvador , ¿ c u á l deberá ser nues-

tro conato en orden á un negocio 

en que consiste nuestra fel icidad 

permanente ? Si necesario fuese , 

dice S. Agustín , sufrir diar iamen-

te todo género de tormentos , y aun 

tolerar los del infierno por mucho 

t i e m p o , para ver á Jesucristo en 

su gloria , y gozar de la compañía 

de sus santos ; todo deberíamos 

padecerlo por obtener para siem-

pre tanto bien. E x i g e pues no so-

lo nuestras continuas meditaciones 

y deseos , sino principalmente una 

suma vigi lancia en adoptar los m e -

dios propios para su consecución, 

trabajando incesantemente por su 

fe l iz éxi to . 

I I I . Este e s , señores , el n e g o -

cio propiamente nuestro , y que nos 

recomienda S. Pablo en su carta á 

los tesalonicenses. L o s asuntos que 

no pertenecen á nuestra salvación 

no son nuestros exclusivamente. Si 

trabajas por ser sabio en la medi-

cina , dice un antiguo orador , no 

tanto es negocio t u y o , cuanto de 

los enfermos que curas. Si velas 

noche y dia por sobresalir en l o s 
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derechos , no tanto és negocio 

t u y o ' , cuanto de los litigantes á 

quienes defiendes , ó cuyas discor-

dias compones. Mas el de la salud 

eterna es negocio exclusivamente 

nuestro , y sobre él debemos t r a -

bajar sin intermisión. Á esto alude 

el Señor , cuando dice por su R e a l 

Profeta : saldrá el hombre á su tra-

bajo y á sus labores hasta la tarde. 

Para darnos á entender , que desde 

que apunta en nosotros el uso de la 

razón hasta la muerte jamas d e b e -

mos perder de vista el importante y 

único negocio de nuestra salud, 

porque solo será salvo el que per-

severare hasta el fin. 

N o quiere decir esto , que aban-

donemos absolutamente todos los ne-

gocios temporales. Dios quiere que 

cada uno se ocupe en sus deberes 

respect ivos; pero sin dexar de aten-

der á su eterna fe l ic idad. Esta pue-

de conseguirse en todos los esta-

dos y situaciones ordenadas por 
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D i o s para la subsistencia , r é -

gimen y buen orden de la so-

c iedad. 

E n efecto , desde el cedro has-

ta el hisopo ; es d e c i r , desde el 

mas alto monarca hasta el ínfimo 

p lebeyo , somos todos l lamados á 

la admirable luz de la doctrina de 

Jesucristo , y convidados á la a u -

gusta y magnífica cena del C o r d e r o 

de Dios , que quita los pecados 

del mundo. Y si registramos los 

anales de la Iglesia , veremos con 

edi f icación, que juntamente con Lá-

zaro p o b r e , con los P a u l o s , A n t o -

nios , Hilariones , y demás héroes 

de pobreza evangélica , que habi -

taron sepultados entre las c a v i d a -

des de las p e ñ a s , poseen hoy el rey-

no de Dios los D a v i d e s , los M o y -

ses , los Mardoqueos , los A b r a h a -

nes , las Juditas , las Isabelas , y 

otros muchos personages que supie-

ron trabajar por su eterna fe l i c i -

dad entre el tumulto del siglo , en 
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el bullicio de las cortes , y en el 
manejo de los negocios mas a r -
duos. 

i Y qué medios a b r a z a r o n , me 

d i r é i s , para obtener tanto b i e n ? 

¿ C ó m o se manejaron para ganar el 

cielo entre el bul l ic io del s i g l o ? 

A q u í debería y o h a c e r descripción 

exacta de sus exerc ic ios de piedad 

y de religión , y d i b u x a r con los 

mas v ivos colores su zelo y su v i * 

gilancia por a v a n z a r el negocio d e 

su salvación , para q u e os sirviesen 

de estímulo y de e x e m p l o en v u e s -

tra conducta. M a s esto me l levar ía 

muy lejos. Baste dec iros en suma, 

que todos estos héroes de la r e l i -

g i ó n ' , con los demás justos , desde 

A b e l hasta nuestros d i a s , lo han 

sido por la observancia de los p r e -

ceptos de D i o s , que siendo esen-

cialmente extensivos á todos , son 

posibles de observar en todas las 

situaciones ordenadas por el Señor 

sin que el e s t a d o , la condicion ni 
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gerarquía puedan servir de excusa 

en su divina presencia. Animados 

de estos sentimientos , que son los 

de la moral de Jesucristo , supieron 

ser humildes en la prosper idad, pa-

cientes en la tribulación , miseri-

cordiosos con el p o b r e , benéficos á 

la sociedad , prptectores del huér-

f a n o y de la v iuda , amantes de l a 

justicia , pobres de espíritu , a p l i -

cados al santuario y á las obras de 

piedad ; de una v e z , supieron amar 

á Dios con toda su mente y sus p o -

tencias , y á todos sus hermanos en 

D i o s , por D i o s y para D i o s . 

H é a q u i , señores , el fin para 

que fué el hombre c r i a d o y la im-

portante comision que de por v ida 

le confió D i o s sobre la t ierra. Esta 

no es pues una ocupacion indiferen-

te , sino el negocio p r o p i o , y el 

mas interesante, porque depende de 

él nuestra fel icidad eterna. D e b e -

mos por tanto consagrar á su conse-

cución nuestra m e n t e , nuestro co-
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razón y nuestras manos ; es decir , 

nuestras meditaciones y desvelos, 

nuestros mas ardientes deseos y co-

natos , y todas nuestras obras , di-

r ig idas por la c a r i d a d , comple-

mento de toda la ley , sin perdo-

nar solicitud ni trabajos por o b -

tener tanto bien. ¡ Premio inefable 

que n o dará Jesucristo á los o c i o -

sos , sino á los que hubieren t r a -

bajado en su viña ; es decir , en el 

exerc ic io de las virtudes cr ist ia-

nas : voca operarios , et redde illis 

mercedem. 

¡ M a s ó t iempos! ¡ ó lamentable 

ceguedad de los morrales! ¿ Q u i é n , 

señores , lo creyera , á no constar 

por una triste experiencia , que 

siendo este el único fin para que 

fuimos criados , sea mirado por los 

mas con un extremo abandono? Y o 

os lo haré ver en mi segunda re-

flexión , que paso á exponeros con 

la posible brevedad. 

I I . E n efecto , si por su f r u t o 

se conoce el á r b o l , según el e v a n -

gelio y la exper iencia ; ó para d e -

cirlo mas claro , si por las obras 

hemos de j u z g a r de la solicitud ó 

desidia con que se trata en el p u e -

blo cristiano el importante- n e g o -

cio de la salud eterna , hallarémos 

que los mas ó l o desprecian , ó lo 

o lv idan. N o hablo de un desprecio 

ref lexo , de que acaso no son c a -

paces los demonios. Y o bien sé que 

aun las personas mas relaxadas sue-

len dar á sus hi jos y súbditos l e c -

ciones importantes sobre el decis i-

v o y único fin de s a l v a r s e ; pero sus 

costumbres desmienten estas i d e a s : 

y de ordinario , ó se avergüenzan 

del eyangel io en la práct ica , ó s a -

crifican su salud espiritual t ranqui-

lamente. Seguidme atentos. 

I . C u a n d o oís que una persona 

es de ilustre nacimiento ; que cuen-

ta una larga serie de héroes entre 

sus antepasados ; que la sangre de 

los grandes se d i f u n d e por sus v e -



ñ a s , envidiáis su suerte de ordina-

r i o , y l lamais felices , dice un sa-

bio , á los que gozan de estas f r i -

volas ventajas : beatum dixerunt po-

pulum , c.ui hcec sunt. M a s cuando se 

os dicet-ique vuestro nacimiento es 

de D i o s t¡ q u e contais entre v u e s -

tros padres á todos los héroes de la 

fe ; que sois herederos de sus espe-

ranzas igualmente q u e de su re l i -

gión ; y que debéis por todos me-

dios aspirar á la consecución de 

tanto bien , no l laman vuestra aten-

ción estas ¡ d e a s , ni alabais con el 

Profe ta la fe l i c idad del pueblo que 

g o z a de tan sólidas ventajas : bea~ 

tus populus , cujus Dominus Deus. 

A l oir q u e un hombre obscu-

ro ha hal lado el arte de exaltarse 

( a u n q u e las mas veces por vias obli-

c u a s ) á una fortuna brillante , y 

demasiado pronta para creerla ino-

cente , alabais sin embargo su in-

dustria , y aplaudís el suceso : bea-

tum dixerunt. Mas si se os dice que 

una persona privada de bienes de 

fortuna , pero rica en los del cielo, 

avanza diariamente de virtud en 

virtud , de claridad en claridad , y 

aumenta á cada instante el tesoro 

de sus méritos , para añadir l a u r e -

les á su corona , miráis con indi-

ferencia y sin una santa envidia un 

Semejante espectáculo. 

A I ver un concurrente que se 

Establece sobre vuestras ruinas, que 

os precede en la carrera de los h o -

nores , y os domina , su exaltación 

despierta vuestro amor propio , y 

alarma vuestra ambición y v a n i -

dad. Mas al considerar que los imi-

tadores y cómplices de vuestros cr í -

menes , conducidos sobre las alas 

de la gracia , van entrando en las 

sendas de la salud , observáis esta 

mutación del brazo del Excelso con 

una extraña indolencia , con un 

prodigio de insensibilidad , por no 

decir con un ojo crítico y mordaz, 

que os hace mas de una v e z pro-
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rumpir en sátiras, y burlas de la 

v ida devota. ¿ N o e s , e s t o menos--

preciar vuestra salud eterna? 

¡ A h ! confesad lo de buena fe. Vosr 

otros habéis levantado públicamen-

te el estandarte del crimen ; habéis 

endurecido vuestro corazon ; ha-

béis sacudido todo el respeto y v e -

neración debida á la palabra en 

estos dias deplorables en que o l -

vidasteis al Dios de vuestra sa lud* 

y si alguna v e z le honráis con los-, 

labios , vuestro corazon , como di-

ce un profeta , está bien lejos del. 

Señor. De aqui la timidez en apl i -

caros á los exercicios de piedad y 

de religión , no sea que el mundo 

p r o f a n o y corrompido;os tenga por 

devotos. ¿ No-es esto avergonzarse 

del evangel io? ¿ N o es. .despreciar 

e l culto exterior y religioso , que 

no os atrevéis á profesar en públir 

co por miedo de la, critica de los 

l ibert inos? ¡ A h ! y o lamento vues-

tra infel iz situación j porque Jesu-, 

cr is to , según su o r á c u l o , descono-
cerá ante su Padre celestial á todo 
el que sobre la tierra se hubiere 
a v e r g o n z a d o d e profesar su doctrina. 
¿Sabéis p o r q u é , señores? porque 
esto es un desprecio real de su au-
gusta re l ig ión, y de la santidad á 
q u e fuisteis . l lamados antes de la 
constitución del mundo. Este ú l t i -
m o fin ni se desea ni se solicita. 
C u a n d o se trata de negocios tem-
porales , se meditan , se adoptan 
l o s medios que se j u z g a n mas á 
p r o p ó s i t o , se trabaja sin cesar por 
lograr su f e l i z éxi to . M a s en ó r -
den al negocio dec is ivo de la s a -
lud e t e r n a , los sabios del mundo, 
los prudentes según la c a r n e , son 
unos verdaderos i n s e n s a t o s ; linces 
para lo t e r r e n o , y c iegos topos pa-
ra las cosas del espír i tu. E l l o s ea 
e fec to caminan tranquilamente so-
bre el borde del ab ismo, sin notar 
e l terrible caos del infierno abier-
to baxo sus pies. P o r mas que se 

Tom. IX. E 



les inste á que se conviertan á 

D i o s ; por mas que se les gr i te , 

como el ángel que salvó á L o t y 

á su famil ia del incendio de So-

doma ; por mas que se les d i g a , 

salid de la babilonia del v i c i o , huid 

con presteza de las llamas abrasa-

doras que os c e r c a n ; poseídos de 

una criminal indolencia, ó se b u r -

lan, como muchos atenienses de San 

P a b l o , al oirle predicar la resur-

rección de los m u e r t o s , 6 se re-

servan para otra ocas ion, como a l -

gunos del A r e ó p a g o , 6 como el 

impío F e l i z cuando o y ó hablar a l 

A p ó s t o l acerca de la just ic ia , de 

la cast idad, y del juicio f u t u r o . 

Pero hablemos sin figura. A l oir 

al ministro de la pa labra , que el 

árbol que no l leva fruto de v ida 

eterna será arrancado , y arrojado 

al f u e g o ; es d e c i r , que el que no 

hiciere penitencia de sus culpas irá 

á un eterno supl ic io ; dicen unos: 

y o soy j ó v e n : aun no he avanzado 
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mi c a r r e r a ; y mi saludable consti-

tución me propone una larga serie 

d e años para adelantar el n e g o -

c i o de mi salvación. ¡Insensatos! 

E l Espír i tu Santo ha r e v e l a d o , que 

el jóven no dexará cuándo viejo los 

pecados de su adolescencia. 

Otros se remiten al t iempo f u -

turo para emprender el arduo n e -

g o c i o de su s a l u d ; cuando h a y a n , 

p o r exemplo ^ concluido sus ple i -

t o s ; cuando hayan adelantado su 

f o r t u n a , y terminado sus as'untos; 

como si tuviesen á su disposición 

el t iempo, la g r a c i a , ó la voluntad 

d e convertirse. ¡ M a s a h ! que el 

i m p i o , dice e l s a b i o , cuando l ie-

g á r e al colmo de sus p e c a d o s , lo 

despreciará todo. L o s c o n s e j o s , las 

amenazas, la sant idad, el espíritu 

d e penitencia, la bienaventuranza, 

6 lo mirarán todo con desprecio, 

6 lo tendrán por n a d a , como dice 

un profeta : pro nihilo habuerunt 

terram desiderabilem. D e aqui se de-



duce por una consecuencia l e g í t i -

ma , que el negocio de la salud 

eterna , que debia principalmente 

ocupar la m e n t e , el corazon y el 

desvelo de los morta les , es de or-

dinario la cosa mas desprec iada, ó 

mas olvidada de ellos. A ú n nece-

sito por un rato vuestra atención. 

I I . E n dos clases de personas 

p o d e m o s , dice un s a b i o , d iv idir 

por ahora los que o lv idan su sa-

lud eterna. U n o s , que no meditan 

seriamente en ella 5 o t r o s , que no 

trabajan eficazmente por conseguir-

la : y hé aqui el fecundo origen 

de la ruina de tantas almas. ¡ M u n -

do cr iminal , mundo i n g r a t o , tier-

ra del o l v i d o ! como D a v i d se e x -

pl ica , tú has perdido de vista al 

D i o s que te c r i ó . 

E x a m i n a d vuestro interior sin in-

dulgencia , y hallaréis testimonios 

i r re f ragables de esta v e r d a d . Des-

de la cuna hasta el sepulcro ¿cuán-

tos h a y que piensen en la eterni-

dad ? A u n los mismos párvulos , 
apenas llegan al uso de r a z ó n , ¿no 
empiezan y a á olvidar á su D i o s ? 
Sus primeras, inclinaciones ¿no son 
á lo terreno? ¡ A h ! áu corazon ama 
el crimen aun antes dé conocerlo 
bien. Por manera que el seno de 
las madres , conforme á la e x p r e -
sión del Rea l P r o f e t a , v iene á ser 
d e ordinario el sepulcro de la vir-
tud : erraverunt ah útero. ¡ Dias 
preciosos de la j u v e n t u d ! y o os veo 
empleados en el funesto arte de 
a g r a d a r , y haceros agradables, a l 
otro sexo. ¡ E s c o l l o fatal de la sa-
l u d ! ¡ imagen sensible de las t i n i e -
blas del infierno! ¡ juntas.abomina-
bles ! donde como carbones se en-
cienden unos á otros en el f u e g o 
v o r a z de la concupiscencia. ¡rPa-
sion detestable, que sepulta en el 
o l v i d o , como dice un p r o f e t a , t o -
dos los intereses de la salud eterna! 
tenebroso oblivionis velamento dis-
persi sunt. 
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¿ Q u é diré de un? madre i m p r u -

d e n t e , idólatra de su h i j a , que la 

instruye en el arte funesta de agra-

dar al mundo ; que la permite , y 

á veces la Inclina al estilo de mo-

das indecentes, de vergonzosas des-

nudeces , lazo cas; inevitable de los 

incautos ; que la enseña todo l o 

q u e no puede saber sin cr imen, 

ocultándola todo lo que no puede 

ignorar sin p e l i g r o ; que en l u g a r 

de cánticos y alabanzas de D i o s , 

pone en sus. labios canciones t e a -

t r a l e s , que enciendan su concupis-

cencia y perviertan su inocencia, 

su pudor y su modestia ; que la 

habla siempre de la ciencia del mun-

d o , y jamas de la de los santos? 

¿ N o es esta , os r u e g o , la educa-

ción que de ordinario dais á vues-

tros hi jos , padres y madres de f a -

milias? ¡ A h ! y o os compadezco. 

Pero no limitemos nuestro dis-

curso á esta clase de personas, a u n -

q u e sean las mas culpables; ¿ En qué 
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piensan comunmente las gentes de 
todas condiciones y estados? E n to-
do , menos en su s a l v a c i ó n , dice 
un sabio. Se piensa en establecerse, 
en adquirirse una f o r t u n a , un e m -
pleo honorífico sobre la t i e r r a ; se 
piensa en pasarlo bien, y gozar del 
mundo. ¿ Y los bienes eternos se 
meditan? ¿ O c u p a n la atención las 
recompensas de los justos , y el cas-
t igo de los malos? ¡ A h ! Con c u á n -
ta justicia se queja el Señor por un 
profeta , que es lo que hay mas 
o lv idado en el m u n d o ; oblivioni 
datus sum, tamquam mortuus a cor de. 
T o d o s , a ñ a d e , estudian en la a v a -
r i c i a , y ninguno en la salud e t e r -
na : omnes avaritie student »»/-

lus est qui recogítet corde. ¿ C ó m o 
pues trabajarán eficazmente por con-
seguirla los que ni siquiera la m e -
d i t a n ? 

I I I . Dos en efecto son los únicos 
medios de avanzar con fe l iz éxi to 
el importante negocio d e nuestra 
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salud eterna. E l pr imero consiste 

en conservar la inocencia primitiva 

del bautismo, en que fuimos reen-

gendrados en Jesucristo. E l se-

gundo en expiar nuestros delitos 

por medio de la penitencia. Sin esto 

es inevitable nuestra r u i n a , y e t e r -

na nuestra perdición. M a s aquella 

inocencia ¿quién puede lisonjearse 

de conservarla? ¿ Q u i é n puede de-

c i r : estoy puro y l impio de pecado? 

Si lo af irmásemos, seriamos unos 

mentirosos, como S. Juan se e x p l i -

c a ; nos engañaríamos, y fa l tar ía-

mos á la verdad. 

Perdida la gracia primit iva por 

el primer pecado m o r t a l , solo nos 

queda el asilo de la segunda t a b l a ; 

es decir , el sacramento de la re-

conciliación , para ev i tar el n a u -

f r a g i o . ¿ Y hay muchos verdaderos 

penitentes en el m u n d o , para que 

por su número podamos contar el 

de los que trabajan eficazmente en 

el negocio de su s a l v a c i ó n ? 

¡ A h ! ¿qué cosa es un penitente? 

decía un padre ant iguo. Es un hom-

bre que l leva siempre consigo los 

remordimientos de su conciencia y 

la imagen de su pecado; ' un h o m -

bre que á imitación de D a v i d , por 

una sola flaqueza se condena á c u -

brirse de ceniza , y á mezclar la 

bebida con sus l á g r i m a s ; un h o m -

bre que sella con el f u e g o de la 

mortificación una carne manchada 

con la culpa , y que se priva de 

casi todos los placeres permitidos 

por castigo de un solo gusto c r i -

minal. Y o que he ofendido á D i o s 

del c ie lo , ¿cómo puedo v iv i r e n -

tre las delicias de la t ierra? decia 

un ant iguo pecador que v o l v i ó 

como el hijo pródigo á casa de su 

p a d r e : iquó mihi epulas, qut Domi-

num Icesi ? Un penitente es un 

hpmbre que se arma contra sí 

mismo para sostener los derechos 

de la justicia de D i o s ; un hombre 

peregrino en la t i e r r a , crucificado 



al m u n d o , y ocupado en meditar 

los años e t e r n o s ; un hombre en 

fin que trabaje con temor y es-

tremecimiento por su salud e terna: 

cum timore et tremare operamini 

vettrm saiutem, H é aqui el bosque-

j o de un verdadero penitente. 

¿ Y es este el v u e s t r o , señores? 

Permitidme os l o pregunte. ¿ C o -

nocéis vuestro retrato por estos ras-

gos? Se halla dibujada vuestra p e -

nitencia con. estos colores? ¿ E s e l la 

s i n c e r a , universa l , ingenua? ¿ H a -

béis confesado vuestro pecado con 

dolor y con propósito firme de la 

enmienda? ¿Habéis dexado la o c a -

sión peligrosa , y abandonado la 

senda de vuestras iniquidades? 

¿Habéis restituido la hacienda mal 

adquir ida , la honra que habéis 

qui tado á vuestro p r ó x i m o ? ¿ H a -

béis perdonado las in jur ias , recon-

ci l iándoos con vuestro enemigo ? 

¿Cast iga is vuestra carne rebelde, 

reduciéndola á servidumbre con la 

disciplina y el a y u n o , como D a v i d 

y Pablo? ¡ A h í ¿ q u é podréis res-

ponder á estas preguntas? V u e s t r a 

conciencia os a c u s a , y vuestras me-

s i l l a s se sonrojan por no poder s a -

tisfacer á ellas. A p e l o en este mo-

mento á vuestras obras, 

¿ Q u é es lo q u e umversalmente 

vemos sobre la f a z del mundo? U n a 

ol la encendida, según la expresión 

de un p r o f e t a , en el f u e g o de la 

concupiscencia y demás vicios c a -

pitales, L a u s u r a , la mala^fe , el 

monopol io , el d o l o , la r a p i ñ a , la 

injust ic ia , la a m b i c i ó n , la a v a r i -

cia y la soberbia dominan por t o -

das partes. Y a es delito ser i n o -

cente entre los malos , como se la-

mentaba S. C i p r i a n o . ; porque de 

resultas de la l i g a entre los d e r e -

chos y el p e c a d o , ha comenzado 

y a á ser l ícito todo l o que es p ú -

b l i c o : consensere jura peccatis, et 

ccepit esse licitum , quod publicum 

tst. 



¿ Q u é mas? A u n á las personas 

que se glorían de arregladas ¿no 

las vemos por la mañana en los 

tr ibunales de la penitencia, y á la 

tarde en las casas de escándalo ; 

por la mañana afectando lágrimas 

de c o m p u n c i ó n , y á la tarde abis-

madas en el seno de sus placares; 

por la mañana en el templo , y á 

la tarde en el t e a t r o ; por la ma-

ñana Haciendo ostentación de ser-

v ir á D i o s , y á la tarde e n t r e g a -

das á diversiones y placeres, com-

parables á los florales y luperca-

les del gentil ismo ; por la mañana 

simulando penitencia y humildad, y 

á la tarde exig iendo el incienso y 

las adoraciones de todos? C o m o si 

la luz- pudiera confederarse jamas 

con las t inieblas, ó belial con J e -

sucristo; ó como si hubiésemos si-

do -igualmente criados para servir 

y amar á D i o s , que para satisfacer 

nuestros a p e t i t o s , y divert irnos en 

el mundo. 

Temblad y estremeceos , patro-

nos y clientes de los placeres mun^ 

d a n o s , porque l l e g a r á un día en 

que rodéis á los pies del trono de 

D i o s , y entonces vuestra risa se 

convert irá en l l a n t o , como Santiago 

se explica. Pero de esto os hablaré 

en ocasion mas oportuna. 

A l e g r a o s por el c o n t r a r i o , voso-

tros los que en este valle de l á -

grimas lloráis y suspiráis por los 

bienes celestiales, por los placeres 

eternos. Regoci jaos los que medi-

táis de dia y noche en el impor-

tante negocio de vuestra salud eter-

n a ; los que con f e r v o r la deseáis ; 

los que por conseguirla tra'onjais 

eficazmente ; los que l loráis vues* 

tros pecados con espíri tu de peni-

tencia. Vuestra mort i f icación, v u e s -

tros g e m i d o s , vuestra t r i s t e z a , se-

gún Dios, se convert irá en con-

s u e l o , en g o z o , en alegría sempi-

terna. 

Y o , s e ñ o r e s , me atrevo á h a -
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ceros esta promesa en nombre d e 

Jesucristo. N i temo a ñ a d i r , que 

nadie será capaz de privaros de 

este gozo en los años eternos: gau-

dete, et exultóte , quoniam merces 

vestra multa est in c<elo.....Tristitia 

vestra vertetur in gaudium, et gau-

dium vestrum nemo tollet a vobis. Y 

enlazando el fin con el principio, 

os ruego con el A p ó s t o l , que en 

tiempo obréis vuestro"negocio; por-

que la voluntad de Dios, que os 

eligió desde la eternidad para que 

fueseis inmaculados, es vuestra san-

tificación. Y o os la deseo en el nom-

bre del Padre, y del Hi jo , y del E s -

pír i tu Santo. A m e n . D I X E . 

79 

S E R M O N III 

V E S P E R T I N O 

Ó D E M I S I O N , 

sobre el impenitente moribundo. 

Circumdederunt me dolores mortis, 
et torrentes iniquitatis conturba-
veruni me: dolores inferni cir-
cumdederunt me. Psalm. X V I . 
• t 6 . . 

SEÑORES: 

S i a lguna v e z desearía y o estar 

dotado de la elocuencia varonil de 

S. Juan C r i s ò s t o m o , y del a r -

diente f u e g o de S. P a b l o , es p r i n -
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cipal mente cuando estimulado del 

zelo de vuestra salud e terna , pre-

tendo poneros á la vista la i m á -

gen é infel iz estado de un pecador 

moribundo, próximo á caer en las 

manos de Dios v i v o , sin haber h e -

cho antes penitencia de sus culpas. 

L o s dolores de la muerte le r o -

dean ; los torrentes de su in iqui -

dad le turban ; los suplicios del 

infierno le cercan , y su concien-

cia misma le a c u s a , le j u z g a y le 

condena. E l t iempo pasado, el m o -

mento presente, la eternidad f u t u -

m f , se presentan de tropel á su 

járaginacion t ímida. E n vano p r e -

tenderán poner un velo á objetos 

tan terribles. D e nada les a p r o v e -

chará querer huir de la f a z del Se-

ñor , ó imaginar con los impíos 

que ha olv idado sus delitos. 

j A h ! en pena de haber huido 

en v ida de un D i o s misericordioso, 

conocerán en la hora de la muerte 

que van á caer en las manos de un 

J u e z irritado. L a muerte misma, 

que tantas veces se les ha presenta-

do en sus semejantes , y c u y a m e -

moria ha sido siempre desatendida; 

la muerte , repito , los atormenta-

rá en aquel la hora , por órden de 

la divina justicia , con los tres mas 

crueles suplicios ; á saber , con el 

arrepentimiento de l o pasado con 

el mas v i v o dolor de lo presente, 

con inexplicable temor de lo futuro: 

tres breves ref lexiones que dividen 

justamente la materia de este l ú g u -

bre discurso , d i r ig ido á manifes-

taros el infel iz estado de un mori-

bundo impenitente , con el ef icaz 

deseo de preservaros de semejante 

desgracia . Pidamos las luces del Es-

píritu Santo por la poderosa media-

ción de M a r í a santísima. S a l u d é -

mosla humildes con el á n g e l . Arm 

MARÍA. 

Tom. IX. F 



Circumdederunt me &c. 

" E s necesario , dice el Apóstol de 

las gentes , que nos presentemos 

todos ante el tribunal de Cr is to , 

para que cada uno dé cuenta de sus 

o b r a s , y a sean m a l a s , ó y a bue-

n a s . " M a s antes de l legar á seme-

jante conflicto debemos compare-

cer en el tribunal de nuestra p r o -

pia conciencia ; porque en la muer-

te del hombre , como dice el Ecle-

s i á s t i c o , se descubrirán sus hechos: 

in fine hominis denudado operum 

illius. I lustrada en este momento la 

razón con una luz tan penetrante, 

que la voluntad mas depravada es 

i n c a p a z de obscurecer , hará ver a l 

hombre criminal todas sus iniqui-

dades , que le servirán de un e x -

t r e m o suplicio ; triste preludio del 

infierno que le está preparado , y 
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como primera mordedura del gusa-

no que le roerá eternamente. 

E l justo y el pecador , dice un 

contemplat ivo , verán en aquella ho-

ra lo p a s a d o ; pero con esta di fe-

rencia : el justo lo verá con pla-

cer , y el pecador á su pesar. E l 

justo lleno de consuelo echará su 

vista sobre una v i d a marcada con 

e l sello de la inocencia , ó purifi-

cada por una penitencia sincera ; e l 

pecador mirará con horror en su 

conciencia toda la corrupción de su 

corazon ; v e r á , d i g o , todos los 

pecados que ha comet ido , y todas 

las buenas obras que ha dexado de 

hacer : doble materia de su do lor , 

y de un arrepentimiento ord inar ia-

mente inút i l . 

E n e f e c t o , mientras v iv imos ape-

nas conocemos los males ni los 

verdaderos bienes. Conducidos por 

las falsas ideas que las pasiones nos 

sugieren , son falsos las mas veces 

los juicios que formamos. M a s en 



las cercanías de la muerte ella mis-

ma correrá el ve lo que nos oculta 

la luz de la v e r d a d ; y nuestras 

obras todas buenas ó malas se pre-

sentarán á nuestra vista : in fine ho~ 

minis denudatio operum illius. ¡ Peca-

dores , temblad! ¡estremeceos , es-

c lavos de las pasiones! E n la h o -

ra de vuestra muerte se desvane-

cerá la falsa ¡dea de los placeres 

que han seducido vuestra vo luntad; 

y vuestra conciencia misma os ser-

v i r á de un espejo fiel , que os re-

presentará todos vuestros delitos. 

¡ Q u é suplicio tan cruel ! ¿ Q u é pe-

na mas g r a v e , dice S. Ambros io , 

que la que causa la l laga interior 

d e la conciencia ? S. Agust in la l la-

ma cruz del alma , y el Crisòstomo 

cruel acusadora. 

L a historia santa nos presenta 

testimonios auténticos de esta ver-

dad. Herido Saúl en su última ba-

talla contra los filisteos, quiso , por 

un acto de desesperación , antici-
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parse la muerte , arrojándose sobre 

su espada. E n este infel iz estado 

v i ó cerca de sí al amalecita , y le 

suplica acabe de matarle , porque 

l e rodean las angustias ; no solo 

las de su muerte próxima , sino 

principalmente las que le causaban 

las vestiduras de los sacerdotes 3 

quienes habia qui tado la v j d a ; las 

cuales se le representaban muy al 

v i v o , según la expresión del texto 

hebreo : tenent me orce vestimenti 

sacerdotalis. 

N i es este el único exemplar que 

sobre la materia nos presentan las 

santas escrituras. O i d como se e x -

pl ica A n t í o c o poco antes de mo-

rir , ag i tado de su propia concien-

cia. A h o r a , dice , me acuerdo d e 

los males que hice en Jerusalen. E n 

este infe l iz momento me acuerdo 

que saqueé la ciudad , destruí las 

famil ias , derramé la sangre ino-

cente. M e acuerdo que robé el tem-

plo , que profané los altares , que 
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in jur ié al Santo de los santos. P o r 

mas esfuerzos que hago para sacu-

dir estas ideas , no puedo d e x a r de 

v e r mis atentados. L a representa-

ción de todos ellos es m u y v i v a , y 

á los dolores de mí cuerpo se a ñ a -

den por una especie de necesidad 

inevitable los remordimientos de mi 

c o n c i e n c j ^ , que me causan doble 

t o r m e n t o : nunc reminiscor mulorum, 

quce feci in Jerusalem. Asi m u r i ó 

A n t í o c o ; asi terminó S a ú l ; asi f a -

llecen los pecadores obstinados , á 

quienes la d iv ina justicia da á c o -

nocer en el últ imo instante de su 

v i d a el mal uso del tiempo que para 

salvarse les habia dado su miseri-

cordia ; asi en fin morirán todos 

los impíos que fallecieren en i m p e -

nitencia final ; y su conciencia mis-

ma á pesar suyo les hará ver en 

aquel la hora no solo todos los pe-

cados que han cometido , sino tam-

bién todas las buenas obras que han 

d e x a d o de hacer. 

¡ M o r t a l e s ! el que tenga oidos 

para oír , o i g a , para usar la e x p r e -

sión de nuestro Salvador . Cuando 

os halléis á las puertas de la muer-

te arrojaréis ( a u n á vuestro p e s a r ) 

el pensamiento sobre lo pasado. 

¡ Q u é soledad tan espantosa no 

veréis ! ¡ q u é general abandono d e 

todas las v i r tudes! ¡qué inmenso 

v a c í o de buenas o b r a s ! L a s limos-

nas rehusadas , las oraciones omit i-

d a s , los sacramentos abandonados, 

las festividades no santificadas , los 

talentos no cult ivados , ¡qué cruel 

suplicio para un pecador moribun-

d o ! Aqui será el llanto y el rechino 

de dientes , dice Jesucristo. 

Crecerá este tormento , como se 

expl ica un s a b i o , á proporcion de 

la faci l idad que conoceréis haber te-

nido para hacer buenas obras. ¡ P o -

derosos del mundo! vosotros vereis 

en aquel momento cuán fácilmente 

pudisteis redimir vuestros pecados 

por medio de las l i m o s n a s , y sal-
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varos entre las r iquezas como Abra-

h a n , mucho mas r ico que vosotros. 

¡ Pobres desconsolados! vosotros ve-

reis cuan fác i lmente habríais p o d i -

do salvaros por l a pobreza de es-

píritu y la h u m i l d e resignación, co-

mo se sa lvó L á z a r o , mucho mas 

pobre que vosotros . ¡Murmuradores 

de la divina P r o v i d e n c i a ! vosotros 

vereis cuan f á c i l m e n t e pudisteis so-

meteros al y u g o d e la ley de D i o s , 

y poseer en paciencia vuestra al-

ma , como la poseyeron Job , T o -

b í a s , Susana , M a r d o q u é o , D a v i d , 

y otros muchos mas afl igidos que 

vosotros. 

¡ A h J con c u á n t a c l a r i d a d c o n o -

ceréis , que habiéndoos el Señor da-

d o un alma h e c h a á su imagen y 

s e m e j a n z a , la recibisteis en v a n o ; 

que habiéndoos d a d o un cuerpo, cu-

y a estructura es admirable , a b a n -

donasteis todos sus miembros al pe-

cado ; que habiéndoos confiado ta-

lentos para conocer el bien y el mal , 

\ 

los habéis malogrado en la in iqui -

dad ó en el óc io ; y lo que e:> mas, 

que habiéndoos concedido una lar-

ga v ida , auxi l ios é inspiraciones 

para reparar vuestra omision y ne-

gl igencia , no habéis hecho frutos 

dignos de penitencia. 

Este conocimiento , señores , se-

rá en aquella hora uno de vuestros 

mayores suplicios ; pues como d i -

ce S. Bernardo , nada es tan t e r r i -

ble al pecador como su propio o j o : 

nada tan molesto en su ultima h o -

ra como su propia conciencia : nul-

lus molestior oculus sud cuique. T o -

do lo ve en aquel momento , nada 

perdona ; y como en v ida ha j u z -

g a d o mal de todos por su mal igni-

dad , en la muerte no se p e r d o n a -

rá á sí mismo , compel ido por la 

fuerza de la verdad. V e r á en efec-

to todo el mal que ha h e c h o , t o -

d o el bien que ha dexado d e h a -

cer , y se juzgará á sí mismo con ri-

gor , mirando con arrepentimiento 



lo p a s a d o : nullus mokstior oculus 
su ó cu:que. 

Mas este arrepentimiento, podrá 

decirme alguno , si es tan v i v o y 

eficaz , ¿no servirá en aquella h o -

ra al pecador para su justif icación? 

í A h ! todo e s , señores, d u d o s o , t o -

do incierto , todo terrible en aquel 

momento. N o t a d , os ruego , con 

un abad venerable , la gran d i f e -

rencia que h a y de ordinario entre 

el arrepentimiento en vida , y el de 

la hora de la muerte. A q u e l es 

semejante á un árbol que l leva f r u -

to , y éste á un árbol seco y esté-

ri l . E l arrepentimiento de los pe-

cados durante la vida , produce 

frutos de penitencia, porque va or-

dinariamente acompañado de v i r t u -

des cristianas ; mas el que se di-

fiere hasta la muerte no l leva re-

gularmente f r u t o a lguno ; porque 

«i se está y a en estado de mort i -

ficar la carne , ni de exerc ic io a l -

g u n o de penitencia : y es mucho de 

t e m e r , que á semejantes pecadores 

moribundos diga el Señor en su c ó -

lera io que á la higuera infructuo-

sa del evangel io : ¿af quid etiam 

terram occupat? ¿ Q u é hace aqui es-

te árbol estéril? T i e m p o es ya de 

a l iv iar la tierra , y de arrancarlo 

para el f u e g o . 

A d e m a s , ¿no han dicho los p a -

dres apoyados en la santa escr i tura, 

que Dios por un justo juicio r e h u -

sa muchas veces las gracias en la 

muerte á los q u e en vida las han 

despreciado? ¿ N o ha mirado la 

Iglesia casi siempre como sospecho-

sas las señales de conversión de los 

pecadores obstinados en aquel la ho-

ra? ¿ N o es mucho de temer les com-

prehenda aquella terrible sentencia 

de Jesucr is to: yo me ausento , vos-' 

otros me buscaréis , y no me halla-

réis, y moriréis en vuestro pecado. 

Ego vado , et• quceretis me , et non 

invenietis , et in peccato vestro mo-

riemini. 



Pero hagamos y a tránsito del su-
plicio que causará al pecador m o -
ribundo la memoria de lo pasado, 
a l dolor inexplicable de lo presen-
te : segunda ref lexion de este dis-
curso. 

I I . L o que se posee con a m o r , 

dice S. Agust in , no puede perderse 

sin dolor. D e aqui se infiere , que 

el pecador moribundo padecerá e x -

tremos dolores al separarse de los 

objetos de sus pasiones , y que mas 

lisonjeaban sus apetitos. El cuerpo, 

la v ida y el mundo han sido hasta 

este punto los ídolos favori tos de 

las almas adheridas á la tierra. L a 

•separación por consiguiente de el los 

son tres crueles suplicios. / 

E l alma , d ice un contemplati-

v o , se halla como entre Dios y e l 

cuerpo en órden á sus operaciones. 

Si se e leva sobre sí misma para 

meditar en D i o s , y alabarle en e s -

píritu y verdad , le ama sobre todas 

las cosas. Si se abate ácia lo terre-

no , ama con preferencia á su c u e r -

po y esto es de lo que el Señor se 

queja por el profeta E z e q u i e l , 

cuando dice : me arrojaste detras 

de tu cuerpo : projecisti me post cor-

pus tuum. 

E x a m i n a d vuestro interior sin 

i n d u l g e n c i a , y hallaréis testimonios 

auténticos de esta v e r d a d . ¡ Q u é de 

solicitudes no empleáis para buscar 

el descanso , la salud , la belleza 

de este cuerpo mortal y corruptible! 

¡ q u é desvelos para solicitarle el pla-

cer y la diversión! M a s cuando l l e -

g u e la hora en que vuestra alma se 

separe de este cuerpo tan a m a d o , 

¡ q u é terribles dolores no e x p e r i -

mentaréis! L a muerte os crucif i-

cará entonces , como se expl ica 

S. Bernardo. E x t e n d i d o á manera 

de tronco el cuerpo sobre el lecho, 

sin fuerza los brazos , el pecho le-

vantado , ext inguida casi la luz de 

los ojos , el rostro desfigurado , y 

cubierto de un sudor f r i ó , de un 
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síncope morta l , ¡qué objeto tan 

doloroso para u n alma que tanto le 

ha a m a d o ! 

¡Personas d e l otro s e x o , idóla-

tras de la b e l l e z a de vuestro c u e r -

p o ! ¿cuál s e r á , os r u e g o , la s i tua-

ción de vuestra alma al separarse 

de este ídolo , á quien habéis o f r e -

cido tantos inciensos? ¡ A h ! ¿ C o n 

cuánta razón diré is entonces : los 

dolores de la muerte me han rodeado, 

y me han turbado los torrentes de Ta 

iniquidad : circumdederunt me dolo-

res mortis , et torrentes iniquitatis 

contñrbaverunt me. 
/ 

A la p é r d i d a del cuerpo añadid 

la de la v ida , que os causará en 

este momento un dolor no menos 

agudo ; p o r q u e nada ama tanto el 

pecador como su propia vida ; y d e 

aqui las g r a n d e s inquietudes q u e 

padece á presencia de cualquiera 

enfermedad. E l h o m b r e , dice un 

sabio , es c a p a z de tres suertes de 

v ida ; l i animal , la racional y la 

divina : tres vidas , añade , que 

S. Juan encierra en tres palabras, 

cuando dice de los hijos de Dios , 

que propiamente no v iven de la v i -

da animal , porque mortifican sus 

pasiones ; ni aun de la v ida rac io-

nal , en cierto modo , porque pre-

valece en ellos la v ida de la fe ; s i -

no de una v ida totalmente d i v i n a , 

porque se unen á Dios por medio 

de la car idad : ñeque ex volúntate 

earnis , ñeque ex volúntate viri , sed 

ex Deo nati sunt. 

M a s el pecador por el contrario 

v i y e solo de la v ida animal ; y á 

cierto respeto de la racional. Si v i -

viese como el justo , la muerte per-

feccionaría su v i d a ; porque le abri-

ría el camino de la g loria , que es 

el colmo y la perfección de la gra-

cia. Pero como no ha v i v i d o sino de 

la vida animal y la r a c i o n a l , v e n -

drá al fin á perderlas ambas :1a ani-

mal , porque y a está incapaz de los 

placeres de los sentidos , y lo poco 



que conservare de la vida racional 

le servirá de mayor tormento. ¿Quién 

no ve en efecto que en la muerte 

del pecador perecen con él todos sus 

proyectos? ¿quién ignora que los 

grandes preparat ivos , fundados so-

bre la esperanza de una mas larga 

vida , de un mas di latado gobier-

no , juntamente con sus pensamien-

tos de orgul lo , de vanidad , de so-

berbia , desaparecerán en aquel ins-

tante, como D a v i d se expl ica? In 

die illa peribunt cogitationes eorum. 

Por lo que hace á la separación 

del mundo , es cierto , dice S. Ber-

nardo , que ningún dolor puede 

igualar al de esta clase de pecadores 

en la hora de su muerte. L a razón 

es , porque habiendo v i v i d o tan 

adheridos al mundo , es imposible 

separarlos de lo terreno sin que e x -

perimenten una extrema violencia. 

E l alma no se sostiene por sí mis-

ma. Busca por consiguiente fuera d e 

sí a lgún a p o y o ; y cuando no lo s o -

licita en D i o s , se persuade hal lar lo 

en los objetos de sus pas iones , á 

los cuales v ive tan l i g a d a , que no 

puede separarse de el los sin un 

cruel suplicio. H o n o r e s , r iquezas, 

situaciones brillantes , soberbia de 

la v i d a , placeres , vosotros os ocul -

táis á esta infel iz por medio de una 

f u g a precipitada y e t e r n a , sin de-

xar le la mas leve esperanza de re-

cobraros jamas. ¡ Q u é m o m e n t o , se-

ñores ! 

Pero no es esto lo m a s , ni lo 

que causa el mayor d o l o r en esta 

cruel separación, sino el verse a d -

herido el pecador á lo que miraba 

en vida con mas horror . T ú ¡ 6 

m u e r t e ! le dexarás únicamente un 

sepulcro lúgubre , sombrío y pes-

tilente : solum mibi superest sepul-

chrum. Este será su l e c h o , su casa, 

todo su mundo. L a hediondez le 

serv irá de padre y d e madre , y 

hermana los gusanos , según la e x -

presión de la escritura. E l cuerpo 

Tom. IX. G 



de los justos , d i c e un sabio , r e -

posa en paz e a la b ó v e d a , por-

que habita en s u s cenizas el E s p í -

r i tu Santo c o m o un germen de su 

resurrección. N o asi el cuerpo d e 

los pecadores, q u e preferir ía p e r -

manecer para s i e m p r e en el sepul-

cro mas h o r r i b l e , por no asociarse 

al alma en un e t e r n o suplicio. 

¿ E x a g e r o y o , señores? ¿ O f r e z c o 

torcedor ávuestrasconciencías? ¡Ah! 

miserables h i jos d e A d á n , ¿ c u á n d o 

acabaréis de c o n o c e r que todo lo 

que amais sobre la t ierra contra el 

orden de Dios p a s a como una som-

bra ; como u n a nave que d i v i d e 

con celeridad l a s a g u a s , sin dexar 

señal de su c a r r e r a ; como un ave 

que vue la r á p i d a m e n t e por los a i -

r e s , sin dexar r a s t r o a lguno de su 

v u e l o , según l a comparación del 

sabio? ¿Hasta c u á n d o palparéis por 

luz las que son densas t inieblas? 

L o s dias son b r e v e s , y se acerca 

la eternidad. R e c o n o c e d en t iempo, 
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os r u e g o , que todos los objetos fa-

voritos de vuestras pasiones, q u e 

tanto os seducen a h o r a , no son mas 

que una pura v a n i d a d , y que solo 

pueden serviros de confusion , de 

dolor y de suplicio en la hora de 

la muerte. 

N o queráis pues e r r a r , h e r m a -

nos mios, porque Dios no será bur-

lado. V u e s t r o dolor y arrepent i -

miento de lo pasado y de lo p r e -

sente en esta hora producirá f r u -

tos dignos de peni tenc ia ; mas en el 

momento de la muerte , si D i o s , en 

pena de vuestros p e c a d o s , se retira 

de vosotros , solo os servirán p a r a 

exclamar con los i m p í o s : " e r r a -

?>mos en efecto el camino de la ver-

» d a d : la luz de la justicia no nos 

« i l u m i n a , y y a nos ha fa l tado el 

«so l de la intel igencia: nos hemos 

»cansado en los caminos de la m i -

e q u i d a d y de la perdic ión: hemos 

»caminado por sendas dif íci les, y 

» l a s del Señor las hemos ignorado. 



» ¿ Q u é nos ha aprovechado la so-

b e r b i a ? ¿ D e qué nos ha servido 

« l a jactancia en las r iquezas? Ergo 

erravimus a vi a veritatis." 

Y si es tan grave el suplicio que 

causa al impenitente moribundo la 

memoria de lo pasado y lo presen-

t e , ¿ c u á l será su tormento al c o n -

siderar lo por v e n i r ? Renovad aqui 

vuestra atención mientras i lustro 

esta tercera parte del discurso. 

I I Í . P a r a poner la materia á 

buena l u z no haré mas que e x -

tractar sumariamente las sólidas re-

flexiones d e un antiguo y v e n e r a -

ble abad. L o que D i o s , d i c e , ma-

nifestó en otro tiempo al e v a n g e -

lista S. Juan como objeto de a d -

miración ', se presenta al pecador 

moribundo como asunto de miedo 

y de temor. V i ó este Apósto l en su 

apocalipsis un caballo pálido: su 

ginete se llamaba muerte , y le se-

guía el infierno. 

H é a q u i la imagen de un impe-

nitente m o r i b u n d o , á quien sus d e -

litos han embrutecido durante su 

v i d a . L a palidez le c o n v i e n e , por-

que este es el color de los que t e -

m e n ; y nunca tiene el pecador ma-

y o r motivo de temor que cuando 

l leva la muerte encima y el infierno 

en seguida. É l en e fec to desde el le-

cho de la muerte que le asalta echa 

s u vista sobre lo por v e n i r , y ve el 

infierno a b i e r t o , p r ó x i m o á ser e n -

tregado por la d i v i n a justicia en 

manos de los d e m o n i o s , como una 

presa infel iz que v a n á sepultar en 

e l abismo para saciar su i r a , y 

donde v a á experimentar en b r e -

v e males innumerables y eternos. 

H e dicho innumerables, porque se-

r i a mas fácil reducir á suma las are-

n a s l a s gotas de a g u a del m a r , los 

dias del m u n d o , los átomos del sol, 

qué numerar los males que se pa-

decen en el abismo que se presenta 

á los ojos de semejantes pecadores 

en la hora de la muerte. 
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L a s expresiones del evangel io y 

las dé los profetas , aunque figuradas, 

nos inspiran la idea mas terrible so-

bre la mater ia . Alli habrá, dice : Je-

sucr is to , llanto y rechino de dientes. 

A l l i h a b r á , como se expl ica S. J u -

d a s , una eterna tempestad-de t inie-

b l a s , para denotar que los males 

que amenazan al pecador son , i n -

comprehensibles. A l l i habrá;,; dice 

Isa ías , torrentes de a z u f r e , encen-

didos por la cólera de D i o s ; , y el 

Rea l Profe ta después de haber d i -

cho todo lo que por inspiración d i -

vina sabia sobre la mater ia , c o n -

c l u y e , que esto es únicamente una 

.parte de a q u e l a m a r g o cál iz . Por 

m a n e r a , q u e meditando este rey pe-

nitente sobre las penas eternas, d e -

cía. que se ve ía rodeado de inhume-

rabíes males, y que le cercaban'los do-

lores del infierno, á que le,habían he-

cho, acreedor su» àz\itos:.comf>reben-

derunt mala¿ quorum non e,stnumerus... 

dolores infenni jirxumdederunt me.. 
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F i g u r a o s , s e ñ o r e s , á un v i a g e -

r o , que despues de haber corrido 

un gran cont inente , arribase en fin 

á la rada de un m a r , del cual no 

descubriese puerto a l g u n o , y donde 

siempre fuese b a t i d o , porque j a -

mas estaba en c a l m a . H é aquí la 

imágen fiel del impenitente mori-

bundo. É l ha a c a b a d o y a su car-

r e r a , porque la muerte es el tér-

mino y la última d e las líneas. V e 

delante de sí un mar sin puerto 

a l g u n o , porque entra en una eter-

nidad sin l imites. E s t e mar está 

siempre agi tado d e furiosas olas, 

porque representa el eterno castigo 

de los r é p r o b o s ; y estas olas que 

le baten sin cesar son los males 

sin número que teme. Asi lo pro-

testó Ant íoco , cuando poco antes 

de morir c o n v o c ó á todos sus ami-

g o s , y les d i x o : ¡ á qué tribula-

ción he v e n i d o ! ¡ á qué olas de 

tristeza estoy r e d u c i d o , estando po-

co há gozoso y amado en mis d o -
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minios! E n medio de esta borrasca 

deben terminar mis dias, y veo ma-

les sin número que vienen de tropel 

sobre mi cabeza criminal. 

¿ M a s quién e s , S e ñ o r , capaz de 

hacer cabal descripción de los ma-

les q u e amenazan al moribundo im-

penitente? ¿Quién podrá conocer la 

extension y rigor de vuestra i r a ? 

¿ Q u i é n calculará los efectos de vues-

tra indignación sobre les que mue-

ren enemigos vuestros? Quis novit 

pot est at em ir ce tuce, et prce timore 

tuo ir am tuam di numerare i 

¿ Y serán estos males únicamente 

sin n ú m e r o ? ¡ A h ! ellos serán tam-

bién eternos. [ Q u é terrible consi-

d e r a c i ó n para el moribundo impe-

n i t e n t e ! ¡qué incomprehensible mis-

ter io el de la eternidad! El la en 

e f e c t o se le presenta en aquel mo-

mento como un abismo sin fondo, 

como una distancia sin l ímites, co-

mo una carrera sin fin, como una 

sucesión interminable de dias y d e 
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años. C a í n , el infe l iz C a í n , el 

primero acaso de los réprobos , gi-

me aún en el infierno despues de 

seis mil a ñ o s , sin haber adelan-

tado mas en su c a r r e r a , que e l 

que acabe de caer en el abismo en 

el momento en que aqui os hablo. 

L a s ciudades , las provincias , los 

imperios serán reducidos á c e n i z a s ; 

los nietos de vuestros nietos hasta 

la consumación de l o s siglos se-

rán conducidos al s e p u l c r o ; el mun-

d o entero será reducido á polvo, 

sin que vos ¡ ó mi D i o s ! concedáis 

a l réprobo un solo minuto de re-

poso. Su suplicio será eterno. Ibunt 

hi in suplicium ceternum. 

¡ M i l a g r o s a eternidad! abismo in-

sondable de las venganzas de! Se-

ñ o r ! E n vano los l ibertinos é im-

píos pretenden persuadirte que te 

envejecerás ; es d e c i r , en vano se 

lisonjean que las penas del infier-

no tendrán fin, con el depravado 

designio de entregarse sin remordí-
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miento á una v i d a licenciosa. A l 

fa l lo inevitable d e vuestra muerte 

apelo , ¡pecadores insensato»! I lus-

trados en este momento como el 

sabio , vereis á pesar vuestro que 

no tiene f o n d o este espantoso abis-

mo. I lustrados como Isa ías , vereis 

que el gusano que os debe roer 

no morirá j a m a s ; y que el f u e g o 

que debe abrasaros, nunca se a p a -

g a r á . I lustrados como S. Juan en 

su apocal ips is , vereis que el humo 

de estos tormentos se eleva por los 

siglos de los s i g l o s , sin conceder 

un momento de descanso de dia ni 

de noche á los que adoraron la 

b e s t i a , ó están marcados con su 

n o m b r e ; esto e s , á todos los pe-

cadores impenitentes. 

¿ Q u é mas? cuando vean estas 

cosas , dice el s a b i o , llenos de tur-

bación concebirán un temor horri-

ble : videntes turbabuntur timore 

horribili. A manera de personas que 

tienen t u r b a d o el j u i c i o , y a q u e r -

rán ir adelante , ya! retirarse , y a 

estar á pie f i rme, y no p u d i e n -

d o , estarán en continuo movimien-

to. Impelidos en efecto por los d o -

lores agudos de la muerte , q u i -

sieran ir adelante; pero int imida-

dos á presencia de ios males que los 

cercan en el lecho de la muerte, 

desearían volver atras. Amonestados 

por el ángel del Señor , que no h a y 

y a tiempo para e l los , se verán pre-

cisados á entrar en la eternidad. 

¿ Pero á qué eternidad,? A una eter* 

nidad infe l iz , donde perecerá has-

ta el deseo de los pecadores : de-

siderium peccatorum peribit. E n t r e 

estas ans iedades , miedos y supl i -

cios morirá , señores , el pecador 

impenitente. 

¿ E n t e n d e i s , os r u e g o , este len-

g ü a g é ? E l es el de las santas es-

crituras ¿ V e i s el incendio que os 

amenaza? L a ira del Señor lo ali-

mentará eternamente. ¿ Q u é conse-

j o , .qué ^precauciones, qué r e s o l u -
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cion quereis tomar para evitar tan 

infe l iz situación? Y o no os he re-

presentado la terrible descripción 

d e estos males con el solo fin de 

intimidaros, ni pretendo induciros 

á desesperación. M i ardiente zelo 

por vuestra salud eterna me ins-

pira ideas mas puras. L e j o s pues d e 

querer turbar vuestras conciencias, 

deseo imprimir en vuestros corazo-

nes un justo temor de los juicios 

de D i o s , á fin de q u e os a p r o v e -

chéis en tiempo d e su divina mise-

r icordia , que os s i g u e , os l lama, 

os solicita en esta h o r a . 

Para evitar pues una eternidad 

infe l iz , es necesaria la reforma d e 

v i d a ; y para obtenerla nada hay 

mas propio que m i r a r diariamente 

c o n arrepentimiento lo pasado; es 

d e c i r , traer s iempre como D a v i d 

presentes los del i tos cometidos para 

detestarlos; los presentes para d o -

l e m o s de e l los , manifestándolos a l 

ministro de la p e n i t e n c i a ; y temer 

en adelante los peligros de caer en 

la ira de Dios por medio de n u e -

vos pecados. 

I m i t a d , os r u e g o , al R e y peni-

t e n t e , que no difirió hasta la muer-

te el arrepentimiento de lo pasado. 

Durante su v ida repasaba en su 

memoria diariamente los dias anti-

guos , y traia siempre sus delitos 

delante de sus o j o s : cogitavi dies 

antiquos. N o difirió hasta la muer-

te los acerbos dolores de la muerte 

misma; previniéndolos en v ida con 

la o r a c i o n , el ayuno y el silicio. 

N o difirió hasta la muerte la con-

sideración de lo por v e n i r ; antes 

tenia siempre en su mente presen-

tes los años eternos: annos eternos 

in mente habut. 

A r r e g l a d pues vuestra v ida s o -

bre este exemplar de penitencia. 

Medi tad ahora en lo pasado con 

aquel sincero arrepentimiento que 

atrae las misericordias del S e ñ o r ; 

porque si lo diferís hasta la muerte, 
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debeis temer sea infructuoso, es-

t é r i l , y solo á propósito para la 

desesperación. Tened presente que 

el medio únicamente cierto de ev i -

t a r una muerte infel iz es dolerse 

en t iempo de los p e c a d o s , c o n f e -

sándolos debidamente con espíritu 

de penitencia, y con firme propó-

sito de la enmienda. N i perdáis j a -

mas de vista los años eternos que 

os esperan. E l tiempo presente es 

el d e vuestra salud y el aceptable 

á D i o s ; huid pues ahora de la ira 

f u t u r a , para que en la hora de la 

m u e r t e no os turben los torrentes 

d e vuestra in iquidad, ni os rodeen 

los dolores del infierno : torrentes 

iniquitatis conturbaverunt me do-

lores inferni circumdederunt me. 

¡Omnipotente y sempiterno Dios! 

q u e domináis poderosamente el c o -

r a z o n de los mortales , y sois mas 

a r b i t r o que ellos de sus mismas v o -

l u n t a d e s , iluminad nuestras t inie-

b l a s , para que conozcamos en vida 
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vuestros terribles juic ios . Sujetad la 

rebeldía de nuestros c o r a z o n e s , ha-

ciéndonos dóciles á vuestros precep-

t o s , para no ser c o n f u n d i d o s en el 

tránsito á la e ternidad. ¡Pecamos, 

Señor! hemos cometido iniquidades, 

hemos errado las v e r d a d e r a s sen-

das: mas volvemos y a arrepent idos: 

detestamos nuestros pecados. E l l o s 

en efecto son gravís imos é innume-

r a b l e s ; mas vuestra misericordia es 

inmensa y superior á toda mal ic ia . 

¿ N o usaréis , S e ñ o r , d e clemencia 

con estos vuestros hijos p r ó d i g o s , 

que vue lven arrepentidos á casa de 

su P a d r e ? ¿ N o s arrojaréis de vues-

tra presencia? 

A l e n t a d , señores, vuestra con-

fianza en D i o s , que os espera con 

los brazos a b i e r t o s , como P a d r e 

amoroso. Acercaos a l tribunal de la 

misericordia y de la gracia. A q u í 

teneis la adorable imágen de J e -

sucristo, que desde este duro leño, 

donde m u r i ó por vuestro a m o r , os 
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llama para consolaros en vuestras 

aflicciones y a l i v i a r o s en vuestras 

fatigas. Solo os pide el c o r a z o n ; es 

d e c i r , que le améis sobre todas las 

cosas; que confeseis con dolor vues-

tros pecados ; que os enmendeis; 

que tengáis car idad con vuestros 

hermanos. V u e s t r o s delitos en esta 

hipótesi serán p e r d o n a d o s : sereis 

adornados con la estola de la g r a -

c i a : los ángeles y bienaventurados 

mirarán desde el cielo con el mayor 

júbilo vuestra convers ión, y D i o s 

revelará hoy su gloria en el templo 

de vuestras almas. Arrojaos pues á 

los pies de Jesucr is to , y decidle con 

espíritu de compunción: Señor mió 

Jesucristo & c . 

S E R M O N I V 

V E S P E R T I N O 

Ó D E M I S I O N , 

predicado en el convento de S. A n -

tonio A b a d , año 1 8 0 2 . 

í 

Sobre el Juic io final. 

Cum verterit Filius hominis, sedebit 

super sedem majestatis suce , et 

congregabuntur ante eum omnes 

gentes. M a t t h , x x v . 

r . .' r . •• i'i" t'js ]•"•• . nisi * 

S E Ñ O R E S : 

¡ Q u é diferencia tan notable nos 

presentan las santas e s c r i t u r a s , d i r 

ce un sabio , entre.la primera y úlr 

Tom. IX. H 



tima v e n i d a del Unigénito de D i o s 

al m u n d o ! E n la primera v i n o 4 

s a l v a r los pecadores , y en la se-

gunda vendrá á perderlos para siem-

pre . E n la primera vino á traer la 

p a z a l universo, y en la segunda 

v e n d r á á llenarlo de espanto y d e 

terror . E n la primera vino á c u m -

plir la l e y , y á encender sobre la 

t ierra el fuego de su inmensa c a r i -

dad ; y en la segunda vendrá á cas-

t igar á los prevaricadores de su l e y , 

y á destinarlos para siempre á un 

f u e g o inextinguible. 

¿ Q u é mas? E l dia de su nat iv i-

dad en carne mortal fue un dia 

de salud y de alegría para toda l a 

t i e r r a ; pero el dia de su última v e -

nida será un dia de tribulación y 

de c a l a m i d a d , de miseria , de v e n -

ganza , de ¡ra y de t inieblas; de 

una v e z , el gran d ¡ a , el dia t e r r i -

ble del Señor. Cuando vino la p r i -

mera v e z al m u n d o , apareció en 

un es tab lo , v i v i ó en obscur idad, y 
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en trage de p e c a d o r , como s¡ f u e -

se uno de ellos. E l esplendor de 

la g loria del P a d r e solo d e x ó e n -

trever a lgunos rayos de su divina 

c l a r i d a d , a lgunos reflejos d e su 

inefable g lor ia ; y el que es mas 

elevado que los cielos v ino al es-

tado de la m a y o r humillación. M a s 

en su última venida aparecerá s o -

bre las nubes con todo el aparato 

de su poder y m a g e s t a d , teniendo 

congregadas á sus pies todas las na-

ciones del universo para exercer 

sobre el las su j u ¡ c ¡ o : cum venerit 

Filius hominis, sedebit super sedem 

majestatis sute, et congregabuntur 

ante eum omnes gentes. 

D e este ju ic io formidable que el 

Pr íncipe de los apóstoles anunciaba 

á Israel cuando tenían aún sus m a -

nos teñidas en la preciosa sangre 

del Unigénito d e D i o s : de esta t e r -

rible v e n i d a , que predicaba S. P a -

blo en el a r e ó p a g o á presencia de 

los mayores sabios de G r e c i a ; de 



este juicio en fin, c u y a sola consi-

deración hac ia temblar al R e y Pro-

feta sobre e l t r o n o , y a l incestuo-

so F e l i z en su tribunal mismo: cu-

y a meditación pobló los áridos de-

siertos d e la T e b a y d a ; hizo estre-

mecerse á los Agust inos en el seno 

de sus d e l e i t e s , y aun á los G e r ó -

nimos , M a c a r i o s y Arsenios peni-

tentes entre las cavidades de las pe-

ñ a s ; de esta v e r d a d terrible os ven-

g o á hablar en esta hora. 

Y o ¡ ó mi D i o s ! no tengo el z e -

l o ni la e locuencia de S. Pablo p a -

ra tratar c o n energía estas v e r d a -

des f o r m i d a b l e s ; pero hablo en vues-

tra p r e s e n c i a , y á un pueblo cris-

t i a n o , mas convencido sin duda que 

el impio F e l i z de vuestros ine fa-

bles juicios. ¡ M a s a h ! confieso, se-

ñ o r e s , vuestra m a y o r fidelidad en 

la especulación; pero temo mucho 

sea también mayor vuestra indoci-

l i d a d en la práctica. P a b l o , no me 

hables por ahora de este juic io ter-

r i b l e , decía F e l i z al Apóstol de las 

gentes. ¿ Y no es este , os r u e g o , el 

idioma de los mundanos? ¿A qué fin, 

d i c e n , estos discursos lúgubres , es-

_ tas fulminantes verdades de las es-

cr i turas? ¿ D e qué otra cosa s irven 

estas formidables ideas, que de tur-

bar á los justos , de intimidar á los 

flacos, y desesperar al pecador? 

¿ M a s haré y o , S e ñ o r , haré t ra i -

c i ó n á vuestra divina p a l a b r a , por 

adular y lisonjear la del icadeza hu-

mana , y no turbar la falsa p a z del 

pecador? N o , hermanos m í o s , no 

quiera Dios que por agradar á los 

hombres sea y o infiel al ministe-

rio de legado de Jesucristo. E n su 

nombre pues vengo á anunciaros hoy 

su terrible j u i c i o , este poderoso cor-

rect ivo del p e c a d o r , cuya def in i -

ción nos trazó el santo profeta Isaías, 

l lamándolos dia del Señor, y dia del 

hombre. Dia del S e ñ o r , porque en 

él aparecerá como es en s í ; dia del 

hombre , porque en él aparecerémos 
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tales cuales somos. E n dos pala-

b r a s ; Jesucristo nos hará conocer, 

que sin d e x a r de ser Hombre, es 

Dios y J u e z supremo; primera re-

flexión. Jesucristo á presencia de to-

do el mundo nos hará conocer loque 

somos; segunda reflexión. Pidamos 

las luces d e l Espír i tu Santo por la 

poderosa intercesión de M a n a san-

tísima. Saludémosla humildes con 

el ángel del Señor. AVE MARÍA. 

Cum venerit &c. 

IVf ientras v iv imos sobre la tierra 

solo conoce el hombre á Dios como 

en e n i g m a ; ni puede verle sino c o -

mo al través de las nubes de los 

sentidos, y de los velos de la fe . 

Mas en el dia terrible del juicio, 

quitado el v e l o , y disipada la obs-

cur idad, h a r á el Hijo del hombre 

manifestación de su infinito poder 

y d e su inefable providencia. R e -

flexionemos sobre estas dos v e r -

dades. 

E n órden á la primera ¿qué otra 

prueba es necesaria que el t ras-

torno general del universo que ha 

de preceder á la terrible escena de 

l a última venida del J u e z de v i v o s 

y muertos? Para f o r m a r justa idea 

d e tan terrible catástrofe bastará 

presentaros su b r e v e descripción, 

tomada de las santas escr i turas ; pues 

si D i o s mas de una v e z ha m a n i -

festado en ellas las grandes calami-

dades por los presagios de su c ó -

lera sobre su pueblo , ¿ qué será 

cuando trata de anunciaros la c o n -

sumación de los siglos? ¿ q u é será 

cuando nuestros delitos han l l e g a -

do á colmar la medida de su c ó l e -

r a ? ¿cuando el universo v a á l legar 

al término de su eterna ruina? ¿cuan-

do finalmente sea venido el t iempo 

de juzgar v ivos y muertos? ¡ Q u é 

inauditas revoluciones! ¡ qué espan-
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tosas señales! ¡ q u é terribles casti-

gos no deben preceder y acompañar-

á la venida última del J u e z su-

premo! 

E l trastorno de la razón huma-

na v e n d r á , señores, á ser el pre-

cursor del de la naturaleza t o d a , y 

las primeras nubes de las tinieblas, 

que deben cubrir la f a z del uni-

verso , obscurecerán la verdad. ¡ E s -

píritu de error y de mentira! ¡es-

píritu de irrel igión y de blasfemia! 

¡espíritu de porfía y de discordia! 

vosotros sereis los funestos precur-

sores de las últ imas calamidades. Se 

suscitarán, dice un sabio, disputas' 

porfiadas, que no tanto serán d i s -

cusiones pací f icas, dirigidas á bus-

car la v e r d a d , cuanto vanos sofis-

m a s , y paralogismos ordenados á 

obscurecerla. L a pasión cegará a l 

entendimiento, empeñará los á n i -

m o s , y los encenderá hasta tocar en 

el furor . El choque de los partidos 

contrarios producirá revoluciones, 
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persecuciones y cismas. Estas disen-

siones rasgarán el seno de la I g l e -

sia , y trastornarán los imperios. 

¡Incendio temible que abrasará a l 

universo! 

¿ C u á l os p a r e c e , señores , será 

el resultado de estas querellas odio-

sas , de estas guerras intestinas? L a 

diminución de la f e , el abat imien-

to de la re l ig ión, la corrupción de 

las costumbres, los escándalos, las 

traiciones, los ódios implacables. L a 

c a r i d a d , alma y n e r v i o , para de-

cirlo a s i , del cristianismo, vendrá 

casi enteramente á extinguirse en 

este tiempo de in iquidad, de a b o -

minación y desolación. A b u n d a r á n 

los impostores , que entregados á 

la dura esclavitud de sus pasiones, 

engañarán á los pueblos con todo 

género de artificios. 

¿ Q u é mas? " L a tierra antes d e 

perecer , es necesario vea al hombre 

del pecado, este hijo de perdición, 

que orgullosamente rebelado contra 

t 
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todo lo que l leva el nombre de Dios, 

p r e t e n d e r á arrogarse el cul to y ado-

r a c i ó n debida únicamente al Señor. 

E l A n t e c r i s t o , este monstruo e d u -

c a d o en la escuela del demonio, des-

p u e s d e recibir homenages d e todos 

a q u e l l o s c u y o s nombres no están 

escr i tos en el l ibro del C o r d e r o , h a -

r á la mas cruda g u e r r a á los san-

t o s , seducirá con ar t i f i c ios , t r i u n -

f a r á d e casi todo e l m u n d o , i n v a -

d i r á los t r o n o s , osará en fin s e n -

tarse en el templo del S e ñ o r , c o m o 

si f u e r a e l mismo D i o s . Jamas h a 

h a b i d o ni h a b r á i g u a l tr ibulación 

a la que s u f r i r á la Ig les ia en el 

fin d e los s i g l o s . " 

A l a persecución de la re l ig ión y 

t r a s t o r n o de la razón humana debe 

seguir el de la sociedad. ; Ó a d o -

rable omnipotencia de mi D i o s ! Y o , 

S e ñ o r , o i g o la v o z del á n g e l , q u e 

d ice a l h i j o del h o m b r e : el t iempo 

d e la cosecha es l l e g a d o : arroja la 

h o z sobre l a t i e r r a ; y al punto v e o 

al universo e n t r e g a d o á los h o r r o -

res de la p e s t e , de l a h a m b r e , d e 

la g u e r r a , y demás p l a g a s d e la h u -

m a n i d a d . 

M a s todo esto es p r i n c i p i o a ú n 

de la c a l a m i d a d . E l a p a r a t o del j u i -

c io apenas h a c o m e n z a d o . " E l C o r -

d e r o no h a abierto m a s q u e los p r i -

meros sellos de su l i b r o mister ioso, 

y e l Señor solo ha sacr i f i cado las 

pr imeras v íc t imas d e su c ó l e r a . E s 

necesario que al a b r i r el sépt imo 

sel lo salgan siete á n g e l e s con f a t a -

les t r o m p e t a s , y que s u c e s i v a m e n -

te las h a g a n resonar hasta las e x -

tremidades d e la t i e r r a . E s necesa-

rio que al son d e estos terr ibles 

instrumentos perezca una g r a n p a r -

te de t o d o lo que v e g e t a sobre l a 

t ierra , y de lo q u e nada en los 

mares y en los rios. E s necesario que 

los astros se ext ingan en g r a n parte , 

y que abierto el p o z o d e l abismo, 

vomite entre torrentes d e h u m o los 

monstruos que a t o r m e n t a n á los im-



pios. Es necesario que al r u i d o de 

la sexta trompeta sea exterminada 

una parte de Jos v i v i e n t e s , y que un 

ángel enviado del cielo para anun-

ciar á los restantes el fin de los si-

g los , ponga un pie sobre la t ierra 

y otro sobre el m a r , y que r u g i e n -

do á manera de un espantoso león, 

jure por el C r i a d o r del c i e l o , de la 

tierra y de los m a r e s , que el t iem-

po es ya a c a b a d o , y que al momen-

to en que se o i g a sonar la séptima 

trompeta el misterio del Hombre 

Dios acabará de consumarse ." 

Mas estos aun son ensayos de la 

trágica escena del juicio. ¡ T e m b l a d , 

mortales! E l brazo del T o d o p o d e -

roso añadirá á este aparato terrible 

nuevos horrores y cast igos , o r d e -

n a n d o , para consumar sus vengan-* 

z a s , que " s i e t e ángeles derramen 

de un golpe sobre la tierra los sie-

te vasos de su cólera . ¡ Q u é terr i-

bles son, ó mi D i o s , vuestros j u i -

cios , qué de mortales plagas no 

D E M I S I O N . 1 2 5 
vendrán en aquel momento sobre 

los adoradores de la bestia, qué d e 

aguas mudadas instantáneamente en 

sangre infecta y c o r r o m p i d a , qué 

de calores, insufr ibles , qué de r e -

lámpagos devoradores , qué truenos 

tan espantosos , qué granizos tan 

enormes, qué de is las, qué de m o n -

tañas sepultadas, qué de terremotos 

inauditos! L o s astros obscurecidos 

solo o f r e c e r á n , dice un s a b i o , una 

f a z sangrienta , y agi tado el mar 

por horribles tempestades, levanta-

rá de todas partes montañas de san-

g r e , arrojando el terror en todos 

los corazones por el choque y bra-

mido de sus o las ." 

Entonces ¡ah señores! entonces 

será exal tado Jesucristo , según la 

expresión de un p r o f e t a - ; . y sen-

tado con magestad sobre las nubes 

del c i e l o , arrojará sobre el univer-

so una de aquellas miradas imperio-

sas , que haga marchar la muerte 

delante de sus o j o s , y que d e r r i t a 



las montanas como la cera á pre-

sencia del fuego. D e su rostro (avi-

v a d aqui vuestra f e ) , de su rostro 

saldrán rios de f u e g o y torrentes 

d e llamas, que incendiarán la t ierra 

en un momento, dexando al u n i -

verso reducido á pavesas. ¡ Q u é ge-

neral desolación, señores! r iquezas, 

honores , c iencias , talentos, r e p u -

t a c i ó n , bel leza, nobleza, t í tulos en 

el f o n d o vanos, que ponéis entre los 

mortales f r ivolas d i ferencias , voso-

tros sois pasados; el mundo y a no 

e x i s t e ; Dios lo ha sacrificado á su 

justicia. 

M a s suponiendo por un instante 

q u e sobrevivo á este trastorno gene-

ral de la n a t u r a l e z a , acercándome á 

estos tristes despojos, que aún h u -

m e a n , y tomando un puñado de las 

cenizas que de todas partes me r o -

d e a d m e pregunto á mí mismo: ¿son 

por ventura estos vestigios del c e -

tro de los monarcas , ó del c a y a d o 

de los pastores? T o d o e n m u d e c e ; ó 

por mejor d e c i r , las cenizas mismas • 

parecen reanimarse para responder-

me con J o b : parvus, et magnus ibi 

sunt: servus , et liber. A q u i están 

los poderosos y l o s pobres , los se-

ñores y los e s c l a v o s , los sabios y 

los ignorantes , los soberanos y los 

v a s a l l o s ; todo está c o n f u n d i d o , y 

solo Dios será e x a l t a d o : exaltabi-

tur Dominus solus in die illa. 

¿Pero qué oigo? ¿qué v o z mages-

tuosa es esta que penetra los ab is -

m o s , que abre los s e p u l c r o s , y que 

hasta lo p r o f u n d o d e los mares hace 

resonar estas terribles pa labras : l e -

v a n t a o s , muertos , y venid al ju ic io , 

surgite, mortui, venite ad judieium'i 

¡ O D i o s , qué poderoso sois en vues-

tras o b r a s , qué irresistible en vues-

tros decretos! L a . t ierra arroja a l 

punto sus c a d á v e r e s ; el infierno v o -

mita sus v í c t i m a s ; el c ielo da sus 

santos; los huesos se aproximan ; las 

carnes se r e ú n e n ; los miembros se 

l i g a n ; las almas v u e l v e n á animar 



* los cuerpos; congréganse todas las 

naciones de los cuatro v i e n t o s , y 

aparecen las mismas que han existi-

do sobre la t i e r r a : el terror y el 

espanto se aumentan. Jesucristo lle-

no de magestad aparece sobre una 

nube como sobre el carro de su 

triunfo. L a luz le r o d e a ; los ánge-

les le acompañan; pero los r e l á m -

pagos y truenos formidables le pre-

ceden y le siguen. B a x a d , mortales, 

los o j o s , doblad vuestras rodillas, 

humíllese toda g r a n d e z a , aniquílese 

toda carne, confúndase todo espí-

r i t u , y confiese de buena fé que 

solo Dios, es g r a n d e : exaltabitur 

Dominus solus in illa die. 

E s t a s , señores , no solo son v e r -

dades apoyadas en la santa escritu-

r a , sino fundadas también en la ra-

zón misma; porque si el juicio es 

debido al poder d e Jesucr is to , q u e 

el mundano y l ibertino osa descono-

c e r , es igualmente debido á su p r o -

v idencia , que se atreve á negar el 

materialista y maniquéo. Seguidme • 

atentos. 

Si conducidos por solo el testi-

monio de los sentidos considerá-

semos la extraña confusion que en 

el mundo reina , y el modo de pen-

sar de los hijos del s iglo , j u z g a -

ríamos á primera vista , que o l v i -

dado el Señor de su providencia , 

ni atendía á los pecadores ni á l o s 

justos , viendo exaltados á aquel los, 

y á estos oprimidos. R e f l e x e m o s 

brevemente sobre estos aparentes 

escándalos , que tanto han e x e r c i -

tado el ingenio , no solo de los fi-

lósofos , sino aun de los santos mas 

sublimes , y c u y o misterio tiene 

D i o s reservado para el dia de su 

juicio , en que acreditará su p r o v i -

dencia sabia , equitativa y justa. 

Oigamos al Real Profeta hablar 

sobre la materia. Y o los he visto, 

dice , al considerar la prosperidad 

del pecador , y o los he visto en el 

seno de la paz gozar á su placer 

Tom. IX. T 



• de las dulzuras de la abundancia, 

exentos de las calamidades que pa-

decen los demás hombres. N o su-

fren otro trabajo que el de la e lec-

ción de placeres ; tan triunfantes 

en sus proyectos , como embriaga-

dos de su fortuna. Y o los he visto 

entregarse á los excesos de la gu la , 

y al monstruoso sistema de la im-

p i e d a d . Seducidos sus entendimien-

tos por un corazon libertino y d i -

sipado , los he visto entregados á 

pensamientos de incredulidad , y á 

estas mesas voluptuosas , donde en 

medio de la embriaguez , la p r o f u -

sión y el luxo , profieren insignes 

blasfemias contra Dios. . . . Estos dis-

cursos , sigue el Profeta R e y , me 

han hecho casi vaci lar , y mis pies 

temblando , me ha fa l tado poco 

para caer en la tentación , y des-

viarme de la verdad. 

¿ M a s q u é , concluye este P r o -

feta , de un tal aparente desor-

den? L a necesidad del juicio uni-

versal . ¡Señor! continúa , para d i -

sipar estas nubes que ofuscan mi 

razón , me ha sido forzoso recur-

rir á vos , y entrar en vuestro san-

tuario , donde me habéis hecho co-

nocer claramente el desgraciado fin 

de estos hombres , tan fel ices y tan 

poco dignos de serlo. Y o los he v i s -

to p á l i d o s , temblando , y conster-

nados á los pies de vuestro trono, 

acusar las r iquezas de su i n f e l i c i -

d a d , lamentarse de su prosper idad, 

y gemir de su abundancia. Y o los 

he visto,. . . . ¿ Y p a r a r á en esto la 

t rág ica escena? ¿ N o manifestará e l 

Señor también la rectitud de su pro-

videncia en orden á los justos? 

Vosotros no ignoráis , señores, 

que estos han sufr ido tres suertes 

de injusticia sobre la t ierra . H a sido 

despreciada la humildad con que 

han ocultado su v i r tud. E s t a ha s i -

do infamada por la malicia de sus 

enemigos ; y el orgul lo de los mun-

danos los ha tratado como á locos, 



superst ic iosos y fanát icos. E s pues 

necesaria una asamblea g e n e r a l , 

donde haga D i o s conocer el mérito 

d e sus escogidos. 

¡ A l m a s j u s t a s , d e quienes el m u n -

d o no era d i g n o , que h u y e n d o d e 

sus l a z o s , d e sus pompas y v a n i -

dades , volasteis á la s o l e d a d , don-

de habla D i o s al c o r a z o n ! ¡a lmas 

generosas , que desprendidas d e to-

d o lo terreno , y fixas en la ado-

rable i m a g e n de Jesucristo , em-

prendiste is un género de v i d a a u s -

tera , m o r t i f i c a d a , penitente , p a r a 

estar á cubierto de los asaltos d e 

la concupiscencia y rebelión de las 

p a s i o n e s ! ¡ a l m a s fieles, que por 

c o n s e r v a r el sagrado depósito de la 

f e d e vuestros padres y m a y o r e s , 

sufr i s te i s en vuestros miembros la 

mort i f icac ión de Jesucristo , hasta 

d a r con vuestra sangre i lustre testi-

m o n i o d e su div inidad y v e r d a d e r a 

doctr ina ! ¡a lmas fel ices , c u y a s ac-

ciones f u e r o n siempre d i r i g i d a s á 

la m a y o r honra d e D i o s y bien d e 

vuestros hermanos! ¡ a l m a s p i a d o -

sas , apl icadas al santuario , para 

c lamar entre el vest íbulo y el a l tar 

por los pecados del p u e b l o ! ¡ a l m a s 

bienaventuradas , que por la just i -

cia habéis padecido persecuciones, 

desprecios y c a l u m n i a s ! consolaos 

y a , p o r q u e v u e s t r a fe l ic idad se 

acerca . 

L a hora es venida en que el S e -

ñor dis ipará las t inieblas que obs-

curec ían vuestra reputación á los 

ojos de los m o r t a l e s ; manifestará 

Vuestra justicia , el méri to de vues-

tras buenas obras , y las eternas re-

compensas que en su d i v i n a acep-

tación os son debidas . ¡ C o n qué 

dulce placer no va is a h o r a á e x p e -

r imentar en alma y c u e r p o la v e r -

d a d infal ible de aquel la sentencia 

d e vuestro S a l v a d o r ; á saber , que 

todos los que quieran v i v i r en la 

piedad con C r i s t o , deben p a d e -

cer la persecución ; y que si le 
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acompañareis con la cruz , le ha-

réis también sociedad en el gozo 

eterno! N o temáis y a la mordaci-

dad de vuestros enemigos. 

Paréceme en e fec to oir al sobe-

rano Juez que les dice : presentaos, 

¡almas pérfidas! que arrojasteis ne-

gras calumnias contra la v irtud de 

mis santos. ¿ O s atreveis á sostener 

ahora en mi presencia los capítulos 

de acusación q u e les imputabais? 

Hablad. ¡ M a s a h ! confundido el 

calumniador , observará un pro-

fundo silencio , como se explica el ' 

R e y Profeta : muta fiant labia do-

losa , qu<e loquuntur adversas jus-

tum iniquitatem. 

¿ P e r o qué d i g o ? el calumniador 

mismo confesará su maldad , con-

denándose por sus labios , para jus-

tificar la conducta de estos hombres 

justos , que no tenian mas crimen 

que ser humildes de corazon , z e -

losos de la honra de Dios , v c a r i -

tat ivos con sus próximos. ¡ O fe l i -

ees dias! clamarán con placer t o -

das las almas j u s t a s , ¡ ó dias pre-

ciosos! aquellos en que fuimos h u -

millados ; ¡ qué cortos habéis sido, 

y qué largamente recompensados! 

E l mundo nos puso baxo sus pies 

por algunos momentos, y vamos y a 

á ser perpetuamente elevados sobre 

un trono de gloria : nuestros nom-

bres aparecieron obscurecidos sobre 

la tierra con libelos infamatorios, y 

y a son trasladados con honor al 

libro de la vida : por algún t iem-

po fuimos juzgados por ilusos , v i -

sionarios , fanáticos y almas abati-

das , y ahora vamos á ser conjue-

ces del mundo corrompido , y de 

estos espíritus fuertes , que llenos 

de soberbia y orgul lo osaron blas-

femar el santo Nombre de Dios , y 

corregir el plan de su adorable pro-

videncia. Ellos han pasado sus dias 

en placeres , banquetes y delicias, 

y van á ser en un momento v íct i -

ma de la ira del Señor en el abis-



mo : ducunt in bonis dies suos , et 
in puneto ad inferna descendunt. 

Vosotros j ó justos! pisaréis á 
los impios cuando fueren ceniza 
baxo vuestras plantas , según la ex-
presión de Malaquías ; es decir, 
cuando rodaren á los pies del t ro-
no de Dios . Asi es como el Señor, 
despues de haber hecho sentir su 
poder irresistible á los soberbios, 
á los g r a n d e s , á los incrédulos y 
obstinados l ibert inos, justificará su 
providencia á presencia de todas 
las naciones del universo. D e d o n -
de legítimamente infiero , que el 
dia del juicio será por antonoma-
sia no solo el' dia de Dios , sino 
también el del hombre , como dice 
el Profeta : dies Domini, dies ho-
minis ; porque en él nos hará el 
Señor conocer lo que somos : se-
gunda reflexión de este discurso, 
que. paso á demostraros con la p o -
sible brevedad. 

IX. Durante la v ida están con-

fundidos los pecadores y los justos, 

y solo Dios puede discernir el que 

es digno de su amor ó de su ódio. 

P o r un sabio designio de su p r o v i -

dencia ha permitido que el buen 

tr igo esté mezclado con la z izaña 

en el campo del gran Padre de fa-

mi l ias , y que por algún tiempo per-

manezca en la era envuelto con la 

paja . M a s l legará dia ( y este es 

el del juicio ) en que examinará 

con rigor nuestra causa , manifes-

tará nuestras o b r a s , y dará á cada 

uno su destino , según que á ellas 

sea debido ; y esto sin recurso , sin 

apelación y para siempre. Seguidme 

atentos. 

Transportaos , señores , en espí-

ritu á aquel terrible momento en 

que tomará Dios en su mano el 

bieldo que debe separar la paja 

del buen grano , y el harnero que 

ha de segregarle del polvo y la 

z izaña. ¡ Q u é espantoso momento 

aquel en que va el Señor á encerrar 



el tr igo en sus graneros , y á desti-

nar la paja á un fuego inextingui-

b le ! [ Momento lamentable! en que 

serán examinadas con el mayor ri-

gor todas nuestras obras , y aun 

los pensamientos mas ocultos. Nues-

tros p e c a d o s , nuestros pasatiempos, 

nuestras mismas virtudes , todo se-

rá materia de discusión. A l l i se nos 

hará c a r g o de estos pensamientos 

sensuales , hijos de una v ida re-

g a l a d a , ociosa , y entregada á los 

placeres : de estos deseos de v e n -

ganza , tan opuestos á la caridad 

de Jesucristo : de estas ideas de 

amor p r o p i o , que han inflamado el 

corazon en orgul lo y en soberbia: 

de estas conversaciones amatorias, 

agenas d e l pudor cristiano , y d i -

r igidas á engañar los incautos : de 

estas murmuraciones refinadas , en 

que se han revelado las debi l ida-

des del sexo , las infidelidades de 

un esposo , los defectos de una f a -

milia , y a u n j a s s o m b r a s del san-
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tuario : de estas asambleas l ibert i -

nas , en que se ha blasfemado con 

audacia de los designios de Dios , 

de las máximas de Jesucr is to , de 

las decisiones de la Iglesia : de to-

das las injusticias , asi manifiestas 

como paliadas : de todas las abomi-

naciones , f raudes , profanaciones, 

monopolios ; de una v e z , de la so-

berbia de la v i d a y abandono de la 

l ey de D i o s . 

¡ A h desgraciados habitantes de 

Cafarnaum , de C o r o z a i n y de Bet-

saida! malos cristianos , d i g o , de 

todas las edades y países , oid á los 

de T i r o , de Sidon , de Sodoma , y 

aun de todas las naciones idólatras, 

que os dicen á una v o z : ¡ m a l v a -

d o s ! vosotros sois mas culpables que 

nosotros , y vuestros tormentos e x -

cederán á los nuestros ; porque si 

entre nosotros se hubieran obrado 

los prodigios que entre vosotros,sin 

duda hubiéramos hecho penitencia, 

cubiertos de ceniza y de silicios. L e -



vantaos , habitantes de N í n i v e , y 

confundid la pérfida raza de los 

malos cristianos , haciéndoles ver 

que hicisteis penitencia por la pre-

dicación de Jonás , que era nada 

respecto de Jesucristo. Levantaos , 

reyna del Austro , contra los malos 

cristianos , y decidles : y o vine 

desde las extremidades de la t ier-

ra a oir á Salomón , y aprovechar-

me de su sabiduría , y vosotros no 

habéis querido escuchar á Jesucris-

to , infinitamente mas sabio que Sa-

lomón. Angeles del c i e l o , minis-

tros de las voluntades del Altísimo, 

vosotros recogereis en aquella hora 

todos los escándalos del mundo, con-

forme al decreto de vuestro C r i a -

dor , y los haréis caer de golpe so-

bre la cabeza de los pecadores. N a -

da , nada quedará oculto. E l Se-

ñor manifestará todos los misterios 

y abominaciones de i n i q u i d a d , co-

mo lo anunció por un profeta : re-

velaba pudenda tua. 

" ¡ E s p o s a infiel! en vano has 

engañado , dice un sabio , la v i g i -

lancia de una madre , la buena fe 

de un esposo , la atención del pú-

blico : tus desórdenes é inf idel ida-

des serán á todos manifiestas. T o -

dos verán esta larga cadena de abo-

minaciones sensuales que habéis 

obrado entre tinieblas desde vuestra 

edad lozana hasta ser abandonadas 

del mundo. N i serán solo testigos de 

vuestras vergonzosas prostituciones 

aquellos , c u y a vigi lancia e ludis -

teis , sino también los hombres de 

todas las naciones y de todos los 

siglos. Por m a n e r a , que no habrá 

reg ión, por remota que sea , donde 

podáis ocultar vuestra deshonra. L a 

infame pintura de vuestras inicuas 

costumbres servirá en aquel m o -

mento de espectáculo al universo: 

revelabo pudenda tua 

" ¡ J ó v e n e s insensatos! y a no 05 

gloriaréis en vuestros simulacros, 

ni celebraréis como una especie de 
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triunfo vuestras disoluciones. L a 

infamia , la vergüenza , la deses-

peración sucederán á la indiscreta 

confesion de vuestros desórdenes, 

que mas de una vez publicasteis con 

inicua complacencia : revelabo pu-

denda tua 

" V o s o t r o s en fin , los que b a x o 

un exterior de moderación y de mo-

destia , ó por mejor d e c i r , baxo 

el ve lo de hipocresía , sorprehen-

disteis la estimación de vuestros con-

temporáneos , y engañasteis al pú-

b l i c o , vuestra malicia será vergon-

zosamente descubierta. L a s tra ic io-

nes secretas, los procedimientos con-

trarios á las leyes de la probidad, 

de la justicia y del honor , los c r í -

menes atroces que ocultabais al co-

nocimiento de los hombres , todo se 

pondrá á buena l u z : n a d a habrá tan 

oculto , que no se manifieste; nada 

tan secreto , que no se haga público 

á todo el mundo ; nada tan ver-

gonzoso , que no se descubra á to-

das las naciones : revelabo pudenda 

tua." 

¡ Q u é confüsion , señores! T i -

nieblas secretas del santuario , no 

ocultéis y a al 'pueblo estos miste-

rios de iniquidad. L l e g ó la hora 

( y es ésta ) en que todos los hom-

bres , como en otro tiempo el P r o -

fe ta , penetrarán la muralla. Se 

abrirán todos los sepulcros b l a n -

queados : revelabo pudenda tua. 

. ¡ O Dios omnipotente! ¿p ide a l -

g o mas vuestra div ina just ic ia? Pro-

nunciad , Señor , desde lo alto del 

cielo , pero sin manifestaros el des-

tino de los hombres. E n v i a d carros 

de f u e g o que arrebaten vuestros 

electos á los c i e l o s , como al p r o -

fe ta El ias . Ordenad que se abran 

los abismos , y devoren á los r é -

probos , como á los levitas ambi-

ciosos que murmuraban contra M o y -

ses. Mandad que los á n g e l e s , m i -

nistros de vuestras vo luntades , pro-

nuncien en vuestro nombre las ben-
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dlciones ó maldiciones irrevocables; 

y no vengáis v o s , S e ñ o r , á opri-

mir á los infelices con el peso in-

menso de vuestra divina Mages íad . 

E l infierno será tal vez para ellos 

mas tolerable que vuestra vista ai-

rada. N o pongáis pues , si me es 

lícito decirlo , con vuestra presen-

cia el colmo á unos males que son 

y a sin medida. 

¡ M a s ah! acordaos , señores, 

que está escrito ha de presentarse 

en esta hora el J u e z de v ivos y 

muertos. Pero á lo menos , Señor, 

ocultadles , como á Moyses , vues-

tro rostro severo , y solamente vean 

vuestra sombra fugi t iva : apareced 

cubierto con las alas de los serafi-

n e s , como á los ojos de Isaías ; ó 

baxad rodeado de una nube , que 

solo dexe ver un carro de f u e g o , 

ruedas y animales extraordinarios, 

como os presentasteis en otro tiem-

po á Ezequiel." 

¿ Pero qué digo ? Jesucristo, 
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supremo J u e z de todas las naciones, 

debe aparecer en todo su esplendor 

mil veces mas amable para los j u s -

tos que sobre el T a b o r , y para los 

malos mil veces mas terrible q u e 

para los hebreos sobre el monte S í -

nai. ¡ Enmudece a q u i , humana e l o -

cuencia! T u s colores no son c a p a -

ces de representar á un hombre D i o s 

irritado. Hablad v o s , S e ñ o r , por e l 

órgano de vuestras escr i turas ." 

" C o m o el re lámpago bri l la en un 

momento desde el oriente a l o c c i -

d e n t e , asi vendrá el H i j o del h o m -

bre desde lo alto del cielo hasta el 

l u g a r del juicio. L o s ángeles que l e 

acompañen bril larán como los r a y o s 

del sol al nacer sobre las cimas d e 

los montes. Su cruz como un estan-

darte formidable aparecerá sobre las 

nubes. L a muerte marchará delante, 

y á sus pies los demonios prontos 

á executar en los hombres la s e n -

tencia de su juicio inexorable. U n 

f u e g o devorador de sus enemigos l e 

Tom. IX. K 
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precederá. Una nube inflamada le 

l leva y contiene en los aires. D e su 

boca sale una l l a m a , y el f u e g o de 

su vista enciende inextinguiblemen-

te los carbones que la alimentan. Sus 

rayos en fin l levan una horrorosa 

luz hasta las extremidades del mun-

do. En este estado se det iene, y de 

una sola mirada mide la t ierra , y 

penetra los abismos. V e las naciones 

juntas, y con sola esta terrible v i s -

ta se derriten las montañas como 

c e r a , y se llenan de terror los c i e -

los y la t i e r r a . " 

" ¡ Q u é lamentable impresión! se-

ñores. ¿ A d ó n d e huiréis? ¡misera-

bles pecadores! ¿ q u é velo será c a -

paz de ocultaros? E n vano invoca-

réis la muerte: en vano os es forza-

réis á entrar en los sepulcros: en 

vano diréis á las montañas, caed 

sobre nosotros. L a muerte se aleja 

para siempre. Inmobles los montes, 

dexan al Señor el cuidado de su ven-

ganza. L a tierra os rehusa un asilo 

en sus entrañas. L a naturaleza toda 

os reserva como víctimas p r e p a r a -

das para un eterno supl ic io ." 

" ¡ A h ! y o t iemblo: y o me e s t r e -

mezco al considerar estas verdades. 

M a s v o s , S e ñ o r , sois j u s t o , y r e c -

to vuestro juicio. Por consiguiente, 

como es de fe que serviréis de t e r -

ror y confusion á los malos , i g u a l -

mente lo es que causaréis el m a -

y o r regocijo á los buenos. Mientras 

aquellos arrojen gritos de una des-

esperación inconsolable, ¿ q u é v o -

ces de alegria y júbilo no darán vues-

tros escogidos? V e n i d , d i r á n , v e -

nid, ¡dulce Jesús! L a gloria de nues-

tra salvación sea dada á nuestro 

D i o s , que está sentado sobre el tro-

n o , y al C o r d e r o d i v i n o , que quita 

los pecados del mundo. Nosotros os 

damos grac ias , Señor omnipotente, 

porque os habéis revestido de v u e s -

tro p o d e r , y porque reináis para 

exercer vuestra cólera sobre las na-

ciones culpables , y vuestros juicios 



1 ^ 8 S E R M O N E S 

sobre todos los muertos. E l tiempo 

es y a venido de que recompenseis á 

vuestros santos, y de que extermi-

neis para siempre á los que han cor-

rompido la tierra con sus cr íme-

nes . " 
< f H é a q u í , señores, el momento 

decisivo en que una sentencia ir-

revocable va á fijar la suerte de los 

hombres. O i d , naciones del univer-

s o ; pueblos felices ó infel ices, es-

cuchad atentos; ángeles del A l t í s i -

mo , permaneced inmobles , espe-

rando sus juicios. Deteneos, re lám-

p a g o s ; truenos, cesad; cielos y tier-

r a , guardad profundo si lencio: l e -

vantaos ¡ó mi D i o s ! y juzgad vues-

tra causa ." 

A vosotros, bienaventurados, d i -

r ig irá el Salvador estas dulces pa-

labras: v e n i d , benditos de mi P a -

d r e : cuando usasteis de misericor-

dia con vuestros hermanos, y o lo 

acepté como hecho á mi persona 

misma. V e n i d pues á recibir las co-
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roñas debidas á vuestros méritos. 

V e n i d á poseer un reino que os 

está preparado desde el principio 

del mundo. V e n i d á gozar e terna-

mente de mi presencia: venite, be-

nedicti Patris mei, percipite regnum, 

quod vobis paratum est ab origine 

mundi. 

Por lo que á vosotros h a c e , los 

que no habéis tenido c a r i d a d , apar-

taos de m í , malditos: separaos de 

mí un inmenso intervalo : haced 

eternamente compañía á los d e m o -

nios en un fuego inextinguible : dis-

cedite a me, maledicti, in ignem ater-

num, qui paratus est di abofo, et an-

gelí s ejus. Pronunciadas por J e s u -

cristo en su f u r o r estas terribles 

pa labras , los c i e l o s , la t i e r r a , los 

elementos y a no existen ; pasó el 

t i e m p o , y entramos en una eterni-

dad fe l iz ó i n f e l i z , según nuestras 

o b r a s : tune reddet unicuique secun-

dúm opera ejus. 

Este e s , carísimos hermanos, un 



bosquejo débil é informe del j u i -

cio universal : dia verdaderamente 

del S e ñ o r , y dia del h o m b r e : dia 

en que Dios manifestará su poder, 

y vindicará su jusra y equitat iva 

providencia : dia en que reve lará 

quién es el h o m b r e , examinando 

con rigor su c a u s a , y sentencián-

dole sin apelación y por una eter-

nidad según sus méritos. 

Meditad pues por un momento, 

os r u e g o , sobre la gran diferencia 

entre .la suerte de los justos y la 

de los reprobos. Aquel los irán al 

c i e l o , estos á los infiernos: a q u e -

llos á un reino inmenso, estos á una 

prisión estrecha: aquellos á la so-

ciedad de los ángeles y santos, es-

tos á la compañía de los demonios: 

los primeros tendrán á todo un Dios 

p o r recompensa, y estos últimos á 

los ángeles malos por Verdugos: los 

primeros g o z a r á n bienes eternos, y 

los malos s u f r i r á n tormentos infi-» 

nitos. 

¿ Q u é resta p u e s , s e ñ o r e s , sino 

ponernos á cubierto de la ira f u t u -

r a ? A h o r a es el tiempo aceptable. 

E s t e en que Dios nos l lama es el 

dia de la salud. A p r o v e c h a d la luz , 

os r u e g o , antes que os comprehen-

dan las tinieblas. Desarmad ahora 

por medio de una sincera peniten-

cia la justa cólera del Señor. N o 

perdáis jamas de vista el terrible 

momento de vuestro juicio : meditad 

sobre vuestro eterno dest ino , y el 

fin para que fuisteis criados.. Estos 

son los principales correct ivos de la 

c u l p a , según las escrituras. L l e g a d 

pues rendidos y contritos á los pies 

de Jesucristo. H é aqui su adorable 

imágen : postraos con espíritu de 

compunción, y derrit iendo vuestro 

corazon en l á g r i m a s , implorad su 

divina clemencia , diciendo llenos 

de conf ianza: Señor mió Jesucris-

to & c . 
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V E S P E R T I N O 

Ó D E M I S I O N , 

sobre el Infierno. 

Ite, male die ti, in ignem aternum. 
M a t t h . x x v . 

I d , malditos, al fuego eterno. 

T a l e s , s e ñ o r e s , la terrible sen-
tencia que fu lminará Jesucristo, 
J u e z de v ivos y muertos, sobre t o -
dos los reprobos en el dia de su 
f u r o r y de su ira. ¡ Q u é fal lo i n -
e v i t a b l e , qué triste d e s t i n o , .qué 
separación tan lamentable, qué i n -
comparable p e n a ! H é aqui el t é r -

mino fatal de las a legr ías de los 

mundanos. Sus gritos insensatos se 

han convertido en lágr imas a m a r -

gas : sus i luminaciones en espesas 

t inieblas: sus fiestas bri l lantes, sus 

cantos lascivos, sus asambleas sen-

suales , en que de ordinario presi-

dian Baco y V e n u s ; es decir , la 

embriaguez y la l u x u r i a , se han 

convert ido en un momento en hor-

rorosos lamentos, en tormentos in-

explicables. L o s hijos del r e i n o , di-

ce Jesucristo , serán arrojados á 

las tinieblas e x t e r i o r e s , donde re i -

narán las lágrimas y la desespera-

ción : filii regni ejicientur in te-

nebras exteriores', ibi erit fletus, et 

stridor dentium. ¡ T e r r i b l e escena! 

señores; mas no por terrible dexa 

d e ser verdadera y justa. 

Y o no sé si estos oráculos harán 

en vosotros la debida impresión, es-

timulándoos á penitencia , como á 

los moradores de N í n i v e las ame-

nazas de un p r o f e t a , ó si os b u r -
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laréis de m í , como los ciudadanos 

de S o d o m a , cuando el justo L o t 

les anunciaba el f u e g o del cielo que 

iba D i o s á enviar sobre Pentápolis. 

Pero estoy cierto que los munda-

n o s , que pasan sus dias en delicias, 

y que mueren sin penitencia, des-

cenderán en el momento de su muer-

te al infierno, como Job se e x p l i -

c a , donde privados eternamente de 

la vista de Dios , sufrirán para siem-

pre inexplicables tormentos. 

¡ L a m e n t a b l e infe l ic idad! ¿quién 

no tiembla y se e s t r e m e c e , seño-

res? ¿Seria por ventura necesario 

que para convenceros de esta v e r -

dad terrible saliese del abismo un 

réprobo que os predicase del infier-

no en su persona misma? ¿ Mas á 

qué fin este m i l a g r o , dice S. Pedro 

Crisólogo? E l que no crea á un Dios , 

que b a x ó del cielo para instruirnos 

en su div ina l e y , ¿cómo creeria á 

un réprobo que saliese del abis-

mo , por mas que le int imidá-

ra con su horrible presencia? 

Por tanto, y o no haré mas que 

exponeros sencil lamente, pero c e -

ñido siempre á los divinos o r á c u -

l o s , el infel iz estado del alma de 

un réprobo, destinada por Dios al 

infierno en castigo de sus pecados. 

E l l a debe padecer eternamente dos 

géneros de pena, ambos inexpl ica-

b l e s ; á saber , la de daño y la de 

sentido, como se expl ican los teó-

logos. L a primera consiste en la 

privación de D i o s ; y la segunda en 

sufrir para siempre las mas espan-

tosas tinieblas y tormentos en m e -

dio de un fuego eterno. Hé aqui en 

dos palabras la materia y division 

de este discurso, que deseo no per-

dais jamas de v i s t a , por ser uno 

de los mas poderosos correctivos del 

pecado. Para empezar por la mas 

tolerable comparat ivamente , habla-

ré en primer lugar de la pena de 

sentido; y en segundo de la de da-

tío, que es la mas insufrible. 



¡ Espíritu de mi D i o s ! á c u y o ho-

nor consagro mis trabajos , renovad 

hoy vuestra gloria en el templo de 

nuestras almas. Llenad de vuestro 

fuego divino el corazon de todos 

mis o y e n t e s , para que por medio 

de una verdadera penitencia se pon-

gan en tiempo á cubierto de vues-

tra ira f u t u r a . D i g n a o s , Señor, 

purificar mis labios como los de 

vuestro profeta , para que d i g n a -

mente pueda anunciar vuestros o r á -

culos. Esta gracia os pedimos por 

la poderosa intercesión de vuestra 

augusta Esposa y M a d r e nuestra 

M a r í a santísima. AVE MARÍA. 

Ite, maledicti &c. 

r - 1 

A fin d e . que no penseis que por 

un efecto de mi genio l ú g u b r e , ó 

de una imaginación recalentada pre-

tendo asustaros con terrores p á n i -

cos al describiros las penas del in-

fierno, eli jo por exemplar de estos 

horribles tormentos al infel iz r e -

probo de que nos habla S. L u c a s 

en el capítulo x v i d e su evan-

ge l io . 

H a b i a , d i c e , un hombre rico que 

se vestía de púrpura y lino finísi-

m o , y comia con esplendidez d i a -

riamente. Habia al mismo tiempo 

un cierto mendigo, l lamado L á z a r o , 

que cubierto de l lagas yac ía á las 

puertas de aquel p o d e r o s o , desean-

do saciarse de las migajas que caian 

de la mesa de aquel r ico , y nadie 

le daba. Sucedió pues la muerte del 



m e n d i g o , y fue conducido por los 

ángeles al seno de Abrahan. Pero 

habiendo muerto el rico , fue se-

pultado en el infierno. 

S igamos, señores, con la consi-

deración el alma de este reprobo, 

fiel exemplar de los d e m á s , desde 

el momento en que sale del t r ibu-

nal supremo y baxa á los abismos. 

¡ Q u é soledad tan espantosa! A b r a -

h a n , que desde lo alto de los c i e -

los echa sobre él una mirada p e -

netrante, le ve como abismado en 

un caos inaccesible á la luz del d ia , 

sepultado en el f o n d o , y como se-

l lado sobre su cabeza : magnum 

chaos firmatum est. A q u i es donde 

segregado del cielo y de la t ierra, 

separado de los hombres y de todos 

los s e r e s , debe v i v i r eternamente 

sin sociedad, sin a p o y o y sin con-

suelo. 

Despojado el r é p r o b o , por d e -

cirlo as i , de todos los caractéresde 

la n a t u r a l e z a , de todos los títulos 

de la v a n i d a d , de todas las prero-

gativas de nacimiento, sin par ien-

t e s , sin amigos , sin nombre, sin 

casa , y sin f a m i l i a , solamente es 

conocido por sus vicios. Palacios, 

c i u d a d e s , t ierras, s o l , astros, fir-

mamentos , vosotros no exístis y a 

para un alma abismada en la noche 

eterna. Sepultada en esta lúgubre 

mansión, solo puede palpar las mas 

densas tinieblas. A i s l a d a , incierta, 

t r é m u l a , solicita en vano arrojar su 

vista sobre los objetos agradables 

que ha d e x a d o ; porque es necesa-

r io que devore sin consuelo sus 

amarguras y dolores. 

¿ Q u i é n p o d r á , señores , conce-

bir la extraña revolución que siente 

el alma del réprobo al entrar en 

esta horrible mansión? E n este mo-

mento, dice un sabio , han desapa-

recido las imágenes del ojo. L o s sen-

tidos han dexado y a de enviarle sus 

diferentes impresiones.Sus antiguos 

pensamientos han perecido con el 

/ 
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celebro que les daba su ser. Han ce-

sado las ilusiones con el juego de 

los órganos que las causaban: las 

fantasmas de la imaginación han 

desaparecido con la l u z , porque 

una noche obscura le ha robado to-

dos los objetos. 

Transportada pues súbitamente 

de un mundo risueño á un horro-

roso v a c í o , reconoce á su pesar 

aquel la región lúgubre que le habia 

anunciado el santo Job como una 

tierra tenebrosa, cubierta de las 

sombras de la m u e r t e ; como una 

tierra de calamidad y de miseria, 

donde reina una noche e terna , un 

perpetuo h o r r o r , un desórden sem-

p i t e r n o : ubi nullus ordo , sed sern-

piternus horror inhabitat. 

¡ Q u é espantosa n o c h e , qué in-

comparables tinieblas! Acaso la pin-

tura que hizo el sabio de aquellas 

con que cubrió Moisés la f a z de 

E g i p t o podrá ayudaros á concebir 

la idea de las que cubren *>\ alma 
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reproba. I m a g i n a d , os r u e g o , esta 

terrible obscuridad que sale del 

fondo de los abismos; esta noche 

impenetrable al resplandor del f u e -

g o , á la luz de las Uatnas, á los 

rayos de los astros; esta noche pro-

f u n d a , dice un s a b i o , q u e no f u e 

interrumpida por los mas horribles 

relámpagos sino para entrever es-

pantosas fantasmas. I m a g i n a d á los 

egipcios absortos, l lenos de temor 

é inmobles. Considerad á estos i n -

felicesrtemblando a l ver los mas hor^ 

ríbles monstruos, al p i r los silbos 

de las serpientes, los bramidos de 

las bestias feroces , e lpruido de los 

e c o s , el de las a g u a s ó l o s vientos, 

que! apenas les p e r m i t a respirar. 

T a l es substancialmente la p intura 

que de las tinieblas d e E g i p t o hizo 

el autor de la Sabiduría. 

M a s aunque esta noche memo? 

rabie sea figura de la noche eter-

n a , ¿quién no ve que solo es ima-

gen imperfecta y débi l de las :tinie.-

Tom. IX. L 
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blas que reinan en el vasto caos 

del abismo? ¡Horrores lúgubres, que 

llenasteis de espanto al E g i p t o ! vos-

otros seriáis las delicias de la man-

sión tenebrosa -en que cae el alma 

reproba al sal ir de su c u e r p o , y 

por toda la e t e r n i d a d : magnum 

chaos firmatum. 

Pero aun está pena seria to lera-

ble si fuese sbla la que af l ige los 

sentidos del réprobo. O í d al rico 

e p u l ó n , símbolo de los demás. M e 

a b r a s o , d i c e , en estas l lamas: cru-

cior in hac flamma. L l a m a s en la 

noche eterna sin i luminar sus tinie-

b l a s ; f u e g o que d e v o r a , y no bri-

l la, ¿ c ó m o concil laremos efectos tan 

contrarios? ¡ A h ! señores, conside-

remos á este f u e g o en sí mismo, y 

en la mano de Dios . E n sí mismo 

es un f u e g o real y v e r d a d e r o , cuya 

sola idea debe hacernos temblar. E n 

la mano de Dios es un f u e g o pre-

ternatural y mi lagroso , cuyo'pensa* 

miento nos debe-atemorizar mas. 

t i , ;A " 'A-

Y o bien s é , hermanos mios , que 

las pasiones no se acomodan á esta 

doctrina que j u z g a n demasiado se-

vera , y que no fa l tan incrédulos 

que duden de la existencia de este 

f u e g o . Mas el oráculo de Jesucristo 

sobre la materia es bien e x p r e s o ; 

id, malditos, d i r á á los reprobos, 

id al fuego eterno. Ite maledicti in 

ignem ¿eternum. ¡ Q u é funesta a c t i -

v idad la d e este v o r a z e lemento! É l 

f u e sin duda el que c a y e n d o sobre 

aquellas ciudades abominables de 

Pentápol is , reduxo en un momento 

á una vasta hoguera e l país mas 

ameno y de l i c ioso , convirt iendo á 

estas regiones malditas en una es-

pecie de imágen de los f u e g o s eter-

nos , como S. Judas se expl ica : fa-

cía sunt exemplum ignis ¿sterni. 

E l f u e g o debe asimismo consu-

mir en los últimos dias los cielos, 

desecar los mares , y reducir el uni-

verso á c e n i z a s , marchando delante 

d e la f a z del Señor para devorar 
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á sus e n e m i g o s : ignis ante ipsum 

pracedet, et inflammabit in circuitu 

znimicos ejus. 

A v i v a d aqui vuestra f e , y en-

trad con la consideración en estas 

ardientes prisiones, cuyos cautivos 

están como abismados y sumergidos 

en un f u e g o , que une el horror de 

l a mas espantosa obscuridad á la 

mayor act iv idad de sus l lamas: fue-

g o extraordinario , que no solo 

obra sobre los c u e r p o s , sino sobre 

los espíritus, abrasándolos y devo-

rándolos , pero sin disiparlos ni 

consumir los : f u e g o que enciende, 

nutre y conserva la i ra del Señor, 

formando un abismo de a r d o r , de 

l lamas y tinieblas. 

P o r esta razón da Jesucristo 

a l infierno y a el nombre de f u e g o 

eterno , y a de tinieblas exter iores : 

dos imágenes, que por mas incom-

patibles que p a r e z c a n , se reúnen 

en el abismo; pues aunque Dios h a 

unido siempre sobre la t ierra la luz 

a l f u e g o , puede separar estas c o -

sas á su a r b i t r i o , y las separa en 

efecto en el infierno para mayor 

castigo de los r e p r o b o s ; porque co-

mo el f u e g o debe abrasar aquel la 

terr ible c á r c e l , destinada para c o l -

mo de todos los m a l e s , no tuvo p o r 

conveniente manifestase su l u z , que 

podria servirles de a lgún consuelo, 

aunque miserable. E l f u e g o pues, 

el a z u f r e , el espír i tu de las t e m -

pestades, ó los ardores sempiternos 

serán, según el R e y P r o f e t a , una 

parte del cá l iz de los reprobos. 

Consultad vuestro i n t e r i o r , se-

ñ o r e s , para responder á una pre-

gunta que sobre la materia os hace 

el santo profeta Isaías. ¿ Q u i é n de 

v o s o t r o s , d i c e , podrá v i v i r entre 

este f u e g o devorante? ¿ P o r ventura 

aquel hombre a b o m i n a b l e , c u y o 

dios es el vientre y las delicias sen-

suales? ¿ A q u e l l a persona de bello 

h u m o r , entregada cortio el r ico 

avariento al luxó y á la g u í a , a n -
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sioso de todos los manjares del ica-

d o s , curioso indagador y especta-

dor de todos los festines , y que 

hace alarde de sobresalir en el be-

llo arte de gustar las v iandas mas 

e x q u i s i t a s , los v i n o s , los aceites 

roas deliciosos? ¡ A h ! la hiél de los 

dragones , dice el Espír i tu Santo, 

será el v ino de estos infelices en 

aquel abismo de ardor y de tinie-

blas. ¿ Quis poterit habitare de vobis 

cum igne devorante? ¿Podrá acaso 

sufr ir lo esta jóven sensual, débil y 

delicada , á quien asusta el solo 

nombre de penitencia, y que a p e -

nas observa los ayunos de precep-

t o ? E s t a que solo respira placeres 

y d ivers iones , á quien atemoriza el 

mas l igero ensueño, ¿ c ó m o podrá 

tolerar esta noche e terna , que j a -

mas verá la l u z , ni respirar para 

siempre estos fuegos devorantes? 

Quis poterit habitare de vobis cum 

igne devorante? 

M a s consideremos y a este f u e g o 

en las manos de D i o s , que es quien 

lo atiza y le comunica el a r d o r . 

Nuestro f u e g o , dice un s a b i o , obra 

por grados y con i n t e r v a l o s , su 

acción es sucesiva; pero el del i n -

fierno obra de un g o l p e , y en el 

momento hace sentir toda su a c t i -

v i d a d . C o n g r e g a d , d irá Dios á los 

ministros, congregad á los répro-

bos , l igad sus manos manchadas 

con toda especie de impurezas 

gad esos pies prontos siempre á cgfc 

rer por las sendas d e la i n i q u i d a d ; 

esas lenguas siempre dispuestas á 

destilar la hiél de la maledicencia; 

l igad esos sentidos profanados por 

secretas y vergonzosas complacen-

c i a s ; l igad esas almas criminales y 

esos cuerpos sensuales; l igad á esos 

enemigos i r reconci l iab les , que se 

han hecho eternamente la g u e r r a ; 

esos viles esclavos de la avaric ia , 

del l u x o , de la v a n i d a d , de la las-

c iv ia y de la gula. Congregad todas 

estas víctimas de mi justicia i r r i ta-



d a , como ün rebaño e s t ú p i d o , á 

propósito solo para el f u e g o : con-

grégate eos quasi gregem ad victi-

mam. L i g a d ese innumerable reba-

ño , y arrojadlo al fuego para que 

arda eternamente: colligent eim, et 

in ignem mittent, et ardet. F u e g o 

vorac ís imo, que abrasará á los r e -

probos como pajas l igeras , ó á m a -

nera de. estopas en un brasero e n -

Cénd ido, .cómo se explica el E c l e -

siástico : stuppa collecta synagoga 

peccantium , et consummatio illorum 

flamma ignis. F u e g o que sin embar-

g o de su á c t i v i d a d , aunque a tor-

menta extremamente, no destruye 

los cuerpos como el nuestro e l e -

menta l , antes sí los nutre al t iem-

po mismo que los abrasa. F u e g o , 

que viene á ser como una especie 

de s a l , que preserva de c o r r u p -

ción á la v í c t i m a , dándole , para 

decirlo a s i , una triste inmortalidad, 

mil veces mas funesta que la muerte 

misma: omnis victima sale condietur. 

D e aqui se deduce legítimamente 

que todos los males y tormentos de 

la tierra son una mera sombra 

del f u e g o del infierno. F iguraos las 

mas. graves penas y suplicios que 

desde el principio del mundo han 

padecido los h o m b r e s ; todos ellos 

comparados con los del infierno son 

juegos y vagate las de n i ñ o s , dice 

S. Juan Crisòstomo : hcec omnia ri-

sus sunt. 

L a g u e r r a , la h a m b r e , la peste, 

las tempestades que destruyen vues-

tras c a m p i ñ a s , los terremotos que 

arruinan vuestras casas, todo esto 

prueba bien que D i o s está i r r i t a -

d o con nosotros. Sin e m b a r g o , es 

preciso confesar con un p r o f e t a , q u e 

estos males no son mas que una 

g o t a del amargo c á l i z de su i ra , 

que ha destilado el Señor sobre nues-

tras cabezas: stillavit super nos ma-

le dietio. 

Si unas simples gotas pues son 

tan a m a r g a s , ¿qué diremos del t o r -



rente de su f u r o r , como ref lexio-

na un padre de la Ig les ia? ¿Quién 

de vosotros, os r u e g o , podrá v i -

v i r eternamente en este f u e g o de-

vorante? Quis poterit habitare de 

vobis cum igne devorante? ¡ P o d e r o -

sos del mundo! mas criminales tal 

v e z que el rico a v a r i e n t o , ¿ c ó m o 

podréis tolerar estos ardores sem-

piternos? ¡ M u g e r e s d e l s i g l o ! mas 

reprehensibles á v e c e s p o r vuestros 

adornos profanos y l a s c i v o s , que la 

impia J e z a b e l , ¿ c ó m o podréis su-

f r i r este fuego d e v o r a d o r y eterno? 

N u e s t r a conducta es r e g u l a r , o i -

g o decir á muchas personas. E s ver-

dad que nos conformamos á la m o -

da y usos del m u n d o ; que f recuen-

tamos los teatros y las divers iones; 

que gustamos del p lacer y de la 

magnificencia en los vest idos , en las 

mesas y en los t r e n e s ; pero estamos 

libres de aquellos crímenes que des-

honran la sociedad. N o tenemos pues 

que temer un destino tan infel iz . 

¡ A h ! si el infierno no hubiera 

de poblarse sino de homicidas, l a -

drones é incestuosos, y o acaso os 

daría mil parabienes. -Mas él está 

lleno de cristianos t i b i o s , gulosos 

y m u n d a n o s ; y temo mucho q u e 

este lenguage far isáico que a d o p -

tá is , y la soberbia, l u x o y d e s c u i -

do en que v i v í s , os haga c lamar 

algún dia con el r ico a v a r i e n t o : 

crucior in hac fiamma. 

¿Sabéis en qué consiste mi justo 

temor de vuestra salud eterna? E n 

que el reino de D i o s , como dice 

Jesucristo, padece v io lencia , y s o -

lo con violencia se a r r e b a t a ; y 

al mismo tiempo observo que v o s -

otros ninguna hacéis á vuestros ape-

titos: antes por el contrario os v e o 

conformaros á las máximas de un 

siglo corrompido , contra el pre-

cepto expreso del S e ñ o r , y abrazar 

de por vida las pompas y vanida-

des , de que solemnemente renun-

ciasteis en el sacro bautismo. 



A ñ a d a , que las pasiones de este 

t iempo, como se expl ica S. Pablo, 

no son dignas de la gloria que t ie-

ne Dios prometida, y que solo ob-

tendrá el que perseveráre hasta el 

fin, crucificando la carne con sus 

v i c i o s , desnudándose del hombre 

v i e j o ; es d e c i r , del p e c a d o , para 

vestirse de J e s u c r i s t o , imitándo-

le en la h u m i l d a d , en la obedien-

cia y en la caridad. E l que p r e -

tenda salvarse por otra s e n d a , c a -

mina al precipic io , y será atormen-

tado en el abismo, no solo con un 

f u e g o eterno, s i n o , lo que es mas, 

será privado para siempre de la v is-

ta de D i o s : segunda reflexión de 

este discurso, que v o y á exponeros 

con la posible brevedad. R e n o v a d 

aqui vuestra atención. 

I I . E l hombre por la culpa se 

separa de D i o s , posponiéndolo á la 

c r i a t u r a , y el Señor en justa pena 

se aparta del pecador eternamente. 

Y o le ocultaré mi r o s t r o , dice en 

el Deuteronòmio. ¡ C a s t i g o incom-

parable , inconsolable separación, 

pena inf inita! como santo T o m a s 

l a l l a m a , por ser la pérdida del in-

finito b i e n , que es Dios . 

¡ Q u i é n p u d i e r a , señores, repre-

sentaros aqui con extension la v e r -

dadera idea de este t o r m e n t o , m u -

cho mas cruel que las l l a m a s , y 

mas intolerable que la soledad y 

las tinieblas de la noche e t e r n a ! 

H a b l o de la privación de D i o s , pri-

vación a m a r g a , que arro ja al alma 

rèproba en un estado tan d e p l o r a -

b l e , cuanto es de regoci jo la pre-

sencia d e Dios para los b ienaven-

turados. ¡ O j a l á pudiese y o h a c e -

ros cómprehender todo el horror de 

aquel inmenso v a c i o que dexa en 

el corazon de los malos la p r i v a -

ción del infinito bièn , que es jo 

único que puede l lenar lo! ¡ O j a l á 

pudiese exprimir esta necesidad i n -

finita, y jamas sat is fecha, que pro-

duce en el rèprobo la separación de 
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aquel bien adorable para que fue 

c r i a d o ! ¡ O j a l á pudiese describir 

este vehemente deseo que le l leva 

ácia D i o s , j u n t o con la desespe-

ración de estar separado de él para 

siempre! ¡ O j a l á en fin pudiera re-

presentar. con e n e r g í a el maravil lo-

so contraste del perpetuo conato del 

alma réproba p o r dir igirse ácia su 

centro , que es D i o s , y la v io len-

cia con que una mano oculta le re-

pele y le a l e j a ! 

¡Mas cuán dif íc i l es comprehen-

der una p e n a , d e que no tienen 

idea nuestros sent idos , y que solo 

es visible á los o jos de la f e ! I m a -

g i n a d , dice un s a b i o , una de es-

tas inclinaciones impetuosas , y que 

en cierto modo ni dexan imperio 

á la r a z ó n , ni reposo a l a l m a , d e -

liberación á la v o l u n t a d , ni tre-

gua á los m o v i m i e n t o s , ni límites 

á la desesperación de no poder sa-

tisfacerse. T o d o esto no es mas que 

una l igera idea d e l atract ivo inde-
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l iberado de los reprobos por el bien 

supremo, y la infinita pena d e no 

poderle g o z a r . 

N o quiere decir esto , que et 

alma réproba ame al fin á su D i o s , 

á quien no ha amado durante su 

v ida mortal . L e blasfema por e l 

contrar io , aunque l lora la infe l ic i -

dad de estar separada para s iem-

pre de la presencia del S e ñ o r , y 

esta amarga privación es su m a y o r 

suplicio. Si ella pudiera arder en 

el f u e g o d e la c a r i d a d , bien pres-

to penetraría el intervalo inmenso 

que la separa d e l c i e l o ; y v o s , ¡ ó 

mi D i o s ! que sois la bondad por 

esencia , la abrigaríais en vuestro 

seno paternal , redimiéndola d e las 

llamas vengadoras. ¡ M a s e l l a , S e -

ñ o r , está pr ivada para siempre d e 

veros, porque jamas dexará de abor-

receros! 

N o hay pues redención en el in-

fierno; porque allí no puede h a -

ber conversión ni arrepentimiento: 
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la précision de permanecer en sus 

sentimientos culpables , hé aqui el 

mayor suplicio de los réprobos, y 

él que , para decirlo a s i , eterniza 

todos los demás. Mientras v iv ian en 

el mundo conservaban en cierto mo-

do algún gusto por la v i r tud ; su 

inclinación al mal no era invenci-

b l e ; y aun en la carrera de sus ma-

yores desórdenes sentían la l ibertad 

de convertirse al b ien , y aun r e -

mordimientos que mas de una vez 

los excitaban á el lo. M a s en el in-

fierno, aunque penetrados d e a f l i c -

ción por sus pasados cr ímenes, no 

pueden y a abjurar ni detestar su 

malicia. Inflexibles en el pecado, 

inmobles en su mala v o l u n t a d , d e -

searían haber detestado los críme-

nes-que a m a n ; haber practicado las 

Virtudes que aborrecen; haber ama-

do al mismo Dios que blasfeman. 

Monstruoso contraste de rebelión y 

de pena, de deseos y desesperación, 

de remordimientos y del i tos , que 

los hace aborrecer igualmente el 

mal que el bien. P o r manera , que 

persistiendo porfiadamente en sus 

deseos criminales , no cesan de re-

p r e h e n d e r s e ; y sin querer dexar de 

ser culpables , querrían no haberlo 

sido jamas. 

¿ Q u é ausencia pues, señores, qué 

separación igual á la pérdida y pri-

vación de Dios por una eternidad? 

¿quién es capaz de considerarla ni 

expl icar la? V o s o t r o s , dixo S. Pablo 

á los fieles de Mí leto al despedirse 

de e l l o s , vosotros t o d o s , á quienes 

he predicado el reyno de D i o s , mis 

hijos muy amados , á quienes en-

g e n d r é en la Iglesia , sabed que es 

y a tiempo de separarme ; y ya no 

oiréis esta v o z que os anunciaba el 

evangel io . P a u l o , vuestro padre, 

vuestro maestro, vuestro amigo, se-

rá bien presto cargado de prisiones, 

y no volvereis á ver mi rostro. 

Á estas palabras f u é universal la 

consternación del auditorio. L o s 

Tom. IX. M 



suspiros , los s o l l o z o s , las l á g r i -

mas fueron los fieles intérpretes de 

su afl igido corazon : magnus fietus 

factus est omnium. Hasta a l l i , dice 

S. Juan Cr isòstomo, habian oido 

sin particular mocion las tristes 

predicciones del Apóstol ; á saber, 

que por su ausencia entrarían en 

el r tbaño lobos rapaces que lo d e -

v o r a r í a n , y hombres perversos que 

se ocuparían en formar prosélitos 

de su iniquidad. M a s cuando l legó 

el momento de su despedida , fue-

ron sorprehendidos de d o l o r , prin-

cipalmente por haberles dicho que 

no verían mas su rostro : do lentes 

maxime in verbo , quoi dixerat, 

quoniam ampliùs faciem ejus non 

essent visuri. 

Si tanta sensación pues pudo h a -

cer en los fieles primitivos la sepa-

ración de S. Pablo , ¿qué dirémos 

de los réprobos en orden á su se-

paración de Dios? L o s fieles de Mi-

leto bien sabian que pasado algún 

tiempo tenían esperanza de ver á 

Pablo , sin miedo de perderle. Mas 

en orden al réprobo sucede todo lo 

contrario. L u e g o que resuene al oí-

do de cualquiera de estos infel ices: 

separaos de mí : id al fuego eterno: 

y a no quiero vuestra sociedad ; y a 

no seré vuestro Dios , ni vosotros 

sereis y a mi pueblo ; y o os pr ivo de 

mi herencia , como vosotros me h a -

béis pr ivado de vuestro a m j r ; y a 

no vereis jamas mi rostro : non vi-

debitis faciem meam: una v e z , d igo, 

pronunciado este destierro , ya no 

h a y apelación de la sentencia. E n 

vano gritarían estos desgraciados 

cautivos desde el fondo de los abis-

mos : manifestadnos , Señor , vues-

tro rostro : ostende nobis faciem 

tuam: manifestadnos este rostro que 

contemplan los ángeles , y que cada 

v e z desean ver con mas ansia : este 

rostro que no pueden contemplar los 

querubines sin cubrirse con sus alas; 

este rostro , c u y a belleza siempre 



antigua , y siempre nueva , nada 

pierde jamas de su esplendor; mos-

tradnos vuestro hermosísimo rostro, 

y seremos salvos : ostende faciera 

tuamy et salvi erimus. V a n o s , d igo, 

serian estos lamentos : apartaos, 

malditos ; hé aquí la fulminante 

respuesta : re t i raos , impíos ; a d o -

radores criminales de estas morta-

les d i v i n i d a d e s , id á los abismos á 

g o z a r de estas infelices criaturas, 

de quienes fuisteis esclavos : id á 

gustar los frutos de vuestra codi-

c ia , luxuria y gula entre los ardo-

res sempiternos ; pues por lo que 

hace á mi rostro , no lo vereis j a -

mas : non videbitis faciem meam. 

¡ Q u é expresión! ¡qué pérdida, 

señores! ¿quién es capaz de expl i -

car toda su extensión? L a separa-

ción de los amigos y parientes , la 

pérdida de la salud y del honor , to-

d o ello es nada en comparación de 

la pérdida de Dios , cuya posesion 

es la de todos los b i e n e s , como se 

explica el santo Job , igualmente 

que la privación de su div ino ros-

tro el cúmulo de todos los males. 

¿ Q u é mayor infelicidad en e fecto , 

que ser para siempre despojados d e 

todos los bienes de la naturaleza, 

de los de la gracia y de la g lor ia? 

U n hijo sin p a d r e , u n rey sin trono, 

una esposa sin m a r i d o , un c iudada-

no sin patria , ¿puede compararse 

esta pena á la privación de D i o s ? 

¡ E s t a d o verdaderamente el mas 

lamentable! cuya sola considera-

ción hacia temblar y estremecerse á 

los mas grandes santos. C u l p a b l e de 

un doble crimen de adulter io y de 

homicidio , decia D a v i d : ¿no me 

exc luirá de su reyno este Dios ven-

g a d o r ? ¡ A h ! que me quite en b j e n 

hora la corona ; pero que no me 

pr ive de la de sus santos : que me 

arroje de mi trono ; pero no de su 

presencia. ¿ Numjuid in aternum 

projiciet Deusl Por lo que á mí h a -

c e , para expl icarme con el Cr i -
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sóstomo , miro la sola pérdida de 
Dios por mas intolerable que mil 
infiernos juntos. 

E s verdad que durante esta v i -
da m o r t a l , en que solo podemos 
ver á Dios como en enigma y por un 
espejo , como dice S. P a b l o , no nos 
es posible formar cabal idea de la 
incomparable pérdida de un Dios. 
M a s cuando f u e r e quitado el velo 
de esta carne , y seamos conduci-
dos hasta las puertas del cielo , no 
podremos dexar de entrever esta 
magestad omnipotente , que puso 
límites al mar , y en equil ibrio las 
montañas; que sostiene con tres de-
dos toda la masa de la tierra , afir-
mándola sobre sus bases : esta ma-
gestad benéfica , que nada ha omi-
tido por atraernos á su reyno in-
mortal. Díganlo las promesas , ins-
trucciones", amenazas, lágrimas, y 
aun la misma sangre de su Unigéni-
to. Esta magestad resplandeciente, 
que bastaría ver la como es en sí por 

un momento para ser eternamente 
felices resta magestad paciente, que 
por tanto tiempo ha suspendido su 
cólera contra el p e c a d o r , y que so-
lo á su pesar le ha arrojado de su 
vista. Cuando consideren pues los 
réprobos la privación del esplendor 
de tanta magestad, entonces comen-
zarán su llanto eterno , su tristeza, 
su desesperación : ibi erit fietus, et 
stridor dentium : y aturdidos á ma-
nera de ébrios , como D a v i d se ex-
plica , solo volverán en sí para ex-
clamar inútilmente : ergo erravimus 
a vi a veritatis. 

Pecadores , ¡que os inmortaliza-
m i s de buena voluntad sobre la 
tierra por gozar de vuestros desen-
frenados apetitos! ¡cautivos crimi-
nales , á quienes la dulce memoria 
de la celestial Jerusalen , vuestra 
patria , jamas ha arrancado un sus-
piro , y que separados de la gracia 
de Dios , v iv ís á sangre fria en es-
te mundo! Hé aqui la triste suerte 
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que os espera en la eternidad si no 

borráis en tiempo con lágrimas de 

verdadera penitencia vuestros pe-

cados. 

Entrad en vuestro interior , se-

ñores , y meditad con estremeci-

miento estas verdades. Y o nada he 

avanzado en este lúgubre discurso, 

que no esté fundado en los divinos 

oráculos. N o perdáis pues de vista 

el fin último para que Dios os cr ió ; 

ni o lv idé isporun m o m e n t o , que en 

el fin de los siglos unos resucitarán 

p a r a la bienaventuranza , y otros 

para un eterno suplicio : aquellos 

para gozar de Dios , y verle como 

es en sí eternamente ; estos para 

v i v i r en las mas espesas tinieblas, 

en la mas espantosa soledad , entre 

Jos ardores sempiternos de un f u e g o 

abrasador , que el Señor ha encen-

d i d o y conserva con el soplo de su 

ira : aquellos gozando para siempre 

de la presencia de Dios ; y estos 

pr ivados eternamente de su a m a b i -

lísimo rostro : in tempore illo alii 

evigilabunt in vitarn aternam , alii 

in opprobrium eeternum. 

¡Omnipotente D i o s y Señor nues-

t r o ! apresuraos á venir en nuestro 

auxi l io , y abrasadnos en el f u e g o 

de vuestro amor d iv ino , para no 

ser sorprehendidos por una muerte 

criminal. N o permitá is , S e ñ o r , que 

en nosotros se pierda el f ruto d e 

vuestra sangre preciosísima , y la 

copiosa redención de vuestro H i j o . 

P e c a m o s ; hemos cometido iniquida-

des ; hemos errado las verdaderas 

sendas; hemos disipado la inestima* 

ble legítima de vuestras gracias ; 

hemos abusado de vuestra pacien-

c i a ; pero reconocemos nuestros yer-

r o s , y volvemos arrepentidos. A q u i 

de vuestra c lemencia , Señor , y de 

vuestra misericordia. E c h a d sobre 

nosotros una mirada f a v o r a b l e , una 

gracia victoriosa que ilumine nues-

tras tinieblas , á fin de que se re-

nueve hoy vuestra g lor ia en el tem-
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pío de nuestras almas. N o descon-

fiéis , hermanos mios ; ahora es el 

t iempo aceptable , ahora es el dia 

de la s a l u d : seguid la luz antes que 

os comprehendan las tinieblas de la 

noche eterna. V o l v e d , hijos p r ó -

digos , á la casa de vuestro P a d r e 

D i o s , que os espera con los brazos 

abiertos. Postraos ante la adorable 

imagen de su Unigéni to , y clamad-

le contritos y humil lados de lo ín-

timo de vuestro corazon : Señor mió 

Jesucristo & c . 

S E R M O N V I . 

V E S P E R T I N O 

Ó D E M I S I O N , 

sobre los trages profanos , y sus 
consecuencias. 

In die hostia Domini visitaho super 

príncipes , et super filios regís, 

et super omnes , qui induti sunt 

veste peregrina. Sophon. cap. 1 . 

S E Ñ O R E S : 

N o lamentaríamos tantos y tan 

graves daños en el pueblo crist ia-

n o , si considerásemos seriamente el 

or igen de nuestros trages y vestidos. 



L a fe nos enseña , que su primera 

institución d i m a n ó de la culpa. D e 

resultas del pecado de nuestros pri-

meros padres conocieron estos su 

desnudez por el desórden de sus 

apetitos. Est imulados de su propio 

p u d o r , procuraron cubrirse con unas 

hojas de higuera. Y no bastando es-

tas á ocultar toda su vergonzosa 

desnudez , movido el Señor á com-

pasión , los vist ió de p i e l e s , como 

en señal y testimonio de su caida. 

Pero nosotros , herederos no me-

nos de su pecado que de su c o n f u -

sión , hacemos sin escrúpulo del 

sambenito g a l a . E s decir , miramos 

el vestido , instituido en su origen 

solo para la decencia y recuerdo de 

nuestra esclavitud , como un digno 

objeto de nuestros desvelos , y ocu-

pación propia y de por vida de a l -

mas bien formadas. Por manera, 

que de ordinario es mirada como 

persona infe l iz y la mas desprecia-

ble en la sociedad la que no alterna 

con los demás en el luxo y profa-

nidad de los vestidos que ha inven-

tado la vanidad y deseo de sobresa-

l i r , para fomento de la soberbia , y 

poderoso estímulo de la lascivia. Y 

como si no fuese bastante para d a r -

nos tormento, y ponernos á la ori l la 

del precipicio eterno la concupiscen-

cia que habita en nuestros miembros, 

este ángel de satanás, como la nom-

bra S. Pablo , buscamos con el m a -

y o r desvelo nuevos alicientes y es-

tímulos agudos en el luxo y p r o f a -

nidad de los vestidos , que s i rvan, 

aun á pesar nuestro , de escándalo á 

nuestro p r ó x i m o , de daño á nuestra 

famil ia , y de perjuicio á la república. 

Contra un tan pernicioso como 

universal desórden, que Dios ha de 

visitar en el dia del juicio sobre 

todos los que usen trages p e r e g r i -

nos , sin excepción de príncipes ni 

de hijos de r e y e s , según el testi-

monio de Sofonías , se dir ige hoy 

mi zelo , con el designio de p r e -
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servaros de la ira futura. A este 
fin os haré ver , que el uso pro-
fano de los vestidos se opone en 
primer lugar al espíritu del evan-
gelio , y en segundo al bien del es-
tado. Dos reflexiones que dividen 
justamente la materia ; digna c ier-
tamente de esta cátedra , de vues-
tras atenciones, y de mis débiles 
conatos. 

Dignaos ¡Dios de magestad! ha-
blar en esta hora por mis labios, 
á fin de renovar vuestra gloria en 
el templo de nuestras almas. Comu-
nicad vuestra luz y energía á mis 
palabras. Grabadlas , Señor , en el 
corazón de mis oyentes , para que 
en tiempo corrijan un abuso que 
tanto los aleja de vos , y que in-
sensiblemente los conduce al abis-
mo. Esta gracia os.pedimos por la 
poderosa intercesión de vuestra au-
gusta Madre y nuestra María san-
tísima. Saludémosla humildes con el 
ángel. Arz maria. 

In die hostia &c. 

B a s t a echar por un momento la 
vista sqjjre las santas escrituras y 
testimonios de los p a d r e s , deposi-
tarios fieles de la tradición , para 
conocer la irreconciliable oposicion 
que hay entre el luxo y profanidad 
de los vestidos , y el espíritu del 
cristianismo. L a solemne profesion 
que hacemos en el sagrado bautis-
mo ( la cual ratifica Dios en el c ie-
l o ) empieza por la renuncia del 
diablo y de todas sus obras , para 
creer en Jesucristo , y observar sus 
oráculos. Hacemos esta renuncia y 
confesion , porque el rebelde an-
tes de reconciliarse con su prínci-
pe debe volver la espalda al ene-
migo. Profesamos en seguida el sím-
bolo de la f e , y reengendrados en 
Jesucristo , somos asociados á la 



vida cristiana. Esta no es otra co-

sa que la imitación de la de Cristo, 

según el espíritu del evangel io. 

L a v i d a cristiana en efecto es 

una continua lucha sobre la t i e r r a ; 

una guerra perpetua contra el de-

monio , el mundo , y la concupis-

cencia de la carne y los ojos ; c o n -

tra la soberbia de la v ida , la ambi-

ción , el l u x o y la vanidad : es un 

choque y lucha interminable contra 

los apetitos humanos : es un taller 

de pac iencia , de humildad y de p e -

nitencia : una profesion inviolable 

de amor de D i o s y de caridad , de 

oracion y acción de gracias. Es una 

clase de mil ic ia en fin , en que no 

basta alistarse baxo las banderas de 

Jesucristo , confesando la Unidad 

d e Dios , la Tr inidad de Personas, 

la Encarnación del V e r b o eterno, el 

símbolo y los sacramentos; sino que 

para salvarse es necesario aspirar á 

la santidad y perfección cristiana 

por la observancia de los manda-

mientos é imitación de Jesucristo. 

E s t e div ino Sa lvador y G e f e d e 

los predest inados , que tiene una 

voluntad sincera de la salud de t o -

d o s , nos prescribió las- reglas fijas 

de obtener su eterna fe l ic idad. E l 

q u e quis iere , d i c e , venir detras de 

roí, niegúese á sí mismo, tome su 

c r u z , y sígame. Si no renunciáre de 

todo lo que posee , siendo pobre de 

espír i tu , no puede ser mi d isc ípu-

lo. N o os conforméis á este s ig lo , 

nos intima por S. Pablo ; porque 

- todo lo que hay en el m u n d o , como 

S. Juan se e x p l i c a , es concupiscen-

cia de la carne , concupiscencia de 

los o j o s , y .soberbia de la v i d a . Si 

sois pues bautizados en C r i s t o , co-

mo dice el A p ó s t o l , os habéis Ves-

t ido de .Cristo , y debeis conside-

raros como muertos al m u n d o , por-

que vuestra vida» está, escondida en 

D i o s con Cr is to , de quien sois 

miembros.. . mortificaos pues, y ves-

tíos comp escogidos de D i o s , de 

Tom. IX. N 
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la humildad y de la modestia , pa-

ra conformaros á la imagen de J e -

sucristo, sin lo cual no podéis ser 

salvos. 

Hé a q u i , s e ñ o r e s , una breve 
idea de la v ida cristiana que so-
lemnemente profesamos en e l sacro 
bautismo. ¿ Q u i é n por estos rasgos 
no conoce la irreconciliable oposi-
cion que ella tiene con el luxo pro-
fano y ruinoso de vuestros vesti-
dos? El los en efecto deshonran vues-
tra profes ion, y sirven de escán-
dalo á vuestro hermano. ¡ Q u é po-
derosos motivos para ser arrojados! 
Seguidme atentos. 

L o s que se glorían del nombre 
de cr is t ianos , y no observan la 
modest ia , que según el Apósto l de-
be ser notoria á todos , hacen in-
juria á C r i s t o , dice un padre de 
la Ig les ia , y dan ocasion á que el 
infiel blasfeme de su santo, nombre. 
¿ Q u é juicio en efecto formará un 
gentil de una re l ig ión , cuyos pro-
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fesores parece trabajan á porfía por 
inventar trages profanos , adornos 
indecentes y costosos, y solo á pro-
pósito para fomentar la vanidad, e l 
orgul lo , la lascivia y soberbia de la 
v i d a ? 

Hablo con vosotras , personas del 
otro s e x o , idólatras de vuestra her-
mosura , que manchais y adulteráis 
la imágen de D i o s en vuestro ros-
t r o ; ya pintándolo como la impia 
Jezabel para engañar á J e h ú ; y a 
adornando vuestras cabezas á ma-
nera de t e m p l o , como las hijas pro-
fanas que nos describe el sa lmo; y a 
brillando con todo el oro de O p h i r , 
con los diamantes y telas costosas de 
la I n d i a , con los colores y plumas 
de la Persia, y á veces exhalando 
los perfumes y aromas de la A r a -
bia. ¿Es este, os r u e g o , el honor 
que dais á vuestra profesion de 
cristianas ? ¿ E s este el trage en 
que debeis o r a r , adornadas de mo-
destia y sobriedad, sin r i zos , oro, 
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perlas ni vestido p r e c i o s o , como os 

enseña S. P a b l o ? ¿ E s esta la m o -

deración en el v e s t i r , y los a d o r -

nos que S. Pedro o s recomienda? 

¡ A h ! ¿con qué confianza l e v a n -

taréis un rostro a l c i e l o , que des-

conocerá vuestro H a c e d o r , como se 

expl ica S. G e r ó n i m o ? ¿ Q u é otra co-

sa es el ornato d e vuestras piedras 

p r e c i o s a s , que u n símbolo de vues-

tra soberbia , s e g ú n la expresión d e 

E z e q u i e l ? A u n c u a n d o por este me-

dio logréis (con deshonor de la sa-

na moral de Jesucr is to) dar real-

ce á vuestra h e r m o s u r a , ¿qué otra 

cosa es la de v u e s t r o c u e r p o , ani-

mado por una a l m a viciosa, q u e una 

buena nave r e g i d a por un mal p i -

lo to? Semejantes á las aves que v i ó 

el profeta Isaías e n t r e las ruinas d e 

B a b i l o n i a , p r e s e n t á i s , es v e r d a d , 

belleza desde l e j o s . Mas si quisie-

rais reconocer v u e s t r o interior á 

f o n d o , hal lar ía is l lena de hedion-

dez y de torpeza l a decantada h e r -

mosura de V e n u s y de Helena, baxo 

la superficie de bel leza. V e r i a i s q u e 

en a g r a v i o de la religión os. glo-

riáis en e l vest ido contra el precep-

to d e l Eclesiástico. V e r i a i s con San 

A g u s t í n , que el verdadero adorno 

de un cristiano son las buenas cos-

tumbres. V e r i a i s cuán f a l á z es vues-

tra g r a c i a , cuán v a n a vuestra h e r -

mosura , y que solo es digna de ala-

banza la muger que teme á D i o s , 

según el Sabio. 

Por lo que á vosotros hace, ¡hom-

bres afeminados! el deshonor que 

causais á vuestra religión y á vues-

tro sexo con la ridicula profanidad 

de vuestros trages , aun es mayor 

y menos tolerable que el de las mis-

mas mugeres. Adornados con el oro 

y la p ú r p u r a , de costosos br i l lan-

t e s , de telas e x q u i s i t a s , var iadas 

de colores y p lumas, ¿ q u é imágen 

presentáis sino la de una saltatriz 

de nuestros dias? Por m a n e r a , que 

sin miraros desnudos', como dice 
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Clemente A l e j a n d r i n o , apenas po-
drá distinguirse si sois hombres; y 
si os fuera permitido, añade, usar 
de basquiñas por la variedad de c o -
lores, no lo rehusaríais; pues usáis 
en su lugar de flecos y cintas de 
o r o , para compensar lo que os pro-
hibió naturaleza. N o puede, con-
c luye este padre , l legar á mas la 
desvergüenza. 

¿ Q u é d i r í a , os r u e g o , si h u -
biese visto á ciertos adonis de nues-
tros dias , que con la mas v e r g o n -
zosa impudicicia hacen ostentación 
de ser hombres? ¿ Q u é d i r ia , a ñ a -
d o , de estos ancianos, que j u z g a n -
do poder de tiempo en tiempo m u -
dar de piel como las serpientes, se 
tiñen el cabello para parecer mozos, 
como si las arrugas de su rostro 
y manos no desmintieran este ardid 
r idículo, ó como si la ancianidad 
( ju ic iosa) no fuese venerable? 

¿ E s esta por ventura la modes-
tia que tanto nos recomiendan las 

santas escrituras? ¿Tienen alguna 
analogía estos adornos con el ves-
tido que puso D i o s á A d á n y E v a 
en el paraiso para cubrir la vera-
gonzosa desnudez que advirtieron 
en castigo de su culpa , trascen-
dental á todo el género humano? 
¿Se adornaron asi E l i a s , E l i s e o , los 
p r o f e t a s , los apóstoles y padres de 
nuestra fe? ¿ E s este el saco de pe-
nitencia á que nos hace acreedores 
nuestro cr imen? ¿ Q u é proporcion 
hallais entre estos adornos y el pelo 
de los camellos de que se vestía el 
Baut is ta , por mas que hubiese sido 
santificado en el vientre de su m a -
d r e ? ¿ Q u é semejanza en-fin tienen 
vuestros paños y fajas con las que 
envolvieron al Unigénito de Dios 
en el pesebre? ¿Os desdeñáis imi-
tar le? ¿ O s avergonzáis de su evan-
gel io? 

¡ A h ! y o os compadezco. Cubier-

tos de oro y plata no habita en vos-

otros el espíritu de D i o s , según 
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la expresión de un profeta. El o r -
g u l l o , la soberbia y la vanidad os 
anima: deshonráis vuestra profe-

sión • y el Unigénito de Dios os des-
conocerá ante su Padre celestial 
por haber profanado su divino tes-
t a m e n t o , adoptando las obras del 
demonio, de las cuales renunciasteis 
en el sacro bautismo, y por haber 
escandalizado á vuestro hermano. 

Faltar ía y o , señores, al minis-
terio de la palabra, y seria reo de-
lante de D i o s , si no os denuncía-
se en tiempo el terrible juicio que 
os espera por lo indecente de vues-
tros adornos. ¿Cuánto mejor os es-
tuviera ser sumergidos en el mar 
con una .piedra de molino al cue-
l l o , que caer en las manos de Dios 
v ivo despues de haber servido de 
ruina á vuestro p r ó x i m o ? Estos 
adornos meretricios y vergonzosas 
desnudeces ¿qué otra cosa en efec-
to pueden producir sino escándalo? 
N o en vano el Espíritu Santo nos 
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manda apartar la vista de la m u -
ger a d o r n a d a , y de todo lo que es 
v a n i d a d ; porque e l l a , como se e x -
plica S. Ambros io , es propia habi-
tación del demonio, y el trage cor-
poral inmodesto es indicio, dice San 
A g u s t í n , de un corazon adulteri-
no. Judas cohabitó con T a m a r tor-
pemente, porque juzgó era mere-
tr iz , según el sagrado t e x t o , á 
causa de haberse pintado y a d o r -
nado con indecencia, como expone 
Tertul iano ¿ Q u é otra cosa en efec-
to son vuestros adornos profanos-, 
personas de uno y otro s e x o , que 
estímulos de la concupiscencia , é 
indicios vehementes de una mente 
i m p u r a , como se explica S. G e r ó -
nimo? 

N o llevamos intención de pecar 
ni de escandalizar á nadie , dicen 
a l g u n o s ; ni tenemos otro fin que 
el de acomodarnos al uso. ¡ A h ! 
señores: yo no me atrevería á s a -
lir por garante de la verdad de 
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vuestra a s e r c i ó n , y mucho menos 

á ser vuestro fiador en el tribunal 

de D i o s . L l e g a r á un dia en que se 

manifieste vuestra intención al mun-

d o entero; y entonces conoceréis á 

vuestro pesar é inútilmente lo f r i -

v o l o de vuestra excusa. 

Si vuestros trages en efecto l l a -

man la atención del p r ó x i m o , y le 

incitan á l a s c i v i a , ¿ q u é responde-

réis á D i o s de este escándalo, ha-

biendo puesto y a la piedra de tro-

p i e z o ? Pero seamos mas indulgen-

tes. A u n cuando ninguna ruina ha-

y a i s causado con vuestros adornos 

indecentes, ¿ o s parece legít ima esta 

excusa? O i d á S. G e r ó n i m o : si el 

h o m b r e , dice , ó la muger se ador-

náre de suerte que llame la a t e n -

ción de a l g u n o , aunque ningún da-

ñ o se s i g a , experimentará el casti-

g o , por haber presentado el vene-

no á disposición de quien quiera 

beberlo. 

N i es mas legí t ima la excusa de 
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acomodarse a l uso. ¿ E s el u s o , Os 

r u e g o , alguna ley canónica que os 

ponga á cubierto de la inobservan-

cia de la modestia crist iana? ¿Pres-

cribe la ley de la decencia con el 

tiempo ó por el uso? L a i n f r a c -

ción de un precepto por muchos, 

¿ p o d r á excusaros del pecado? ¿ P o -

d r á hacer el uso que d e x a d a la sen-

da estrecha que conduce al c ielo, 

según el e v a n g e l i o , marchéis á es-

te mismo destino con los muchos 

que caminan por la senda espacio-

sa de los p l a c e r e s , que la moral 

reprueba? Ó hecha l i g a por medio 

del u s o , entre las leyes sacrosan-

tas y los del i tos , ¿será y a l ícito 

todo lo públ ico , por detestable y 

abominable que s e a , como se lamen-

taba S. C ipr iano? 

N o os engañeis , señores. E l de-

monio dictó á lasmugeres que adop-

tasen este abuso de adornos inde-

centes , decia santa B r í g i d a , para 

irritar á D i o s , provocando á luxu-
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r ia . ¿ Q u é dir ía si hubiese visto á 

muchos hombres de nuestros dias, 

que como otros tantos Bátalos y 

Sardanápalos , oprobrio del género 

h u m a n o , parece quieren desmentir 

el sexo en los modos de a n d a r , en 

la r i s a , en el h a b l a , en los ves-

tidos y c a l z a d o s , en la var iedad 

de cintas y c o l o r e s , de aromas y 

p e r f u m e s , y esto con el depravado 

fin de parecer bien al bello sexo, 

y atraer sus m i r a d a s ? 

¿ Q u é mas? N o s adornamos asi, 

dicen a l g u n a s , por complacer á 

nuestros maridos. ¡ Excusa verdade-

ramente f r i v o l a , ridículo p r e t e x t o ! 

¿ Q u é , mirará el consorte, si tiene 

honor y r e l i g i ó n , la indecencia é 

inmodestia de su esposa como un 

e fec to inocente d e su amor c o n y u -

g a l ? ¡ A h ! S a b e d , dice á estas un 

padre ant iguo de la Ig les ia , sabed 

que en tanto agradais á vuestros 

mar idos , en cuanto deseáis no agra-

dar a otros. L a virtud y la hones-

tidad son las que pueden t r iunfar 

de su corazon. Mas de una vez t o -

leran ellos vuestros adornos inde-

centes , falsamente persuadidos á 

que deben usar de esta i n d u l g e n -

cia por conservar la p a z , 6 por 

otros vanos respetos. Si usasen con 

prudencia de la potestad que el Se-

ñor les ha d a d o , tendrían unos y 

otras menos cargos en el tr ibunal 

de D i o s ; aquellas de comis ion, y 

estos de omision culpable. 

Y o , señores, me estremezco a l 

leer en Isaías las terribles amena-

zas que hace el Señor á estas p e r -

sonas desenvueltas , que se adornan 

con inmodestia. " P o r cuanto se a l -

zaron las hijas de S i o n , dice el pro-

f e t a , y anduvieron erguidas de c u e -

l l o , haciendo gestos con los ojos, 

aplaudiendo y midiendo sus marchas 

con pasos estudiados, raerá el S e -

ñor la cabeza de las hijas d e Sion, 

y las despojará de su cabello.. . E n 

aquel día qui tará el Señor el a t a -
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v i o de los zapatos.. . . los col lares, los 

brazaletes y cof ias , las redecillas, 

l igas y cadeni l las , los anillos y las 

piedras preciosas con todos los d e -

más muebles de su v a n i d a d ; y en 

lugar de perfumes habrá hedion-

d e z , cuerdas en lugar de cintas, 

y por cabellos rizados y encrespa-

dos sufriréis c a l v e z , y silicios en 

v e z de f a j a s . " N o parece c ier ta-

mente sino que el profeta formaba 

e l diseño de una petimetra de nues-

tros di as y de su tocador. 

¿ C u á l será vuestra vergonzosa 

confusion en aquel dia terrible d e 

la visita ó juicio universa l , c u a n -

d o á presencia de todas las nacio-

nes veáis reprobada la profanidad 

d e vuestros vestidos y trages inde-

centes , con todas vuestras vanas e x -

cusas y pretextos? Entonces cono-

ceréis á pesar vuestro el escándalo 

que habéis d a d o , y el gran numero 

de homicidios espirituales que h a -

béis cometido con vuestros adornos 

\ » 
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inmodestos. N o os engañeis , h e r -

manos mios , pues D i o s no será bur-

l a d o , como dice S. Pablo. " D e s p r e -

c i a d , os ruego con T e r t u l i a n o , d e s -

preciad los adornos terrenos si d e -

seáis los celestiales. N o améis el oro, 

en que se denota el primer crimen 

del pueblo de I s r a e l : aborreced l o 

que perdió á los j u d i o s , que a d o -

rando el o r o , despreciaron á D i o s . 

¡Personas del o t ro s e x o ! usad de 

las vestiduras que los profetas y 

apóstoles f a b r i c a r o n ; es d e c i r , d e 

la sencillez el c a n d o r , el rubor d e 

la honest idad, en los ojos la modes-

t i a , y en los oidos la palabra d e 

D i o s . Sujetad vuestras pasiones á la 

l e y d i v i n a , y vuestra voluntad á la 

d e vuestros mar idos , siendo r a z o -

nable. A s i estareis suficientemente 

a d o r n a d a s , ocupadas las manos en 

e l t r a b a j o , y los pies firmes en casa. 

V e s t i o s en fin de la modestia y d e 

la purpura de la v e r d a d , para agra-

dar á Dios y á vuestros maridos." 
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E s t e es, señores , el vestido san-

to que recomienda S . Pablo á las 

mugeres para su adorno. E l o r o , 

las j o y a s , los vestidos preciosos no 

son las buenas obras y la piedad 

que promet ieron, según la senten-

cia de S. Pedro. L e j o s pues de vos-

otros toda v a n i d a d , toda inmodes-

t i a , todo lu jo ruinoso, opuesto no 

solamente al espíritu del evangel io, 

sino al bien del es tado: segunda re-

flexion pol í t i co-moral , que paso á 

manifestaros con la posible b r e v e -

dad. Renovad vuestra atención. 

I I . E l reino ó estado es una 

g r a n famil ia reglada y conducida 

por ordenación d i v i n a , con analo-

g í a y proporcion al cuerpo natural . 

C o m o éste pues se compone de d i -

ferentes miembros, cuyas funciones, 

aunque diversas, conspiran d e a c u e r -

do á la conservación del t o d o , á su 

integridad y d e f e n s a ; igualmente los 

miembros de este cuerpo civi l de-

ben todos contribuir por su parte 
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á la estabilidad , buen orden y f e -

l icidad del común que integran. E s -

te es uno de los sagrados deberes 

que nos imponen las leyes i n v i o l a -

bles de la rel igión y del estado, 

que en esta parte nos ligan por na-

turaleza y por justicia. Y hé a q u i 

la bella armonía y orden que des-

t r u y e el l u x o profano de nuestros 

dias. 

Para manifestaros esta verdad no 

haré mas que numerar sumariamen-

te los daños que vuestros trages 

acarrean á la sociedad , disponién-

dola á su r u i n a . Y prescindiendo por 

ahora de otros muchos, ¿no atrasan 

ellos las famil ias? ¿no turban á ve-

ces la paz en ellas , y fomentan la 

discordia? ¿no confunden entre sí 

los órdenes de la república? ¿no sir-

ven de mal exemplo á los hijos y 

domésticos? ¿no empobrecen final-

mente el erario público? ¿Qué mas se 

necesita para desordenar y arruinar 

un estado? Seguidme sin desmayar . 

Tom. IX. O 
\ 



¿Cuántas familias opulentas has-

ta cierto tiempo no se hallan hoy 

reducidas á la mas vergonzosa indi-

gencia por el ruinoso capricho de 

las modas? Vemos de resultas los 

hijos sin educación , sin carrera y 

sin destino ; las hijas sin colocacion 

decente : aquellos expuestos á a u -

mentar el número de los h o l g a z a -

nes y v a g a m u n d o s , y éstas el d e -

masiado de las infelices. V e m o s de 

resultas á muchos criados sin s u e l -

d o contra la ordenación divina : sin 

p a g a los artesanos y menestrales 

contra los derechos de just ic ia ; por-

q u e todo debe sacrificarse á la p r o -

fanidad de los vestidos , y al estilo 

d e l d i a , según el código de las gen-

tes del mundo. 

Si el padre de familias es p r u -

dente , y quiere corregir el c a p r i -

cho y la inmodestia de su consorte, 

¿ q u é de querellas , qué guerras in-

testinas no se mueven? ¿qué resor-

tes no se emplean? ¿qué ardides no 

se inventan y aprovechan? ¿qué me-

d i o s , aun los mas vergonzosos , no 

se adoptan para br i l lar según esti-

l o ? D e aqui á veces ¿qué de t r á -

gicas escenas no se originan con es-

cándalo de la sociedad? T o d o s es-

tos daños , señores , son demasiado 

comunes y visibles para necesitar de 

prueba ó de confirmación. L a tr is-

te experiencia de cada dia nos los 

muestra. 

Fero no es esto lo m a s , sino que 

son la ra íz de otros muchos , no me-

nos lamentables en la república. H a -

blo del mal exemplo que dais por 

este medio á vuestros hijos y f a m i -

liares. ¡Padres y madres insensatas! 

¿ q u é respondereis en el dia de la 

ira a l Supremo d e los pastores so-

bre la g r e y que os ha encomenda-

d o en este mundo para apacentar-

l a , dir igir la y curar la? ¿Habéis ol-

v i d a d o por v e n t u r a , que cada uno 

d e vosotros en su grado fuisteis 

constituidos por D i o s apóstoles y 
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pastores de vuestra respectiva fami-

lia , para educarla conforme á los 

principios de la moral cristiana, 

como á miembros de Jesucristo, 

útiles á la Iglesia y al estado? Vues-

tras sanas máximas y vuestros exem-

plos irreprehensibles debian tener 

la mayor parte en el plan de esta 

educación , con a r r e g l o á las leyes 

del evangel io y de la naturaleza 

misma. 

Mas ¡ ó t iempos! ¡ ó costumbres! 

¡ ó lamentable corrupción de nues-

tro s ig lo! Vuestros hijos y famil ia 

son testigos de vuestros mas v e r g o n -

zosos c r í m e n e s , y solo reciben exem-

plos de escándalo y de ruina. El los 

tocan bien de cerca vuestra desen-

voltura é inmodestia ; asisten de or-

dinar io á vuestro t o c a d o r , y v e a 

d e hito en hito acomodar con estu-

d i o los muebles de vuestra v a n i -

dad é indecencia. ¡ Q u é poderoso es-

t ímulo de imitación no excitáis en 

todos ellos 

Poco he dicho. ¡ Q u é conato no 

p o n é i s , madres insensatas, en ins-

truir á vuestras hijas á vestirse a l 

esti lo , por mas indecente que sea! 

como si su deshonor cohonestára 

el vuestro , ó la ley de la decencia 

prescribiera por el uso. ¿No es esto 

ser homicidas espirituales de sus 

h i j a s , las q u e , según el espíritu del 

evangel io , debian ser ministras de 

su salvación? ¿ N o es este un tras-

torno de los oficios-y buen órden de 

la repúbl ica? 

P o r otra p a r t e , ¿quién podrá cal-

cular los perjuicios que ésta recibe 

d e resultas de los trages y modas 

costosas que tiene adoptadas el ca-

pr icho del estilo? L a s telas , los.te-

x i d o s , c intas, bordados y todo g é -

nero de manufacturas de fábrica na-

c i o n a l , no solo no están en uso, sino 

que se miran con tédio y con d e s -

precio. Por manera , que para ser 

motejada como persona de poco 

g u s t o , basta que sus adornos no 
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sean extrangeros , como indicio de 

su poco valor y costo ; y esto aun 

cuando sean sobresalientes en la ca-

l idad , y á precio mucho mas c ó -

modo. D e aquí la ruina de las f á -

bricas del r e y n o ; pues como la sub-

sistencia y el aumento de éstas d e -

pende del crédito y buen despacho 

d e sus géneros , si éste no tiene 

efecto , aquellas perecerán necesa-

riamente. ; t '"¡ : •. :.•• . : . t .. 

s e ¿ Q u é mas? E s t e furioso c a p r i -

cho fomenta asimismo prodigiosa-

mente el contrabando ,. que no solo 

reduce á pordioseras un .gran nú-

m e r o de familias^, qué deshonradas 

- antes , y contribuyentes al estado, 

h a n venido á sumo deshonor ..y á la 

indigencia , sino que extrae al mis-

mo, tiempo l o s caudales del. reyno, 

empobreciendo J el erario ; p&WtCQ, 

-y- enriqueciendo e l del enemigo. 

•¿Quién podrá bastantemeníe ! pon-

d e r a r unos daños q u e son ya. casi 

cirreparables?.- i . c . > 
» v» 

E n efecto , ni la severidad de 

las penas , ni la vigi lancia del m a -

gistrado , ni los esfuerzos de las so-

c iedades patrióticas por adelantar, 

la industria y perfeccionar los t e x i -

dos , son ya capaces de atajar un 

luxo , que sugerido por el d e m o -

nio , y adoptado por el capricho de 

la m o d a , conduce el estado á su 

ruina . 

¿ P e r o qué d i g o ? si hasta el mo-

do de adornarse ha de ser á lo e x -

trangero , para cumplir con las le-

y e s del estilo. N o contentos con 

aquel género de vestidos que d e -

notaban en otro tiempo como carac-

terística la gravedad en los españo-

les , y la honestidad en sus m u g e -

res , es y a necesario para acreditar-

se de crianza fina vestirse á la fran-

cesa , á la inglesa , á lo h ú n g a r o , á 

lo o r i e n t a l , á lo judío , á lo turco , 

y l legará dia que bostecemos y es-

cupamos á la italiana. Desorden ge-

neral é insensato , que no solo cas-
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l igará Dios en el dia d e su ira , se-

gún el profeta S o f o n í a s , sino que 

es también en v ida cierto presagio 

de la ruina de un imperio. ¡ Q u é d e 

monumentos de esta verdad no nos 

provee la historia de muchas na-

ciones! 

A p e n a s entró á imperar D a r í o , 

mandó dexasen todos las armas pér-

sicas , y que adoptasen las de los 

gr iegos. D e aqui infirieron los c a l -

déos , que bien presto serian d o m a -

dos por las armas mismas que h a -

bían adoptado ^ lo cual se verif icó 

en efecto baxo A l e x a n d r o M a g n o . 

Este cambió asimismo en pérsico él 

uso m a c e d ó n i c o ; y de aqui se o r i -

ginó á poco de su muerte la- d imi-

nución y ruina de su imperio. L o s 

romanos tr iunfaron de los gr iegos ; 

mas habiendo adoptado su l u x o , s u s 

trages y de l i c ias , vinieron á ser con 

el tiempo triste despojo de las na-

ciones bárbaras del norte. Andróni-

c o , emperador del oriente , mudó 

los trages antiguos en que se d i f e -

renciaban las naciones , cambiándo-

los en la t inos , s i r i o s , f e n i c i o s , y 

otros m u c h o s ; y de aquí infirieron 

los prudentes la gran ruina que ame-

nazaba á su imperio. A u g u s t o , este 

gran político , v iendo la demasiada 

complacencia con que miraban los 

romanos los usos de otras naciones, 

los reprehendió severamente en el 

senado mandándoles retener el ves-

t ido romano , temeroso justamente 

d e la caida de su imperio. Igual po-

lítica animó á L u d o v i c o rey d e G e r -

mania para prohibir en sus dominios 

los vestidos y usos extrangeros. N i 

podemos fiegar en esta parte la v i -

gi lancia de nuestros soberanos, que 

mas de una v e z han expedido sus 

decretos y pragmáticas dir igidas á 

evitar eátos males. ¿ M a s quién no 

lamentará su inobservancia? 

¡ A h ! cuánto seria de desear v ié-

semos promulgada en nuestros dias , 

y observada con rigor la l ey delem-
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perador Juan D u c a : á saber , que 

ninguno usase de vestido e x t r a n g e -

ro ó peregrino , ajustándose cada 

uno , s e g ú n su clase , á su corres-

pondiente uso , sopeña de ser nota-

dos por infames. Cesaría entonces 

este l u x o ruinoso , profano , inde-

cente , provocat ivo , no menos opues-

to al. espíritu de la re l ig ión, que al 

bien del, estado : á-Ja religión , por 

el deshonor que causan estos vest i-

dos á su profesión ; por la i n f r a c -

ción de la solemne promesa hecha 

en el sacro bautismo , y por el es-

cándalo que causan al próximo : al 

bien universal del estado , por los 

atrasos y discordias que acarrean á 

Jas famil ias ; por la diminución del 

comercio y de las fábricas ; por el 

fomento del contrabando , y expor-

tación d e la substancia del rey no 

que consigo traen ; por la ruina en 

fin a que por estos medios exponen 

la república. 

Si entráis pues , señores , en las 
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justas ideas de vuestra profesion de 

cristianos , en las de-vuestro honor, 

propio Ínteres y bien universal d e 

la patria , arrojaréis al punto unos 

a d o r n o s , que igualmente os hacen 

despreciables á los hombres c u e r -

dos , que reos del estado y de lesa 

Magestad divina : p o n e o s , os rue-

g o , en tiempo á cubierto de su 

i ra , para no ser visitados con r i -

g o r en el día del juicio , según la 

expresión de Sofonías : in die hostia 

Domini visitaba super principes , et 

super filios regis ¿yt .super omnes, 

qui induti sunt veste peregrina. 

¡Omnipotente y sempiterno D i o s ! 

que domináis poderosamente el c o -

razon de los mortales , y sois mas 

arbitro de ellos que sus mismas v o -

luntades , contened , S e ñ o r , el t o r -

rente impetuoso de nuestras pasio-

n e s , é i luminad el entendimiento de 

los padres de familias , de los m a -

gistrados y s u p e r i o r e s , para que 

acierten á corregir y exterminar del 



p u e b l o cr is t ianó el abuso c r i m i n a l 

d e los ves t idos costosos é i n d e c e n -

tes , que conducen tantas a lmas a l 

a b i s m o , y nuestra amada patria á 

su ru ina . H a c e d n o s dóci les á v u e s -

t r a santa p a l a b r a , fieles e x e c u t o r e s 

d e vuestras v o l u n t a d e s , zelosos d e 

v u e s t r a l e y santa , amantes de l a 

modest ia , y acreedores en fin á 

v u e s t r a s d i v i n a s promesas. A m e n . 

D i x e . . j ,. 

o. S . c S . R. E . 
• .-V .... . 
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